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Desde 1929 (año de la autonomía universitaria) hasta los más recientes tiem,
pos, Ias distintas administ¡aciones gubemamentales han tenido como eje de su
política de desarrollo social, la promoción de Ia educación superior como base
fundamenfal del ascenso social.

Sin embargo, algunas condiciones por las que ha atravesado la eclucación
superior ponen en peligro la estabilidad de sus estructuras. En esta obra se ana-
lizan y describen algunos de estos factores, con el fin de encontrar soluciones a
la crisis que en paÍicular está viviendo la educación de nuestro país.

Crisis y cambio de ln educación superior en México es una compilación cle

ensayos que ofrecen una visión panorámica del paJrcl que juega esta erlucación
en la sociedad mexicana y algunas de sus conribuciones al desa¡rollo econó-
mico y social. Es también una obra que estudia las áreas más importantes del
conocimiento profesional especializado y la función política de la educación en
México, asf como los desaflos actuales de política y los a-spectos relacionados
con la calidad, evaluación y acceso. Se destacan las perspectivas futuras en una
era de libre comercio y globalización y, finalmente, los desafíos actuales del
intercambio educativo internacional.
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Pnóloco
Er coNrnxro DE lrs polÍrrcAs DESDT. 1929

D¡vr» E. LoRny

espués de 1929, la retórica oficial centró su atención en dos metas
para el sistema universitario mexicano. En primer luga¡ el interés
de los encargados de establecer políticas residía en fomentar el

desarrollo de Ia especialización profesional para hacer avar,zar las metas
económicas: las universidades deberían crear profesionales que satisficie-
ran las demandas de una economía catnbiante. En segundo lugar, los líde-
res consideraron conveniente responder con una política de educación
superior a la extensa demanda de movilidad social y prestigio: las carreras
profesionales y la educación universitaria eran el medio más popular de
ascenso social.

De esta manera, los líderes mexicanos esperaban que la universidad
lograra dos metas simultáneas: contribuir a crear una economía desarro-
llada y contribuir a elevar el nivel de vida del pueblo mexicano. Se daba
por supuesto que, a medida que el progreso avanzata, una forma importan-
te de movilidad social sería el traslado al empleo profesional. Estas dos
metas constituyen los cimientos de las políticas de educación superior de
las distintas administraciones presidenciales de 1929 a la fecha.

A menudo la administración de Cárdenas ha sido señalada por su
impulso a "socializar" el impacto del sistema educativo en todos sus nive-
les. Sin e mbargo, Cárdenas consideraba que la universidad era la principal
"responsabie de proporcionar las habilidades técnicas y los servicios profe-
sionales en apoyo a la producción nacional". En el plan sexenal de su
administración (1933), el partido oficial daba prioridad a la educación su-
perior técnica por encima de las profesiones humanísticas. El propósito
de este cambio de énfasis tenía la finalidad de mejorar "las condiciones de
vida materiales del pueblo mexicano."r

Los propósitos utilitarios de Cárdenas para la educación superior se

hacen evidentes en su patrocinio del Instituto Politécnico Nacional (IPI{),
en su atención a la ingeniería y demás campos de las ciencias aplicadas. Se
esperaba que el IPN admitiera más estudiantes de las clases proletarias
que la Universidad Autónoma de México (UNAM), iniciando carreras pro-
fesionales no tradicionales para los mexicanos en desventaja. Asimismo,
se consideraba al IPN como un contrapeso para una LINAM aitamente
politizada que se había opue sto fuerteme nte a algunos de los programas de
Cárdenas. A finales de los treinta, Cárdenas colocó al IPN bajo la cobertu-
ra de la política gubernamental.



D,rvro E. Loney

En los cuare nta y princlpios de los cincuenta 
-durante 

las adminis-
tracione s de h'lanue I Ávila Camacho ( I 940-46), I\{iguel Ale mán (1946-52)
l,Adolfo Ruiz Cortines ( 1952-58)- las me tas de desarrollo económico de I

gobierno y su política de educación superior fueron integradas con éxito al
propósito de promover "la revolución económica". Los programas de es-

tas administraciones, en especial las de Alemán y Ruiz Cortines, crearon
nuevas necesidades de profesionales, en particular personal técnico y ad-
mirristrativo para los sectores público y privado durante el impulso supre-
mo hacia la industrialización.

Los proyectos de infraestructura a gran escala de Alemán y Ruiz
Cortines 

-6¿¡nl¡65, 
presas, campos de aviación, puentes, carrete ras, puer-

tos, edificios públicos y obras eléctricas v de irrigación- impulsaron la
demanda de graduados universitarios. El proceso de industrialización con-
d¡rcido por el gobierno depe ndía de inge nieros y administradores capacita-
dos en Ias universidades. Las políticas agrícolas que favorecían a medianos

1, grandes productores fomentaron la necesidad de profesionales para me-
carrizar la producción; diversificar las cosechas; introducir fe¡tilizantes, in-
secticidas, mejores técnicas de semillas y rotación de cultivos; así como
para administrar el crédito y la inversión rural. El aparato estatal sobre el
cual dependía el desarrollo económico creció de manera drástica. Los pre-
sidentes respondían a la demanda cada vez mayor de profesionales para
planear y administrar estos proyectos, mediante la construcción de un in-
menso recinto uni'¿ersitario nuevo (Ciudad Universitaria) en el sur de la
capital; apoyando el desarrollo de universidades regionales, y enviando a

los funcionarios públicos al extranjero para adquirir estudios de postgrado.
Un erudito le dio a esta era de integración el nombre d,e "Paz Prolon-

gada", .va que durante este periodo, los conflictos entre la universidad y el
Estado tuvieron la menor intensidad y frecuencia de todos los tiempos.
"NIás que un bastión del conservadurismo 1, la reacción del cual provinie-
ron los ataques de tipo guerrillero contra los apreciados programas del go-
bierno, la UNAN{... se convirtió en un socio para la Revolución."2

Es interesante observar que la orientación ideológica de la UNAM no
había camhiado; más bien la política gubernamental se había vuelto más
consen,adora, poniendo énfasis en el cambio económico veloz y, en parti-
cular, en la industrializa.ción, por encima del cambio social.

Existen dos aspectos sobre la integración de la política gubernamen-
tal de integración económica y de la política de educación superior durante
los cuarenta .v ios cincuenta que cabe resaltar. En primer lugar, en lg44 la
UNAM se reorganizó bajo uoa nueva ley orgánica como organización des-
centralizada del Estado. La armonía básica entre las metas de la unive rsi-
dad v del gobierno hizo posible e sta limitación de la autonnmía universitaria
tradicional. En segundo luga¡ a numerosos graduados universitarios se les
dio cabida en el gobierno. El presidente Alemán en particular, colocó a
¡nuchos graduados universitarios en puestos gubernamentales de alto ni-
vel. Además, el respaldo de Alemán a la construcción de ia Ciudad Uni-
versitaria en el sur de la ciudad de Nléxico le ayudó a conseguir el apoyo de
los estudiantes a los propósitos del gobierno.
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Este periodo de armonía relativa entre la universidad y el Estado
terminó a finales de los cincuenta. Adolfo López Nfateos, quien asumió la

presidencia en 1958 durante un periodo de tensión social expresado en
parte por huelgas y violencia estudiantil, convocó a una reforma universi-
taria y multiplicíl los prograrnas sociales. El final de calma relativa entre la
universidad y el Estado no estuvo caracterizado por una división ideológi-
ca clara entre los encargados cle establecer políticas y los estudiantes' La
agitación polírica estudiantil se convirtió en un problelna para el gobier no
"... algunas \¡eces por sus peticiones pro-comunistas, pro-Castro v anti-
Estados Unidos, otras por sus peticiones anticoniunistas, pro-Iglesia Cató-
lica y anti-educación 'atea'."3

La ambigüedad de la presión estudiantil sobre el sistema fiie impor-
tante, conro lo señalo en otra parte, ya que dicha presión era en buena
medida el resultado de una f,uerza generalizada y sin ideología influ1'endo
en los estudiarrtes, cambiando las oportunidades de empleo de profesiona-
les proporcionadas por ia economía mexicana.a

Desde el principio de la administración de López Nlateos y hasta ia
década de los noventa, el tema principal de la poiítica gubernamental de
educación superio¡ por io menos en ténninos retóricos, fue el de la "refor-
ma". Cada una de las administraciones presidericiales sexenales ha venido
poniendo énfasis en la reforma del sistema universitario que , para muchos
observadores pareciera estar rnás allá del control de la política guberna-
mental y ser ajena a la realidad de las necesidades sociales y económicas.
Sin embargo, la retórica de la reforma no ha conducido a una ree structura-
ción fundamental del sistema de educación superior.

Desde finales de los cincuenta, la mayoría de los líderes mexicanos
han considerado que el problema principal del sistema universitario es la
"masificación" -el aumento cada vez nrás acelerado de la población estu-
diantil en los recintos universitarios. Para 1960, la demanda de educación
superior creada durante el periodo de expansión e integración económica
de los cuarenta y cincuenta sobrepasaba ya la capacidad de la universidad;
diversas tensiones dentro del sistema se volvieron pronunciadas y eran atri-
buidas por la mayoría de los observadores al hacinamiento. Estas presio-
nes se intensificaron durante los sesenta.

A medida que la demanda de lugares en la universidad seguía en au-
mento, muchos estudiantes y sus familias apoyaban el desarrollo del siste-
ma universitario que garantizaba un lugar para cacia splicitante. Condenaban
el uso de registros académicos o calificación mediante pruebas para excluir
a los solicitantes con base en la preparación secundaria recibida, así como
las pruebas de aptitud para estudios de nivel universitario. Los críticos de
dicha política de "puertas abiertas" argumentaban que una universiciad
abierta dañaría la calidad de los productos universitarios. En gerreral, los
estudiantes triunfaron en lo referente a Ia continuación de los procedi-
mientos de inscripciories abiertas, cuotas bajas y rriuy pronto las normas de
admisión y matrícula fueron cada vez más indulgentes.s

Los conflictos cada vez más numerosos entre los estudiantes y el go-
bierno 

-entre 
la "universidad" y el "[5¿¿ds"-, como consecuencia de las

presiones de la masificación y los debates correspondientes, y ell particr-
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lar las crisis políticas de 1958 v 1966-68, consrituyeron el estímulo princi-
pal de los programas de reformas del gobierno de López Nfareos en los
años sesenta .v de Echeverría a principios de los setenta.6

López N{ateos introdujo el plan de once años para el desarrollo del
sistema educativo muy poco después de haber asumido la presidencia.
Incrementó el gasto de todos los niveles educativos más allá que cualquie-
ra de sus antecesores, colocándolo en su nivel más alto desde Ios años
treinta (de 10.6%o del gasto gubernamental durante el gobierno de Cárde-
nas hasta un promedio de 7.5o/o durante su administración). La planiflica-
ción ,v los desembolsos presupuestarios son la manifestación de la opinión
de que los problemas del sistema educativo tenían su origen en primera
instancia en el crecimiento de la matrícula.

En sus declaraciones públicas, el presidente Díaz Ordaz (1964-70)
ponía toda\,ía énfasis en la planificación v ampliación como el camino a la
reforma. N{ucho más que López Nlateos, Díaz Ordaz abogó por la impor-
tancia económica de la educación universitaria, al referirse a Ia "... necesi-
dad de que N{éxico alcance tasas de inversión intelectual en la formación
de técnicos, investigadores, expertos en aciministración... para fomentar
...Ia educación para el desarrollo económico".i

Varios de los cambios positivos que se lograron mediante los esfuer-
zos de reforma de López Mateos y Díaz Ordaz, sin embargo, se esfumaron
cuando las tropas del gobierno aplastaron brutalmente el movimiento de
protesta encabezado por los estudiantes en I 968.

El presidente Echeverría, quien en opinión de diversos observado-
res, tuvo una participación fundamental en el sangriento final del movi-
miento estudiantil del 68 siendo secretario de Gobernación, intentó resolver
las crecientes tensiones entre la universidad y el gobierno de tres formas
distintas. En primer luga¡ Echeverría prometió una aperrura poiítica para
los intelectuales ,v profesionales con estudios universitarios -\' en efecto,
concedió algunos puestos a amigos con alto nivel de educación e intelec-
tuales renombrados. También amplió el programa de becas del CONACYT
(Consejo Nacional de Ciencia v Tecnología), becas que permitieron a esru-
diantes mexicanos avanzados, estudiar en Estados Unidos y Europa. En
segundo lugar, Echeverría inte ntó aliviar las pre siones políticas dando faci-
lidades a la ampliación rápida de la matrícula en todos los niveles educati-
vos. La Ley de Educación Federal de 1973 constituyó la base legal del
desarrollo de una "universidad de masas". Las tasas de crecimiento eco-
nómico, que se encontraban en promedio alrededor del 7o/o anual, permi-
tieron incrementos anuales substanciales en apoyo a los niveles crecientes
de matrícula.8

Por último, y en relación con la segunda estrategia, Echeverría res-
paldó la constitución de nuevas instituciones públicas de e studios superio-
res en un intento por reducir el poder y Ia influencia política de la UNAM
.v del IPN. Los recintos de la Universidad Autónoma N{etropolitana (UAN{),
fundados en 1973, pretendían concentrarse en la investigación, en parricu-
lar en las esferas de las ciencias aplicadas, para cubrir las deficiencia obser-
vadas en la producción de la UNAM y colocando a la UAN{ en comperencia
directa con el IPN. La creación de Ia UAM en 1970 redujo conside rable-

10
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mente las presiones de masificación de los dos gigante§ de la educación

universitaria en la capital del país.
Sin embargo, Echeve rría no buscaba cambiar la estructura básica del

sistema de educación superior. A pesar de que su creación de una apertura
política tuvo el efecto de aliviar la tensión que aún quedaba por ia situa-
ción en 1968, al continuarse con la política de matrícula abierta, hizo que
se incrementara la presión en una planta física, ya de por sí tirante más allá
de su capacidad óptima. Para aliviar las presiones en el mercado de em-
pleo que esta orientación implicaba, Echeverría aumentó inmensamente el

gasto público en espera de crear suficientes puestos de trabajo para satisfa-
cer a los aspirantes a cargos profesionales.e

La drástica ampliación del Estado durante ei gobierno de Echeverría
logró, efectivamente , proporcionar trabajo a los graduados uni'l,ersitarios.

Echeverría puso el énfasis en un par de metas de educación superior
que pretendían suministrar habilidades profesionales tanto para el progre-
so económico como para la movilidad social.

"La contribución de la educación al desarrollo es evidente. Se mues-
tra en la formación de individuos calificados, en la habilidad de las perso-

nas para absorber y producir innovaciones tecnológicas y elevar el nivel de

productividad del trabajo... La educación tiene también efectos directos en
la movilidad socioeconómica."ro

Durante el gobierno de Echeverría, se reforzó la escolaridad técnica

con el fin de proporcionar movilidad social y reducir la presión a nivel
universitario. En 1970, cuando Echeverría asumió el pode¡ había 70 es-

cuelas secundarias técnicas e n México. Para 197 5 había ya 581.r1

Sin embargo, este aumento de oportunidades a nivel de secundaria,

de hecho, conduciría más adelante a un aumento en la presión sobre las

universidades: los graduados de programas de secundaria no se contenta-
ban con ser técnicos. En conjunto, las políticas de Echeverría sirl'ieron
para convertir a la "universidad de masas" en un sistema de educación
superior tirante hasta su límite físico por una creciente matrícula.

El presidenteJosé López Portillo (1977'82), quien presidió durante
el auge petrolero de finales de los setenta y principios de los ochenta, estu-

vo exonerado de continuar una reforma universitaria radical debido a la
gran afluencia de riqueza petrolera. AI igual que sus antecesores' López
Portillo apoyó la rápida expansión de centros universitarios para satisfacer
la demanda. Los e ncargados de establecer las políticas, esperaban que los
problemas sociales y políticos de 1968, que aún quedaban pendientes, se

resolvie ran mediante el rápido crecimiento estimulado por la bonanza pe-

trolera. A medida que Ios ingresos de las exportacione§ petroleras inunda-
ban la tesorería, el auge de contrataciones, tanto en el sector público como
en el privado, hicieron que el desajuste entre el sistema universitario y la
sociedad pareciera como una área de preocupación menos inmediata. La
fe en un recurso petrolero aparente mente inacabable (así como un nivel de

precios del petróleo sin tope) hicieron que los líderes mexicanos afianza-
ran el plan principal de desarrollo económico de principios de los ochenta

-El Plan Global de Desarrollo, en el financiamiento petrolero.

11
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El tema de la refornla universitaria apareció nuevamente con ia crisis
económica de los ochenta aurlque con una orientación muy distinta. La
discusión intensa sobre cómo reiniciar la economía estancada a menudo se
centraba en el sistema universitario. ¿Habían fracasado las universidades?
iPodrían ayudar a encontrar y aplicar soluciones a la crisis? Las universi-
dades mismas emprendieron un proceso autocrítico sin precedentes. Las
principales universidades públicas lanzaron documentos taies como "For-
talezas y Debilidades de la IJNAN,I", "Progra.mas y Metas del IpN, l9g6-
88" v "PIan de Desarrollo Institucional" del sistema UANI. En lgg6, la
Asociación Nacional de universidades e Instirutos de Educación superior
ANUIES, introdujo ideas sobre las reformas necesarias en er "programa
integral de Desarroll<l de la Educación s*perior" (conocido por su-siglas
en español PROIDES).r,

Los análisis críticos sacaron a la luz una amplia variedad de proble-
mas aparentes del sistema de educación superior: programas académicos
obsoletos (algunos planes de estudio tenían veinte años de retraso); los
laboratorios, bibliotecas, instalaciones de cornputo y deniás infraesmuctu-
ra de investigación eran inadecuados; un nrvel ba3o de capacitación de la
planta docente (dos tercios de los profesc,res sólo cortaban con el graclo de
licenciatura; sólo el 2o/o contaba con grado de doctorado; 1- sólo ét 6% s.
encontraba involucrado directamente en investigación); prograrnas cle
postgrado ceficientes (sólo el 3o/o de lc¡s estudiantes con licenciitura eran
candidatos al doctorado); tensiones financieras relacionadas con la con-
fianza en los subsidios gubernamentales; preparación secundaria deficiente
de los estudiantes de primer ingreso a la univcrsidad; y sobrepoblación de
recintos y aulas a medida que las universidades absorbían jóvenes desempleados
en edad universitaria (que quizá resultaba imposible emplear).

A medida que las universidades empezaron a cuesrionar sus propósi-
tos y estructuras fundamentales, los centros de investigación se consegra-
ron en investigar el desarrollo de la educa.ción superior y las políricas
proliferaron. Las universidades establecieron unidades adminisrrativas
internas y contrataron expertos de fuera para evaluar sus programas y for-
mular planes para el futuro. La pasión por planificar que caracterizó la
cécada de los setenta fue al parejo durante los años de crisis de los ochenta
con un serio enfoque en el establecimiento de políticas innovadoras. Con
frecuencia, los modelos nuevos de planificación eran necesarios debido a
que la literatura dominante tendía a porrer énfasis en la expansión cuanti-
tativa más que en el mejoramiento cualitativo de la experiencia educativa
en las universidades mexicanas. Gradualmente el interés por el saber en ia
universidad con la relación enre la r_rniversidad y el "Estado", con los grLr-
pos populares y con las clases sociales, abrió paso al enfoque en los progra-
mas académicos, la investigación v la preparación de estudiantes y maestros,
así corno en las finanzas.r'r

El pe riodo pre sidencial de De la Madrid ( I 982- I 988)coincidió con ra
época más difícil de la crisis econórnica v con la crítica más concentrada a
las uriiversidades mexicanas. I,fuy pc,co después de haber asumido el po-
der, De la N{adrid introdujo una política para modern izar la educación iu-
perior con base en la descentralización geográfica de las operaciones
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universitarias, trasladando los costos y responsabilidades a los estados. La
administración de De la Nladrid sostenía que la desce¡rtralización de opor-
tunidades beneficiaría tanto a los profesionales como a las economías re-
gionales de provincia, que, históricamente habían carecido de oportunidades
de educación superior a nivel local. Sin embargo, el propósito de descen-
tralizar los costos de la educación superior soslayaba el hecho de que los
estados no contaban con los recursos financieros para financiar una susti-
tución geográfica de las oportunidades de educación superior.r{

Durante la gestión de De la Madrid, los subsidios gubernamentales a

las universidades públicas llegaron a depender dei número de profesores .v

empleados en la universidad, más que en el tamaño del cuerpo estudiantil
(como había sido el caso hasta ese momento). Este cambio de rumbo ori-
ginó un irnpulso en el número de profesores en las universidades públicas
(42o/o entre 1980 y t989) y produjo un mínimo resultado: a pesar de que
los subsidios para las universidades pública.s aumentaron en 57o/o en tér-
minos reales, los salarios de los profesores cayeron en 609/o durante la dé-
cada.r5

A medida que intentaba rehacer la producción industrial para que los
productos mexicanos fueran competitivos en la economía mundial, De la
Madrid reforzó ia idea de la utilidad económica de Ia educación unilersita-
ria. Las universidades tendrían que retbrmarse, ya que se opinaba que una
economía mexicana verdaderamente competitiva en el mercado mundial
requeriría un nrayor núme ro de profesionales altamente calificados, parti-
cularmente en las áreas de negocios, ingeniería y ciencias aplicadas.

Carlos Salinas de Gortari sucedió a De la Nf adrid como preside nte e n

1988 y prosiguió con la privatización e internacionalización de la econo-
mía rnexicana e n un e sfue rzo por reiniciar el crccimiento econórnico soste-
nido, buscando abrir la tradicronalmente cerrada economía. Al mismo
tiempo que tomaba medidas para liberar a la econontía del control estatal v
de la ineficiencia, ernprendió las mismas medidas en relación con el siste-
ma universitario. Pretendía que la universidad se rnodernizara para igua-
larse con la nueva economía mexicana "modernizada" que habría de surgir
con la privatización y un intercambio más libre . Cada vez más, la universi-
dad se veía como una instit.ución clave para lograr el éxito de e ste impulso,
ya que podría proporcionar los profesionales y la tecnología que facilitara
la aplicación del nuevo modelo de desarrollo.

Las unive rsidades públicas fueron las receptoras de una crítir'a parti-
cularmente dura. El secretario de Educación Pública drtrante el gobierno
de Salinas, Ernesto Zedillo (elegido posteriormente como presidente de
Nléxico para el periodo 1994-2000) cuestionó públicamente la "viabilidatl
y el futuro" del sistema de la universidad pública, observando que una
crisis de "calidad y pertinencia" había llevado a muchos mexicanos a prefe-
rir ias instituciones privadas.r6

Como resultado de sentimientos como los allteriores, las ideas de
cambios drásticos en las universidades pítbiicas que nunca antes se habían
discutido abiertamente hicieron su aparición en la arena política 

-limitarel tamaño del cuerpo estudiantil, elevar las cuotas, separar del sistema a

las preparatorias de la UNAM, eliminar el pase automático a la universi-
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dad de las preparatorias de la UNAM, buscar financiamiento no guberna-
mental y establecer lazos más estrechos con el sector privado.

A medida que los términos productividad y eficiencia se convirtieron
en consignas del reino económico, Salinas las introdujo también en Ia po-
lítica de la educación superior, alentando una mayor responsabilidad de las
universidades, institución por institución. Estimuló algunas universida-
des privadas se leccionadas mediante dive rsas medidas directas e indirectas
(incluyendo a un número importante de profe sionales educados en unive r-
sidades privadas dentro de su administración). En el caso de las universi-
dades públicas, Salinas estableció un sistema informal de incentivos r'
castigos. Las universidades que apoyaban las iniciativas gubernamentales
adecuando sus programas a las necesidades y orientaciones del gobierno
eran premiadas con asignaciones presupuestales que les permitían com-
pensar la inflación; a las universidades que fomentaban la investigación
avanzada en áreas prioritarias se les concedían apoyos especiales para los
salarios de sus investigadores activos.

Los encargados de establecer políticas colocaron un énfasis cada vez
mayor e n la productividad del cuerpo docente . Se amplió el programa SNI
(Sistema Nacional de Investigadores), establecido en 1984 para reforzar
los ingresos en descenso de los investigadores universitarios calificados,
premiando los esfuerzos de publicación de investigaciones. El gobierno
utilizó el SNI para premiar a los académicos de la universidad pública más
productivos con bonos que en muchos casos equivalían al 50o/o de sus sala-
rios.lT

El primer programa en México en premiar la publicación de resulta-
dos del trabajo académico, el SNl, apoyó la investigación en áreas priorita-
rias y convirtió al rabajo académico en una opción más viable para los
docentes que hubieran podido verse obligados a abandonar las universida-
des públicas. El SNI se adecuó después de 1992 con programas que otor-
gaban complementos salariales a los académicos sobresaliente s que
dedicaban la mayor parte de su tiempo a la enseñanza.

Estas ideas se centraron cada vez más en el aspecto de evaluación de
programas universitarios, cuerpo docente y estudiantes. De acuerdo a lo
estipulado en el Programa para la Modernización Educativa iniciado en
1989 por la Secretaría de Educación Pública, se establecieron varios pro-
yectos para evaluar los programas y el cuerpo docente universitario, entre
los cuales estaba Ia influyente Comisión Nacional de Evaluación
(CONAEVA). En 1990, por primera vez, casi todas las universidades en-
tregaron informes de autoevaluación a la SEP, esperando que dichos infor-
mes jugarían un papel en la determinación de los subsidios federales. El
gobierno federal estableció un fondo especial, el Fondo para Modernizarla
Educación Superior (FO[,IES), con el fin de apoyar programas innovadores
de evaluación universitaria y mejoramiento educativo. En 1991, se insti-
tuyeron comités de análisis interinstitucionales de compañeros para eva-
luar la calidad de los programas académicos dentro de las universidades.
Los programas de evaluación a lo largo del país se fueron normalizando
cadavez más. En 1994, se fundó un Centro de Evaluación líacional para
diseñar y administrar exámenes piloto de admisión y desempeño.r8
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Nluchas de estas iniciativas fueron el resultado de consultas y colabo-
ración eslrecha con expertos de otros países; una práctica que hasía enron-
ces había sido tabú.re

El Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos y Canadá (1993)
estableció normas para desarrollar procedimientos y normas equivalentes
para la certificación de la calidad académica con vistas al libre flujo de
estudiantes y profesionales entre los tres países. Cuando México se unió a
la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE)
en I 994, uno de los requisitos era pasar por una evaluación del siste ma de
educación supe rior realizado por esta organización. Muchas de las univer-
sidades públicas en los distintos estados mexicanos instituyeron cambios
trascendentes en la preparación de los profesores, programas de estudios,
requerimientos de admisión y títulos universitarios y de financiamiento,
en un intento por lograr la acreditación de las asociaciones de universida-
des de Estados Unidos.2o

Algunas universidades contrataron al U.S. College Entrance Examination
Board (funta de Exámenes de Admisión al College de Estados Unidos)
para instituir los exámenes de admisión.

El panorama de conjunto que surgió a mediados de los noventa fue
de evaluación profunda, así como de un rápido incremento de calidad y
diversidad a lo largo del sistema universitario mexicano. En lugar de un
siste ma pasado de moda dominado por unos cuantos gigantes de la univer-
sidad pública y por un enfoque para la ampliación de la matrícula a cual-
quier costo, el sistema cambió el rumbo hacia el desarrollo de prr-rgramas
de alta calidad en diversas instituciones, públicas y privadas, en muchas
regiones del país. Sin embargo, no todas las universidades participaron
con igual fervor. La UNAM, por ejemplo, siguió resistiéndose al cambio.

Los ensayos incluidos en esta obra informan acerca del entorno de
las políticas, viéndose influenciados por las mismas. La primera parte,
cuya atención se centra en momentos y procesos históricos importantes,
empieza con una visión panorámica de los aspectos prácticos re lacionados
con el papel que juega la educación superior en la sociedad mexicana; el
autor es Carlos I\{uñoz Izquierdo (Universidad Iberoamericana), uno de
los expertos más destacados en este campo. El análisis agudo de Nf uñoz
acerca de tres contribuciones de la educación superior al desarrollo econó-
mico y social constituye también el punto de partida del resto de los ensa-
yos. A continuación, Joseph Cotter (Universidad de California, Santa
Barbara) presenta un estudio sobre una de las áreas más importantes del
conocimiento especializado profesional para el desarrollo de México -laagronomía- y la relación entre los agrónomos y el Estado a lo largo del
tiempo. La investigación en archivos de Cotter revela que el empleo públi-
co de profesionales entrenados en agronomía ha sido fundamental para Ia
educación en esta área. Roderic Camp (Universidad de Tulane) redondea
la presentación de la sección histórica con un estudio de la función política
de la educación superior en N,féxico. El punto central del trabajo de Camp
está constituido por los alcances de las similitudes entre la élite porfiriana y
el equipo de Salinas.
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En la segunda parte, dedicada a los desafíos amuales de política y
aspectos relacionados con la calidad, evaluación y acceso, está a cargo de
destacados eruditos. Rollin Kent Serna (Centro de Investigación y Estu-
dios Avanz.ados) habla sobre los cambios de rumbo de la política de educa-
ción superior durante la adrninistración de Salinas. En su ensayo ,.La

calidad de la educación superior mexicana y su evaluación: las tendencias
y Ias políticas pírblicas en ios 9C", Felipe Nfartínez Rizo (Universidad Au-
tónoma de Aguascalientes) plantea diversos aspectos inquietantes en rela-
ción con la forma de medir la calidad y la difererrcia que significarán los
cambios recientes en la metodología de evaluación en el estudio universi-
tario en N{éxico. Para finalizar esta parte, Daniel Lery (Universidad Esta-
tal de Nueva York, Alban,r,) prese nta dos análisis de la calidad de los centros
privados de investigación en N{éxico, ccmparándolos con sus contra partes en
otros países de Arnérica Ladna.

Los dos ellsayos e n la última parte del libro se refieren a las pe rspec-
tivas futuras de la educación superior en Nféxico en una era de Libre Co-
mercio y globalización. En su colaboración, Sylvia Ortega Salazar (UANI-A)
analiza el proceso de ia reforma de ia educación superior en el contexto de
ios cambios en América del Norte como consecuencia de la firma del TLC
en 1993. Ricardo Nlercado del Collado (CONAEVA) presenra una pers-
pectiva de la comunidad de los encargados de establecer políticas, y pre-
senta un esquema sobre los desafíos futuros que enfrentan aquellos que buscan
evaluar las universidades de Méxic<¡ y sus respectivos programas de estudio.

Los ensayos que aparecen en esta obra se complementan con un su-
plemento que coloca a ésta en ei contexto de los desafíos actuales del inte r-
carnbio educativo internacional. En su ensayo titulado "Para corrprender
las diferencias: educación superior en Nléxico y Esrados Unidos", Judy
Gill y Lilian Áluarez de Testa (fVlCHp) presentan un panorama de la na-
ütraleza re lativa de aspectos tales como calidad- acceso y ev:rluación según
el análisis de los autores presentados en este libro.
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Tn¡s s¡pórpsrs ACERCA DE LA coNTRrBUcróN nn l,r
¡,ouceclóN supERroR AL DESARRoLT,o

Canlos Muñoz, IzeureR»o*

arias ir.rvestigaciones, realizadas a partir de metodologías diferentes.¡
coincide n en seíralar que durante las írltimas décadas la econnmía
mexicana no ha tenido la capacidad necesaria para absorber, en

forma satisfactoria, a los egresados del sistema educativo y, en particuiar, a
Ios procedentes del subsistema de educación superior.

Ante esta situación, aigunos de los responsables del desarrollo eco-
nómico 

-1y'o 
de la planeación del sistema educarivo- del país piensan

que ese fenómelio no debe ser rnotivo de especial preocupación. Así, por
ejernplo, los economistas que actualmente están al frente del gobierno opi-
nan que esa incapacidad sólo es transitoria, pues está siendo superada.
otros act<¡res, entre los q,e se encuertran los responsables de algunas ins-
tituciones educativas, esgrimen algunos argumentos según los cuales, aún
en el caso de qr.re la incapacidad detectada fuese permanente, ella no pro-
duce, en realidad, los efectos que a simple vista se le pueden atribuir.

Si esas opiniones esiuvieran apoyadas en evidencias confiables, no
tendríamos que preocupamos porque los recursos dedicados a la expan-
sión de la eclucación superior no estuviesen siendo adecuadamente apro-
vechados, o l¡ien, por el hecho de que el subsistema de enseñanza superior
no esté cumpliendo en fonna satisfactoria el papel que le corresponde en
la movilidad social.

Ahora bien, las opiniones mcncionadas suelen apoyarse en las tres
hipótesis siguientes:

1) La iucapacidad de la educación superior para contribuir a promo-
\¡e r, en condicione s adecuadas, la inserción de los egresados en los
mercados de trabajo, se irá reduciendo gradualmente, a la luz del
modelo de desarrollo que ha sido instaurado en el país a partir de
la presente década. En efecto, según esta hipótesis, una vez que
las frierzas del mercado cumplan adecuadamente su función, la
demanda laboral reaccionará en forma fatorable, y el subsistema
de enserianza superior adecuará gradualmente la oferta, de acuer-
do con el comportamiento de dicha demanda.

* Coordinador del Programa Institucional de Investigación en Problemas E{ucativos. UNI-
VERSIDAD IIIEROAI{ERICANA. México, D.F.,4 de agosto, 1994.

2t



C.lnlos NIuñoz Izeul Enoo

2) Aun cuando los mercados de trabajo no absorban a todos los

egresados de la educación superio¡ la expansión de este nivel edu-

cativo contribuye de todos modos al desarrollo económico del país,

a través de la inserción de los egresados en los sectores rezagados

del sistema productivo; independientemente de que ello favorez-
ca, a través de un mecanismo distinto del tradicional, Ia movilidad
social de dichos egresados.

3) Aun bajo condiciones de escasez de empleo, la educación superior
proporciona a la sociedad los cuadros que -en virtud de haber
estado expuestos a un adecuado proceso de formación de valo-
res- asumen el compromiso de apovar, a través del ejercicio de su

profesión, a los sectores sociales que, en las condiciones actual-
mente vigentes. no tienen acceso a los beneficios del crecilniertto
económico. Por tanto, el problema planteado se irá resolvie ndo en
la medida en que tales egresados va.van asumie ndo los roles socia-
les para cu-vo desempeño se están preparando. Cabe recordar que,
de acue rdo con esta hipótesis, la tarea de formar tales cuadros está

a cargo, especialmente, de algunas instituciones, incluso de carác-

ter elitista, que -al menos formalmente- están preocupadas por
cambiar las condiciones sociales del país.

En esta ponencia proporciono algunos datos que ponen en tela de
juicio la validez de estas tres hipótesis. Para ello, presentr.¡ en fornra sinté-
tica, los resultados de diversas in"'estigaciones que he r,enido desarrollan-
do durante los últimos años. Ello obedece a las recomendaciones que se

nos hicieron al invitarnos a participar en este coloquio; evento que, segrin

entiendo, se propone condensar conocimientos recientemente generados.

L Pnlrrr.ru-r nrPóTE,sIS:

E,L }IODT]LO DE, DIIS.\RROLLO VIGENl'F] PERIIITIB*i .\BSORBF,R

.\ LOS N,GRESADOS DE I-A EDLC,\CIÓN 5L'PERIOR EN I,OS

S!]CTORES }tODER}.OS DEI- SIS.f ¡]\I,\ EDL CAl.I\'O

I. Pr-¡.sr¡.lvl¡,xrr¡

Durante la presente década, la planeación de la educación superior ha for-
mado parte de un conjunto de políticas encaminadas a instrumentar una
determinada estrategia de crecimierlto económico, orientada a exportar
bienes (parcial o totalmente producidos en el país) y a produci¡ para el
rnercado interno, satisfactores que puedan competir con los procedentes
del exterior. Por tanto, las necesidades derivadas de las ramas del sector
productivo que se vinculen más con la producción de bienes 't' serlicios
internacionalmente competitivos, son las que deben ser tomadas en cuen-
ta, primordialmente, al orientar la expansión de la matrícula de la educa-
ción superior. (Estas ramas son las que, tendencialmente, permanecerán
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dentro de lo que ha recibido la denominación de "sector moderno de la
economía".)

Ante esta situación, debemos preguntarnos: icuáles son las perspec-
tivas que tenemos para la presente década -a la luz del planteamiento
hecho en la introducción de este trabajo-, si dicha estrategia sigue siendo
instrumentada como lo ha sido hasta la fecha?

Presento, en seguida, una estimación del orden de magnitud de la
capacidad que probablemente tendrá el sector moderno del sistema pro-
ductivo para absorber a los egresados de las instituciones de educación
superior (IES) durante el periodo 1990-2000.' No intento dimensionar la
"demanda de profesionales" en sentido estricto por dos razones: por un
lado, los modelos que hasta ahora se han desarrollado para efectuar estas
estimaciones se basan en relaciones (generalmente lineales) que sólo pue-
den explicar proporcione s limitadas de la variancia de la demanda que con
ellos se intenta predecir. (En consecuencia, esos modelos no permiten obte-
ner estimaciones precisas.) Por otro lado, las bases teóricas en que se apo-
van los mismos modelos han sido ampliamente cuestionadas (NIuñoz, I.C.
1972), por lo que la plausibilidad de las conclusiones que pudieran obrenerse

-aun en el supuesto de que la capacidad explicativa de los mismos fuera
satisfactoria- ¡6 s6¡i¿ suficiente.

Por lo anterio¡ aplico aquí la "teoría de la educación como bien
posicional". Como es sabido, varios análisis han mostrado que las diversas
ocupaciones existentes en los mercados laborales son desempeñadas por
personas que alcanzaron niveies de escolaridad poco homogéneos; por lo
cual, en condiciones de una creciente densidad educativa de la fuerza labo-
ral, es cada vez mayor la proporción de sujetos que desempeñan cada pues-
to con una escolaridad ma1'or que la que habían obtenido quienes son
reemplazados por ellos e n los mercados de trabajo.

2. C,r¿lcr»,rr) DE ABSoRCTó.\-

De acuerdo con proyecciones elaboradas por Nacional Financiera, S.N.C.
(NAFINSA: 1988), la población económicamenre acriva remunerada
(PEAR) en el país pasará 

-en la hipótesis oprimista- de 21.5 a 26 millo-
nes de personas, entre 1990 y el año 2000. La porción de esra población
que corresponde al llamado "sector formal" de la econolnía (cuya magni-
tud en 1990 fue de 12 millones de personas) alcanzará la cifra de l5 millo-
nes al finalizar la década.

En la actualidad, el 16.30/o de quienes integran la PEAR del sector
formal desempeñan ocupaciones que, tendencialmente, irán requiriendo
educación superior.3 (Estas ocupaciones están clasificadas en las encuestas
de empleo bajo los rubros de "profesionales y técnicos" y "funcionarios
superiores en el sector público 1,privado".)a

En el supuesto de que esta proporción se mantenga en el mismo ni-
vel durante la presente década, se puede estimar que serán 490,000 los
individuos (integrantes de los 3 millones de personas que habrán de in-
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corporarse a la PEAR del sector moderno durante estos años) que desem-
peíren en estos puestos.

La capacidad de absorber egresados de las IES también está determiua-
da por la cantidad de individuos que serán necesarios para reemplazar a k'¡s

profesionales que se retiren de la fuerza de trabajo (por jubilación o defun-
ción) dur-ante la década. Hemos estimado la tasa de mortalidad anual dc.5.24
al rniiiar (que , según lo prer,é el INEGIj, corresponderá en promedio a toda la
población del país durante el Iapso considerado) ai "rnventario de profesionales"
que, en el supuesto establecido en ei párrafo anterio6 habrá en el país durante
el rlismo periodo. Según esa estimación, las defuntiones que se registrarán'-
durrnte la década-- entre las personas que actualmente desempeñan las ocu-
paciones mencionadas ascenderán a I 17,000.

Por otra parte, la carrtidad de profesionales que se jubilarán durarlte
la década, puede ser e stimada a partir del número de personas que, eilcoir-
trándose en I 990 dentro de las cohortes de edades cornprendidas entre los
l2 _v los 64 años, ingresarán durante la década a las cohortes de 65 años de
edad en adelante. Este lúmero puede ser inferido de las estinraciones efec-
tuadas por el Consejo Nacional de Pobiación o. La cifra obtenida es de
1,562,000 personas. Si esta cilra es ajustada mediante la consideraciér¡ de
la mortalidad correspondiente a Ias cohortes de edades supe riores a los 64
años, se obtiene un incremento neto de 1,800,000 individuos en las cohortes
de dichas edades. Si, además, a esta estimación se aplica, por una parte, la
proporción de L).357 4 qJe corresponde a la PEAR dentro del grupo demo-
gráfico considerado; ]., por otra, la de 16.370 que fue mencionada más arri-
ba, se conclu-ye que el número de profesionales que se jubilarán durante la
década ascenderá, aproximadamente, a 105,000. Por tanto, los egresados
de las IES que podrán incorporarse al sector moderno (según se ilrfiere al
suntal'a los 49C),000 nuevos pue stos, las i I 7,000 defunciones ,v los 105,000
retiros) ascentlerán a712,000, durante la década.

3. Evr¡r,uc¡óN pRoBAi,r,E DE l.os FLLJos

DE, E,GRES,\DOS Y DESERTORES

..,) Est'tlt,tt.-tó¡ D¡t r.1 ,r't.tlRlci¿.-r DE pRtttER r.\GÁ.0so

El riilmero de estr¡diantes de primer ingre so que fueron reportados anuai-
merrte por las instiiuciones de educación superior pasó de 208,315 a

247,627 entre i9iii v ifi90 (CONPES, 1993:87). El crecirniento de esta
inscripción tuvo un comportamiento lineal <lurante la década (de hecho, la
tendencia del fe¡rómeno p16f,¿ ser expresada, con una probabilidad de 0.98,
rnediante una recta que relaciona las rnatrículas de primer ingreso con los
años a ios que ellas corresponden). Si el fenémeno sc siguiera comportan-
do de la misma manera, la matrícula de primer iugreso ascendería a 320,000
estudiantes en el aiio 2000. Sin ernbargo, tonrando en cue nta las condicio-
nes fina¡rcieras en que se encuentr&n las institucioncs de educación supe-
rior (así como las políticas de admisión de estudiantes que están sienrio
aplicadas), parece más plausible el supuest«r de que el núrnero de estudian-
tes que serán ad¡nitidos anualmente etl dichas instituciones, tienda a per-
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manecer en el mismo nivel en que se encontraba en 1990. Si este supuesto se

cumple, serán aproximadamente 2,476,270los alumnos que se inscriban por
primera vez en las IES entre 1991 y el año 2000.

t) Maroo<tt.oci,\ p.\k\ ESTr.lr;lR EL r.GRESo I' t.t otsrnctóx
D E I,.I S 1,\'S TI 7'T-I(-'IO.\"8 S D E T: D L' C"\C1óI S L:P¡R1OR

Una estir»ación plausible del nírmero de alumnos que egresarán, durante
la década, de las instituciones de educación superior 

-habiendo 
conclui-

do sus estudios profesionales-- puede se r obtenida mediante el análisis dc
la evolución del cociente que re laciona un flqjo de egresados históricame n-
te observado, con el total de alumn<¡s que ingresaron a las instituciones
que imparten esta educación cuatro años antes, durante el mismo periodo.

Del mismo modo, uria estimación dei número de alunrnos que protla-
blemente abandonen en lbrnla prema.tura sus estudios durante el mismo
lapso, pr-rede ser obtenida nrediante el cociente resultante al dividir entre
el total previsto de alumnos de primer ingreso, la diferencia obtenida al
sustraer de esa misma estimación (número de alum¡los de primer ingreso)
la cantidad resultante al surnar ai número de los que egresarán durante ese
lapso, el incre.mento previsto en la matrícula (entre la, lecha de iniciación y
la de terminación del periodo elegido). r\ su vez, este incremento puede
ser estimado mediante el cocier.rte que relaciona ei aumento observado en
la matríc:r¡ia total con el total de alunlnos que ingresarr,¡n a las institr.rcione s

de educación superio¡ durante el rnisnlo periodo.

c) .Aptlc,tcttiN DE ,r..'1 ttÍ[:ToDor.ccí,4

De acuerdo con la fuente arriba citada, el cociente que relaciona el total de
egresados Ce las IES con el de los alu'nnos que ing.rcsaron cuatro años antes,
pasó de 0,512 a 0.620 entre l98l y 1990. Comr¡ el incremento observado en
1990 (de 0. l0) es atípico (roda vez que ese cociente había permanecido prác-
ticamente en el rni-omo nivel desde 1986), es plausible sriponer que dicho co-
eficiente tenderá a estabilizarse alrededor del nivel que alcanzó al finalizar la
década pasada. Si este supuesto se currple, serán 1,535,300 los estudiantes
que egresen durante la década (si los alumnos de nuevo ingreso ascienden,
como arriba se estirnó, a un total de2,4,7b,270).?

Por otra parre, si al total de estudiantes de nuevo ingreso que fue
rcgistrado entre l98l y i990 (2,299,629) se sustrae, tanto el total de
egresados ( I,057,400) como el aumento registrado en la matrícula durante
ese periodo (390,568), se obtiene urra estimación de 85 1,661 desertores.
Al relacionar esta cifra con el total de estudiantes de nuevo ingreso, se

obtiene ull coeficiente de 0.370. Si esta proporción se rnantiene constante,
serán 91 7,000 los estudiantes que deserten durante la década.

») ,4x.4ttsts DE L,rs pRoyECCroNr:§ oBTEr?D¿s

Coma ya se hairrá observado, según estas estimaciones, sólo e\ 46.Aotb
(712,000) de ios alumnos que concluirán sus estudios profesionales du-
rante la década (1,535,000) podrán incorporarse al sector rnoderno. A los
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restantes (823,000) es necesario sulnar la cifra de 917,000 alumnos que
desertarán durante el mismo periodo. Así, puede estimarse que un total
aproximado de 1,740,000 ex alumnos de las IES (los cuales representan,
aproximadarnente, el 71o/o de los 2,452.000 que egresarán 1, desertarán de
las mismas durante los diez años considerados), tendrán que desarrollar
actividades económicas distintas de las que corresponden a las ocupacio-
nes existentes en los sectores formales del aparato productivo. No pode-
mos afirmar, por tanto, que el modelo de desarrollo ecomómico actualmente
vigente, tendrá la capacidad necesaria para generar, durante la presente
década, la demanda laboral requerida para absorber a los egresados de las
IES, en el sector moderno del sistema productivo.

I I. S¡r;uxo,r srpó'rr:,srs:
LOS EGRE,S.\DOS DE LA EDLC,\CIÓ,\ SUPERIOR CoNTRIBLYEN

.\I, DESARROI,I,O DE I,OS SECTORES REZACADOS DEL SISTE},IA PRODLCTIVO

La observación hecl.ra anteriormente conduce a preguntar: iqué efectos
producirá, tanto en la productividad y en los ingresos de los ex alumnos de
las IES, como en el desarrollo económico de la sociedad en su conjunto, el
que esos sujetos desarrollen actividades económicas por cuenta propia, las
cuale s, por lo antes dicho, son distintas de aquéllas hacia las que tradicional-
mente se han enfocado las expectativas ocupacionales de los mismos?

1. Irronrr,rcróN DrsPONrBr.E

Algunas respuestas tentativas a esta pregunta pueden ser deducidas de un
s¿rrrc-yque llevamos a cabo en 1989 (Cf. NIuñoz I.C.y R.NL Lira: 1990).
Ese estudio tuvo el propósito de examinar las características, el funciona-
miento 1. los factores que intervienen en el éxito económico de 600 peque-
ñas empresas8, localizadas en el área metropolitana de la Ciudad de NIéxico.e
Las actividades de las mismas corresponden a diversos giros (que pueden
ser agrupados en cuatro rubros: el comercio, la producción, los servicios
de reparación 1'el transporte urbano).

Al examinar el comportamiento de los egresados de las IES que se

encllentran al frente de las empresas esrudiadas (y al comparar el compor-
tamiento de los mismos con el de los demás rnicroenrpresarios -que no
estuvieron inscritos en alguna de las instituciones mencionadas) fue posi-
ble observa¡ entre otras cosas, lo siguiente:

a) De la misma manera que la mayoría de los sujetos entrevistados,
los egresados de las IES que han optado por desarrollar estas
actir,idades por cuenta propia, lo han hecho como respuesta a las
presiones derivadas de las condiciones económicas por las que ha
atravesado el país durante los últimos años.
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Sin embargo, es interesante señaiar que la mayoría de los egresados

iniciaron estas actividades después de examinar alguna oferta que les fue

hecha con este propósiro, en tanro que la mayoría de los demás micro-

empresarios las iniciaron "porque esro les parecía un trabajo-fácil" que,

además, ,,requería pocos conocimie ntos". Así pues, se puede inferir que, el

haber cursado (parcial o totalmente) alguna carrera profesional, influ1'e en

el clesarrollo de la capacidad analítica que es necesaria para evaluar diver-

sas alternatit,as de inversión económica.

b) El número promedio de trabajadores con que cuenta la mavoría de

las empresas que dirigen los egresados, oscila entre 5 r 8 (un 500/o

cle los mismos ha cursado por io menos url año de educación supe-

rior). En cambio, las empresas que dirigen los demás sujetos entre-
,,'istados cuentan, en promedio, con 9 trabajadores (cul'a escolaridad

es relatir,amente baja: 2.5 años). Esto parece indicar que las em-

presas dirigidas por estos últimos se aproximan, más que las que

dirigen los egresados, al modelo cie la "empresa familiar", en don-
de la creación de empleos depende más de una racionalidad social

y cultural que de una racionalidad de naturaleza económica.

c) cuando se pidió a los sujetos entrevistados que identificaran los

principales problemas que afectan a sus unidades productivas, la
mayoría de quienes no proceden de las IES se refirió a factores

ajenos a sus empresas ("acaparamiento de los mercados", "no po-

der producir artículos que tienen mayor demanda", "escasez de

insumos", etc). En cambio, Ia mayoría de los egresados de estas

instituciones mencionó la "falta de personal adecuadantente pre-

parado". Esto puede indicar que quienes han estado inscritos en

las IES perciben con mavor claridad que los demás la posibilidad
de resoh'er, a través de esfuerzos adecuadamente orientados, algu-

nos de los problemas que afectan a sus empresas.

d) Al estirnar el incremenro que han experimentado anualmente los

capitales invertidos en las microempresas estudiadas, desde la fe-

cha de iniciación de operaciones (expresando estos valores a tra-
r'és de los respectivos costos de reposición), se obserr'ó qtre las

inversiones hechas e n empresas dirigidas por egresados de las IES
han experimentado, en promedio, un incremento de'tr.1 millones
de pesos; en tanto que el incremento correspondiente a las itrYer-

siones de las enrpresas que integran el total de la muestra, ha sido

de 2.0 tnillones. Aunque estas cantidades están sujetas a inelira-
bles errores de estimación, las dil'erencias observadas entre ambos
promedios son de suficiente magnitud, como para poder inferir
que las empresas dirigidas por egresados de las IES, están operan-
do con una eficiencia financiera mayor de la que corresponde a las

unidades manejadas por los demás microempresarios integrantes
de la muestra.
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2. Irrpuc.rr:loNrls DEL ANÁr.tsts

Estas observaciones permiten inferir que el comportamiento de aquellos
egresados de las IES que desarrollan estas activida.des por cuenta propia,
se está caracterizando, en general, por un rnavorgrado de raciorralidad que
el correspondiente al de los demás rnicroempresarios entrevistados. En
consecuerlcia, los resultados económicos de las actividades de estos
egresados tir.:nden a ser más favorables que los obtenidos por quienes no
proceden de las institrrciones de etlucación superior.

La infe rencia ante rior puede significar -a siniple vista- que, si las con-
diciones ecr:nómicas existentes en el periodo y espacio geográfico en que se
realizó el estudio citado permanecen constantes, las actividades eco¡rémicas
desarroliadas por cuenta propia a,l margen del sector moderno, pueden ser
consi,leradas como alternativas aceptables para la inserción de los egresados
de las IES en el aparato productivo; sin que para ello sea necesario introducir
reformas curriculares, o tomar otro tipo de medidas, en las institucioncs que
imparten e sta educación. sin ernbargo, tal observación sólo sería válida si bas-
tara incluir critcrios de naturaleza individualista en el marco de referencia
desde el cual debe ser evaluado el comportamiento de estos egresados. Empe-
rr', de acuerCo con la hipóte sis que me propongo analizar en este capítulo de la
ponencia, el impacto que los egresados de la educación superior genera en la
sociedad más am¡tlia es muy distinto.

En efecto, el estudio citado no proporcionó evidencias de que los
egresados de las IES estén contribuyendo, al rnenos en forma significativa,
al desarrollo y adopción de tecnologías adecuadas a la dotación de factores
de que dispone ei país. Tampoco arrojó evidencias de que esos egresados
estér promoviendo el desarrollo de unidades producrivas que, mediante
una articulación orgánica con empresas similares, vayan alcanzando
condiciones que les permitan competir en formas cada vez más favorables
con las empresas monopólicas, tanto en los mercadcls de insumos como en
los de productos finales. Por otra parte, el estudio tampoco permite afir-
mar que las microe rnpresas dirigidas por los egresados estén siendo capaces de
absorbe¡ productivamente, a quienes pertenecen a los sectores mavoritarios
de la sociedad; pues, como se recordará, la densidad educativa de la fuerza de
trabajo ocupada en esas empresas es relativamente elevada.

Por estas razorles puedo afirrnar que, si bien el impacto de las
nricroernpresas dirigidas por,los egresados de ias IES puede ser satisfacto-
rio para los sujetos que las promueven, ello no es relevante desde el punto
de vista del desarrollo de la sociedad en su conjunto.

III. TrncEruq lrri,órEsts:
t..,r ¡uuctclóN supERroR coNTRrBLryE AL DESARRot_Lct, a rrulvÉs orL
CO\fPR()l,f ISO SOCIAI. DE LOS ECRES.\DOS DE t,AS INSTITI.'CIO\*ES ELITISTAS

f)e acuerdo con esta tercera hipótesis, las Ilis también contribuyen a solu-
ciouar los problemas sociales derivados del modelt¡ de desarrollo vige nte , a
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través de la formación r.,aloral de sus egresados. En otras palabras, de acuerdc,

con esta hipótesis, las IES --y en especial algunas de ellas- han sido cons-

tituidas a la luz t'le una filosofía que atribuye especial importancia a ia
justicia social. Por tanto, ellas ofrecet'r a la sociedad los cuadros clue -envirtud de haber estado expuestos a tln aclecuado proceso de formación
valoral- asunlen el compromiso de apoya¡ e specialmente a través del ejer-
cicio de su profesión, la productividad y cl bienestar de los sectores socia-

les que, en las actuales condiciones del país, no tienen acceso a los beneficios
del crecimiento económ ico.

Para explorar la validez de esta hipótesis, llevé a cabo (entre 1991 v
1992) una investigaciórl basada en una muestra de 706 egresados de la.

rrniversidad privada a la que actllalmente pertenezco, cuva filosofía educa-
tiva reúne las caracterísficas antes mencionadas.

Uno de los propósitos esenciaies de la investigación mencionada, fue
el de conocer los valores personales, educativos y profesionales de los
egresados de la universidad, para saber si ellos habían desarrollado actitu-
cies favorables a contribr¡il sobre t<¡do a través del ejercicio de sus profe-
siones, a la gestación de una sociedad más acorde con los valores que la
universidad se propone promover por medio de la formación que imparte.

Resumiré aquí alqunos de los resultados obtenidos al respecto. Estos se

refieren a los siguientes temas: l. Valores porlos ct¡ales los egresados piensan
que vale la pena vivir,2. Fines que los sujetos atribuyen a la eclucación,
3. Fines que los entrevistados atribu.ven al trabajo, 4. Actitudes de los e¡pesados

ante el dinero, y 5. Actitudes de los e5pesados ante el tiempo libre.

1. V,tton¡,s poR Las erE l:\t,E L..l pE,\.I I'/LTR

A[ investigar los objetivos que los e ntrevistados desearían alcanzar en la
vida, se encontró que los objetivos personales y familiares tul'ieron una
calificación de 7.13. Los fines de tipo econórnico recibieron una califica-
ción promedio de 4"8. Por último, los objetivos relacionados con el servi-
cio a los de más fueron calificados, en promedi<.1 , con 2.78.

Al cornparar los prornedios correspondientes a los egresados de dis-
tinto género, se encontraron diferencias significativas en ios objetivos fa-
miliares y en los económicos, mas no en los de servicio. Como podría
esperarse, las mujeres se inclinan rnás hacia los objetivos familiares,y los
varones prefieren más los objetivos económicos.

2. Ft¡'ns DE r..r EDL'c.lctó.\'

Son pocos los egresados que señalaron corno razón relevante para realizar
estudios adicionales a los de licenciatura, el iograr una mqior formación
para promover proyectos de desarrollo comunitario. Entre las razones
mencionadas, ésta sólo fue considerada en primer lugar por el 2.470 de los
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entrevistados; el 5.lolo de los sujetos la señaló en segundo lugaq y el 6.9%
la colocó en un tercrr sirio.

Al ponderar las frecuencias de las respuestas correspondientes a cada
una de las opciones arriba mencionadas, se observó que Ia razón más irn-
portante por la cual los egresados desearían realizar otros estudios es de
tipo económico (a ésta corresponde el 39.8%o de los puntos totales, si se

suman los asignados a la satisfacción de requerimientos de trabajo, el de-
seo de obtener una ocupación de mayor prestigio y el deseo de incrementar
los ingresos). En segundo lugar, pero muy cerca, se encuentra el deseo de
continuar el desarrollo intelectual (a esta opción corresponde el 35.7o/o de
los puntos asignados). En tercer término, se encuentra el deseo de satisfa-
cergustos personales (con el 13.4%o del puntaje). Más lejos de estas opcio-
nes, aparece el deseo de adquirir la formación necesaria para promover
pro-vectos de desarroilo que flavorezcan a los sectores socialmente
desfavorecidos (6.9% de los pur-rtos). En último lugar se encuentra el de-
seo de emprender una carrera académica (con sólo el 4.2o/o de los puntos
asignados).

3. Ft x.ttt o,.t»r.s Dr.r. 7R-.rB.Vo

Se observó que el 44.8% de los entrevistados se encontraban desempeñan-
do todar,ía el puesto que tenían mientras cursaban el último semestre de
su carrera, o no estaban trabajando en ese momento. Sin embargo, tam-
bién se pudo apreciar la importancia que tienen los factores económicos en
la determinación de la trayectoria ocupacional de los egresados que sí han
cambiado de ocupación después de haber terminado sus estudios. Casi la
mitad de las respuestas de estos sujetos se refieren a las condiciones labo-
rales. En cambio, sólo el 1070 de las mismas aluden a la insatisfacción con
la materia del trabajo, o al significado social del mismo.

Por otra parte, entre las razones por las cuales los egresados acepta-
ron el empleo que actualmente desempeñan, también sobresalen los argu-
trlentos de carácter económico (si se suman las respuestas relativas a la
terminación del contrato y a las condiciones laborales, esta categoría reci-
bió la cuarta parte de las respuestas recabadas). Siguen, a estas razones, las
de carácter familiar y personal, entre las que se incluye la continuación de
estudios. A esta categoría corresponde la sexta parte de las respuestas de
los egresados. Sólo el 4.4o/o de las respuestas se refieren a la insatisfacción
con la materia o significado de I trabajo, o bien, a que se consideraba que el
empleo no tenía la importancia social requerida.

Al otorgar diferentes ponderaciones a estas respuestas, según el or-
den en que fueron elegidas, se observó que las razones predominantes gi-
ran alrededor de aceptar un reto o de dese mpeñar un trabajo que permita
un mayor desarrollo profesional (a esta categoría corresponde el 50.9%o de
los puntos acumulados). En segundo lugar, se encuentran las respuestas
correspondientes a los factores económicos, tales como la remuneración,
la seguridad y las condiciones laborales, a la cual corresponde el 33.1% de
los puntos. A una distancia considerable se encuentran, por último, las
respuestas correspondientes a la aplicación de los conocimientos al campo
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de trabajo (11.69/0 de los puntos) y al desarrollo de los sectores desfar,ore-
cidos (4.40lo de los puntos).

Finalmente, al investigar las razones por las cuales los egresados se

retiraron de sus empleos anteriores, resultó ser bastante escasa la propor-
ción de sujetos que mencionaron argumentos relacionados con el sen'icio
a los sectores sociales desfavorecidos (14.9%). La frecuencia modal entre
los mismos corresponde a carreras comprendidas dentro de la División de
Ciencias del Hombre (el 19.6%o de los egresados de esa División se en-
cuentra en ese caso).

4. Ut'tt,tz.tctóx ort D/.\'¿Ro

Al pedir a los egresados que indicaran la forma en que distribuirían sus

ingresos adicionales (en la situación hipotética de que pudieran duplicar
los actualmente percibidos, sin aumentar sus respectivas jornadas) se en-
contró que el 40.1%o de los sujetos no destinarían ninguna fracción de esos

ingresos a finalidades orientadas a servir a los demás; en tanto que el 5070
dedicarían más del 60%o de sus nuevos ingresos a satisfacer necesidades
económicas de ellos mismos.

Los egresados de géne ro masculino dedicarían una mayor proporción
de sus ingresos adicionales al ahorro (46.2o/o vs. 42.40/o). En cambio, las

egre sadas asignarían una mayor prioridad (que la manife stada por los varo-
nes) a realizar obras caritativas v a promover proyectos encantinados al

desarrollo de los sectores socialmente desfavorecidos. Conviene advertil
por último, que no se encontraron diferencias estadísticamente significati-
vas entre las proporciones de los ingresos adicionales que serían canaliza-
das hacia finalidades recreativas (a las cuales los egresados destinarían un
13.3o/o de sus ingresos adicionales), ni en las proporciones de esos ingresos
que se dedicarían al consumo familiar (a las cuales los egresados asigna-
rían un 25.40/o de los nuevos ingresos).

5. Urtrtz,tctóx »u rIElíPo r.tBRE

Los entrevistados también fueron confrontados con una serie de activida-
des, v se les pidió que indicaran el porcentaje del tiempo adicional que
destinarían a cada una de ellas (en la situación hipotética de que pudieran
reducir a Ia mitad sus jornadas de trabajo, sin reducir sus ingresos). Las
actividades que se les presentaron, se clasificaron en preferencias econó-
micas, preferencias personales y preferencias de servicio.

La moda de la distribución correspondiente a las respuestas relacio-
nadas con la asignación de tiempo adicional que se destinaría a satisfacer
intereses personales de los egresados, se ubica entre el 91 y el 100%; la de
la distribución que se refiere a la asignación de tiempo adicional que los
egresados canalizarían al desempeño de actividades económicas se locali-
za, en cambio, en el 0o/o, así como la de la distribución correspondiente a la
asignáción de tie mpo adicional a satisfacer objetivos de servicio. Esto indi-
ca que, en general, los egresados que sienten satisfechas sus necesidades
económicas, no están muy dispuestos a dedicar tiempo a servir a los demás
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l', en cambio, reflejan la necesidad de dedicar mayores proporciones de su
tie mpo libre a satisfacer varios inrereses personales, tales corno los relacir¡-
nados con el estudio, el descanso 1 la conr.,ivencia farniliar. Es interesante
observarque 50.39ó de los egresados no destinarían ninguna fracción de su
tieinpo a.Jicional a realizar actividades encaminadas a servir a ios derrás;
en tanto que el 65%o de los mismos dedicarían más del 609/o de su riempo a
realizar actividades errcaminadas a satisfacer sus propios intereses pe rsonales.

Se observó, también, que los varones dcdicarían mavores proporcio-
nes de su tiempo adicional a realizar actividades de orientación económi-
ca, en tanto que las rnujeres otorgarían uua ma)'or importancia a las
actividades que les pe rmitieran satisfacer otros intereses de índole perso-
nai. No se observaron diferencias significativas entre los prornedios de las
fiacciones del tiempo adicional, que los entrevistados de arnbos géneros
destinarían a realizar actividades orientadas a.l servicio de sus semejanres.

Al desglosar las actividades orientadas a satisfacer intereses persona-
les (distintos de los económicos), se encontró que las mujeres dedicarían
mayores proporciones de su tiempo a convivir con sus familias (22.60/o vs.
|9.5o/o) vadesarrollaractividadesartísticasoculturales (l5.4o/ovs. I2.0olo).
Los varones, en cambio, se mostraron ¡nás inclinados a realizar actividades
de orientación religiosa (aunque conviene observar que la proporción del
tiernpo que ellos asignarían a las mismas sólo representaría, en promedio,
el 3%o). No se e¡rcontraron dife rencias estadísticamente significativas entre
las proporciones del tiempo adicional que los entrevistados de ambos sexos
destinarían, r,irtualmente, a estudiar (el tiernpo promedio se sitúa alrede-
dor def 23o/o), ni en el que destinarían al descanso y a la recreación (cuvo

¡iromedio cs de llTo).
Por otra parte, al analízal las proporciones del riempo adicional que

los egresados de distint-o gónero destinarían a realizar actividades oricnta-
das al servicio, se observó que las mujeres se iliclinan más que los varones
a realizar actividades asistenciales (7o/o vs. 4ot6), así como a llevar a cabo
acciones encarninadas a favorecer el bienestar psico-afectivo de las perso-
nas (4.2o/o vs.2.5o/o). Los varones, en cambio, nruestran una mavor prrefe-
rerrcia por las actividades políticas (4.4o/o vs. 1o/o). Por otro iad<¡, no se
encontraron diferencias significativas entre los promedios del tienrpo que
los entrevistados de ambos géneros tlestinarían a promover proyectos en-
caminados a la organización de los sectores populares; el promedio general
(1 .4o/o) es, como puede apreciarse, exrremadamente bajo.

6. §irrzs¡s

Como se habrá adr,ertido, las actitudes y valores que una proporción mayo-
ritaria de los entrevistados ha desarrollado ante la vida, la educación, el
trabajo, el dinero y el tiempo libre, tienen una orientaciórr individualista.
Ella no corresponde, por tanto, a la que la universidad se ha propuesto
promover en sus egresados. De esto se puede inferir que, muy probable-
rnente, las experiencias que esos sujetos tuvieron en la universidad no es-
tuvieron encaminadas a valorar los efectos sociales de los comportamientos
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a los que predisponen tales actitudes, ni para que cuestionaran la orienta-
ción axiológica de los mismos.

I\¡. Corcr-usloxss

NIe parece que los datos expuestos son suficientemente elocuentes, ya que,
como lo señalé en la introducción de esta ponencia, ellos ponen en duda las
hipótesis que aquí me propuse analizar. Así pues, podemos anticipar que si las
IES y nuestro sistema productivo siguen funcionando de acuerdo con las pau-
tas observadas, no contribuirán al desarrollo como sería deseable .

De la atención que los planificadores de la educación superior dedi-
que n al estudio de e stos proble mas, depe nde la posibilidad de que esa edu-
cación contribuya al fomento de la capacidad endógena que es indispensable
para el de sarrollo sostenible del país. Ello implica, entre otras cosas, evitar
que el proyecto modernizador que ya está siendo instrumentado aumente
el grado en que actualmente dependemos de tecnologías y capitales gene-
rados en el exterior.

Lo anterior exige que la planeación de la educación superior conside-
re en forma adecuada la heterogeneidad de los mercados de trabajo, así
como los roles ocupacionales de naturaleza asalariada y no asalariada. En
otras palabras, es necesario asegurar la creación de demandas efectivas de
servicios profesionales en los diversos ámbitos de la ciencia y la tecnolo-
gía, mediante la concertación de convenios entre las instituciones educati-
vas y Ias diversas instancias, dependencias públicas y organismos privados
y sociales que influyen en el desarrollo del país.

Así pues, será necesario aplicar metodologías de planeación inter-
activas, con el fin de regula¡ simultáneamente, el crecimiento de la oferta
y el de la demanda de profesionales. En otras palabras, las diferencias que
se adviertan entre el número de profesionales que puedan ser absorbidos
en el sector moderno del sistema productivo 1'el de los que vayan a egresar
de los diferentes subsistemas educativos (corregidas mediante Ios cambios
previsibles en las propensiones a participar en la fuerza de trabajo, según
las distintas edades 1, sexos), deben indicar el voiume n de demanda adicio-
nal que será necesario generar durante determinado periodo, al interior de
cada una de las regiones del país.

Por otra parte, es necesario que las IES apoyen la gestación de un
nuevo proyecto nacional, a través de programas curriculares encaminados
a contribuir, de diversas mane ras, a la cristalización de ese pro)'ecto. Entre
otras cosas, tendrán que diseñar, ilnplantar y difundir nuevas con-
ceptuaciones del ejercicio profesional, en la mayoría de Ios campos de la
ciencia y la tecnología a que se refieren las carreras que actualmente ofre-
cen a tra\'és de sus programas docentes.

Rr,cr:n¡r..r:r.rs

CON PES (Coord inación Nacional para Ia Plane ación de la Educación Supe rior), I 993, ..lgenda
Estadística de la Educación Superio4 Tomo L
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Lou,rel', D.E (1993).
Estas estinlaciones actualizan las realizadas en Muñoz I'c' (1990-a)' -va que ellas parter) de

datos referidos a un periodo nrás arnplio del que fue considerado en e[ trabajo anterior.
Cf. SPR INEGI, E¡cues¡a ,\'¿cio¡ral de Enpleo Ltrbano 1985, 1986, 1987. (Citado por

NAFINSA, op. cir: 48).
Como es sabido. diversos análisis de los datos censales han mostrado que estas ocrtpacioues

son desempeíradas por personas que alcanzaron diversos niveles de escolaridad. Sin embargo

es probable que, en virtud de la creciente densidad educativa de Ia fuerza de trabajo, sea cada

vez mayor Ia proporción de personas que desempeñen estos puestos después de haber egresado

de alguna ins¡itución de educación superior.
Cf. SPB INEGI, /0 Años de Indicadores Económicos ¡'Sociales de trféxico, 1.986. (Citado

por NAFINSA, op. cit. p. 18.)
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op. ci¡: 16.)
Cabe advertir que si esta estin)ación fuese efectuada a través de una regresión lineal (en donde

la r.ariable dependiente es el egreso de las IES, 1'la independiente el número de estudiantes
que ingresaron a dichas instituciones, cuatro años antes) se obtendrían resultados muv sinli-
lares.
El ta¡raño de las empresas fue medido a trar'és del número de trabajadores de las mismas. Las

unidades estudiadas cuentan, como márinlo, con diez trabajadores.
La encuesta, cuyo análisis está en proceso, fue realizada bajo mi responsabilidad a trar'és de

¡n convenio celebrado entre el Centro de Estudios Educativos, A'C., Ia Fundación para el
Apo-vo a la Comunidad (FAC) y Ia Universidad Iberoa¡¡rericana.
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I cambiante papel social que vienen desempeñando los agrónomos
refleja muchas de las más amplias tendencias de la historia reciente
de Nléxico. AI fraguar una relación estrecha con el Estado, los agró-

nomos emergieron de la relativa obscuridad en que se mantuvieron duran-
te las postrimerías del siglo XIX, alcanzando cie rto relieve al servir como
administradores post-revolucionarios, primero en la causa de la refornra
agraria, luego como investigadores que desarrollaron tecnologías para au-
mentar la productividad de los agricultores. Una monografía de 1987 pu-
blicada por el sociólogo Peter Cleaves presenta un planteamiento general
de los factores históricos, políticos y sociológicos que indujeron a los agró-
nomos a fraguar nexos estrechos con el Estado post-revolucionario.r

Durante el largo régimen de Porfirio Díaz (1876-1910), los agrór.ro-
mos se vieron a sí mismos como profesionistas conforme al modelo "libe-
ral", pero muchos de ellos tuvieron dificultades para encontrar empleo
estando el sector rural de NIéxico dominado por la agric.ultura extensiva
del sistema de haciendas. Las promesas agrarias de la Revolución N'Iexica-
na (1910-20), dieron a ellos una nueva oportunidad para trabajar en el
programa gubernamental de reforma de la tierra. Durante los años veinte,
muchos de estos profesionales se voir.'ieron agraristas y encontraron em-
pleo en las agencias que administraba la reforma agraria. Para refutar a
quienes afirmaban que no sabían nada de ciencias, también insistieron ante
el gobierno para que estableciese más agencias que proporcionasen apo,vo téc-
nico a los agricultores. Sin embargo, las administraciones de la década de los
veinte asignaron escasos recursos a programas de investigación v extensión.

Al entrar la reforma agraria en su primera crisis durante el maximato
(1928-34), algunos criticaron a los agrónomos v el papel que desempeña-
ron durante este régimen. Ellos respondieron defendiendo la causa agraria
e insistiendo ante el gobierno para que contratase a más ¡niembros de esa
profesión a fin de daral ejido un apoyo técnico adecuado. En 1934, los
agrónomos vieron con agrado que el reformador agrario Lázaro Cárdenas
(1934-40) ascendió a la presidencia. Rápidamente aceleró el paso de la
reforma agraria y aumentó el financiamiento gubernamental para investi-

* Universitv of West Florida. Departamento de Historia.
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gación agrícola y programas de extensión, creando muchos empleos. Su fervor

ágraristiafloró, pero no así su celo científico. En 1938 N{éxico se vio obligado

" 
i*porta. cantidades bastante grandes de alimentos básicos, Io qge condujo a

renovados ataques contra la reforma agraria y contra los agrónomos' cuya ca-

pacidad cie¡rtífica era ridiculizada. Aunque éstos no abandonaron su interés
por llevar la 'justicia social" a los campesinos mexicanos, reflejando así el

cambio político hacia la derecha, ya se preocuparon más por aumentar la pro-

ductividad de los agricultores.
En 1940, el estallido de la Segunda Guerra Mundial y la elección del

presidente Manuel Ávila camacho (1940-46), que era más conservador,

dio a los agrónomos otra oportunidad para fortalecer sus nexos con el Es-

tado. Preocupado por la industrialización y por un incremento en la pro-

ducción agrícola, Ávila Camacho asignó más [ondos a la investigación
agrícola. En 1943, aprovechando el interés de los Estados Unidos por fra-
guar "relaciones culturales" más estrechas con América Latina, su admi-
nistración invitó a científicos estadounidenses de la Fundación Rockefeller,
para que se hiciesen cargo de la investigación sobre cosechas básicas de ali-
menr;s y, al mismo tiempo para enseñar la tecnología de punta de las ciencias

agrícolas a un segmento de los agrónomos. Ardidos por la crítica pública, la

mayoría de ellos, recibió la ayuda con beneplácito inicialmente y por algú1

tiempo rnás.
El programa de la Fundación Rockefeller en México produjo muchos

"éxitos científicos" que condujeron a la llamada Revolución \rerde de los

años cincuenta y sesenta. Las nuevas tecnologías desarrolladas por investi-
gadores estadounidenses y mexicanos restauraron la credibilidad 1, el pres-

iigio d. la Secretaría de Agricultura y Fome nto (en lo sucesivo Secretaría

dáAgricultura) y de los agrónomos. Más aún, reflejando la satisfacción del

gobierno con la comunidad de investigación, el apoVo del Estado para los

programas de investigación y extensión siguió en aumento.
Los agrónomos consolidaron su posición en la sociedad, pero no en

forma gratuita. El programa de capacitación de la Fundación Rockefeller
institucionalizó en las universidades y organizaciones de investigación de

Nf éxico un modelo de ciencia agrícola profundamente estadounidense. Los
programas de investigación del gobierno con frecuencia pasaron por alto o
mosrraron escasa preocupación por las condiciones que guardaba la agri-

cultura de los campesinos. Más aún, muchos agrónomos empleados por el

Estado se resistieron a criticar la política agrícola del gobierno. Estos fac-

tores han contribuido a retrasar la emergencia del apoyo gubernamental
para una ciencia agrícola alternativa que complemente el programa .va

exitoso de agricultura comercial e irrigada a gran escala.

Los rusc,qooREs DE ENfPLEos: LA AGRoNolrÍa »uRaNr¡

LA ERA "LlBEn-rL" (1854-1910)

EI desarrollo de la agronomía como profesión comenzó e n México en 1854,
cuando el gobierno estableció la Escuela Nacional de Agricultura. Refle-
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jando la fascinación de México por la filosofía positivista de Augusto Comte
y ctras cosas de la cultura francesa después de 1867, el curriculum de la
escuela se basaba en el sistema francés de educación superior en agricultu-
ra, acentuando la impartición de una. comprensión general de los trabajos
teóricos extranjeros acerca de las ciencias agrícolas. La escuela casi pasaba
por alto el trabajo de laboratorio, la experimentación y la experie ncia agrí-
cola práctica. 2 Nf uchos de los primeros profesionales pe rtenecían a las cia-
ses urbanas media o alta; su educación con frecuencia era parcialrnente
financiada por agencias gubernamentales federales o estatales.s Los pri-
meros agrónomos fueron educados para trabajar como administradores en
las haciendas de Nléxico, no como investigadores científicos. a

Sin embargo, la gran mayoría de los hacendados no aceptaban los
servicios de ellos, y muchos de éstos se veían obligados a encontrar trabajo
fuera de su profesión. i Por ejemplo, después de tomar cursos avauzados en
la producción de vino err Europa, el agrónomoJuan E. Contreras tuvo que
traLrajar como ingeniero en una línea de ferrocarril y en una empresa mine-
ra. Su colega Virgilio Figueroa tuvo que diseñar carreteras en su estado
natal de Chiapas. l'igueroa y Agustín Aragón León también encontraron
una fuente alterna de empleo que se tornó popular entre los agrónomos
después de la revolución en México: el ocupar cargos políticos. En 1894,
Figueroa fue electo presidente municipal de Tuxtla Gutiérrez. Aragón León
se volvió un positivista convencido, fungiendo como diputa<io federal de
1900 a l9 i 0 y trabajando como editor de La Revista Positivista hasta 1914. b

N{uchos de los hacendados no respetaban a los agrónomos porque consi-
deraban que no sabíarr nada de agricultura. i Por ejemplo, el prominente Rómulo
Escoba4 lamentaba que los rancheros mexicanos "se reían" de sus colegas cuan-
do hablaban de fertilizantes, porque sus conocimientos eran puramente teóri-
cos.8 El crítico de los agrónomos Francisco Bulne s, declaraba que los
hacendados que cultivaban maíz de temporal "odiaban" a estos especialistas
por lo malos que e ran sus consejos. e Lr:s agrónomos estaban muy frustra-
dos por la dificultad para encontrar empleo en su campo. r0

En 1905 la escasez de alimentos estimuló el interés del régimen de
Díaz por hacer aigo para volver más productiva la agricultura de N{éxico, lo
que dio a los agrónomos la oportunidad de mejorar su situación. rr A fin de
establecer un sistema de investigación y extensión agrícolas, así como de
mejorar el plan de estudios de la Escuela Nacional de Agricultura, Olegario
Nlolina, jefe de la Secretaría de Agricultura, envió a varios a Europa, Cana-
dá y los Estados Unidos, para recabar información sobre sus programas.
Com<¡ resultado de su viaje, la agencia que encabezaba Molina y varios
gobiernos estatales establecieron estaciones de experimenración agrícola.
Aunque el personal era en parte constituido por agrónomos, esto no fue
suficiente para resolver sus problemas de empleo. Díaz también trajo a
Nléxico agrónomos europeos, incluyendo al italiano Mario Calvino y a ios
franceses Gabriel Itie y León Fourtón para que enseñasen los métodos de
la ciencia experimental.re Aunque Calvino y sus asistentes mexicanos lo-
graron avances mediante varios proyectos, incluyendo el desarrollo de una
cepa híbrida de naíz que parecía prometedora, en 1914 su trabajo se vio
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interrumpido por la Revolución Mexicana y durante ese lapso no se pudo
desarrollar una tradición experimental en Ia agricultura mexicana.r3

Después de ser testigo del papel que desempeñaron los agrónomos
en las agencias gubernamentales, el agrónomo Lauro Viadas exigió que la
agronomía fuese considerada una profesión de sen'icio al Estado, más bie n

que de práctica privada. Durante las décadas de los veinte y de los treinta,
la enorme mayoría de sus colegas adoptaron este concepto. ra Sin embargo'
más bien que volverse técnicos, éstos encontraron otros caminos al servi-
cio gubernamental: la Revolución y la reforma agraria.

IL Acnóxolros AGruARISTAS: 1910-40

En 1914, e I conflicto militar de la Revolución N'Iexicana condujo a la clau-
sura de la Escuela Nacional de Agricultura. Buscando aventuras y justicia
social, algunos estudiantes se unieron a las filas de las diversas facciones
revolucionarias. A solicitud de los líderes políticos locales y de los caudi-
Ilos, algunos agrónomos participaron en los primeros intentos de reforma
de Ia tierra. 15 El servicio a la Revolución proporcionó a algunos, puestos

influyentes. Por ejemplo, Juan de Dios Bojórquez se convirtió en uno de

los aiesores de confianza (1920-24) del presidente Alvaro Obregón. r6 La
Revolución los ligó con el Estado emergente y con la causa de la reforma
agraria, lo que condujo a la profesión hacia el centro del discurso político.

Durante los años veinte, los agrónomos insistieron de nuevo en que

se reconociese la profesión como de servicio al gobierno. Muchos de ellos
también se volvieron defensores ardientes de la reforma agraria.ri Aunque
los agrónomos sin duda creían sinceramente que la injusticia social
campeaba en el N{éxico rural, también reconocían que la reforma agraria

reque riría sus servicios en grande s números. Por ejemplo, según Juan de

Dios Bojórquez:

Con el divorcio perpetuo existente entre nosotros y los grandes agri-
cultores a trar,és del cual hemos vivido, no e§ extraño que hoy en día
nos inclinemos a apoyar la causa agraria, que no solamente creará ia
pequeña propiedad rural, sino que también conducirá a Ia formación
de nuevas colonias agrícolas. Nos pueden preguntar dónde trabajare-
mos si continuamos luchando contra los latifundios y la respuesta se

nos ocurre de inmediato, en cada agrónomo está el germen de un
director futuro de una colonia cooperativa. r8

Con el apoyo de los agrónomos los gobiernos de Obregón y de Plutarco
Elías Calles (1924-28) iniciaron un programa de reforma agraria cautelosa
pero significativa.

El gobierno también proporcionó más apoyo técnico para la agricul-
tura fundando un servicio de extensión: los agrónomos regionales (1923),
la Oticina Federal para la Defe nsa Agrícola (1927), que se ocupaba de pla-
gas y e nferme dade s agrícolas y Ia Dirección de Estudios Biológicos ( l9l5),
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un instituto de investigación de la Secretaría de Agricultura. Sin embargo,
la Escuela Nacional de Agricultura siguió descuidando la ciencia experi-
mental. Reflejando la falta de experiencia de los agrónomos con los méto-
dos de cultivo de plantas, el programa principal del gobie rno para aume ntar
la productividad del cultivo del maí2, la campaña en pro del maí2, insistía
con los agricultore s en que se mbrasen sus propios productos de mavor re n-
dimiento. A pesar de su retórica vehemente de apovo a los campesinos,
muchos de los agrónomos activos profesionalmente o de los que se capaci-
taron durante este periodo pertenecían a las clases urbanas media o alta;
con frecuencia preferían encontrar empleo en la ciudad. re Más aún, la edu-
cación que recibían continuaba insistiendo en la superioridad de la agricul-
tr,rra científica extranjera. De aquí que muchos de ellos contemplaran a los
campesinos y a sus prácticas agrícolas con desdén y pensaran que había
que transformarlas para conformarse con los dictados de la ciencia agrícola
moderna.2') Por ejemplo, la Secretaría de Agricultura atacó la práctica cam-
pesina de intercalar en la siembra maíz y frijol.2r Estos factores con fre-
cuencia dificultaban que éstos trabajasen con los campesinos agricultores.
Además, aunque el gobierno afirmaba que sus programas de investigación
.y extensión señalaban a ios agricultores campesinos como sus objetivos,
algunos de ellos se dirigían a los hacendados o a Ios rancheros.22 No obs-
tante, el apoyo de los agrónomos de la reforma agraria distanció a muchos
de los agricultores privados de I\'Iéxico.23 Durante la década de los veinte,
la gran mavoría de los programas gubernamentales para hacer más produc-
tivos a los campesinos implicaron poner a prueba tecnologías extranjeras v

casi ninguna de ellas tuvo éxito.24
Durante los años veinte , la expansión de la inte rvención estatal en la

agricultura, corno fue la fundación de Ia Comisión Nacional de Irrigación .v

el Banco Nacional de Crédito Agrícola, proporcionó alguna oportunidad
para que los profesionales del agro, resolviesen sus problemas de empleo
en su especialidad. La relorma agraria condujo a una bonanza de nuevos
empleos. Desde 1922 hasta 1931, la Comisión Nacional Agraria empleó de
20 a 85 "agrónomos" y de 215 a321 "ingenieros", algunos de los cuales
eran agrónomos.2'

Los programas de investigación y extensión también proporcionaron
algunos empleos para ellos; sin embargo, reflejando la falta de experiencia
de la profesión en las ciencias experimentales, casi ninguno de los investi-
gadores empleados por la Dirección de Estudios Biológicos eran agróno-
mos ,v la mayor parte de su investigación se ocupaba de la biología general,
no de la agricultura.26 El servicio de extensión proporcionó ciertas oportu-
nidades de empleo, pero el número de agrónomos regionales disminuyó de
35 que se proyectaban en 1923 a solamente l2 en 1933.27 En 1932, ale-
gando problemas presupuestales, el gobierno cerró la Oficina Federal para
la Defensa Agrícola.28 La práctica de contratar empleados gubernamenta-
les con base en el favoritismo político más bien que competencia técnica
también restringió las oportunidades de empleo para los agrónomos, muy
a su disgusto.2e Muchos aún se veían forzados a trabajar fuera de su cam-
po, aunque los que habían logrado obtener cargos políticos no podrían ha-
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berse sentido excesivamente perturbados. Muy pocos pudieron conseguir
empleo en las haciendas.30

Con el inicio de la Gran Depresión, la productividad estancada de la
agricultura mexicana se volvió un tema que se discutía acaloradamente .3r

El Jefe Máximo Calles y los conservadores declaraban que la reforma agra-
ria e ra la causante y proponían que se eliminara. s2 Otras personas critica-
ron a los agrónomos por su apoyo a la reforma agraria, y por su trabajo en
las agencias gubernamentales.33 Algunos exigían que éstos dejaran de pre-
ocuparse por obtener un empleo en el gobierno y en lugar de ello mejora-
sen la agricultura dando un buen ejemplo como agricultores privados.3{'
Los agrónomos también estaban manchados por las acusaciones de corrup-
ción,35

Frente a las críticas y a las reducidas oportunidades de obtener em-
pleo en la Comisión Nacional Agraria como re sultado de la Depre sión y de
la reducción en el ritmo de la reforma agraria, los agrónomos reaccionaron
refutando a sus críticos.36 Afirn.raron que el ejido no había cumplido las

expectativas porque no habían recibido suficientes recursos ni suficiente
voz en la adopción de las políticas, y que tampoco habían sido contratados
en números suficientes para hacerlos más productivos.3T Reflejando el "na-
cionalismo científico" del periodo, declararon que el traer especialistas
extranjeros a mejorar la ciencia agrícola sería "una cuestión molesta", y
que eran el único grupo debidamente preparado para modernizar el ejido y
así cumplir con los objetivos agrarios de la Revolución.38 Reiteraron su

demanda de que la profesión fuese reconocida como de servicio al gobier-
no, esta vez en su capacidad de técnicos, así como de agraristas' Con el
apoyo de otros científicos, los agrónomos insistieron que el gobierno les pro-
porcionase más apoyo para investigación agrícola y así fuesen contratados más

miembros de su profesión.3e Sin embargo, se negaron a abandonar sus activi-
dades políticas y su compromiso con la reforma agraria. a0

Los puntos de vista de los agrónomos prevalecieron. Comenzando en
1934 bajo el Presidente Abelardo Rodríguez (1932-34), y acelerándose rá-
pidamente bajo Cárdenas, el gobierno aceleró en forma dramática el ritmo
de la reforma agraria, y proporcionó más apoyo para programas de investi-
gación, de extensión y de control de plagas. Rodríguez estableció el Insti-
tuto Biotécnico, una agencia central de investigación en la Secretaría de
Agricultura, y Cárdenas aumentó el número de agentes de extensión, ins-
pectores de control de plagas, estaciones regionales de experimentación y
oficinas sucursales de las agencias. Más aún, para 1937, la aceleración de
la reforma agraria creó casi 750 nuevos empleos en el renombrado Depar-
tamento Agrario. ar Los agrónomos continuaron postulando una reforma
agraria más rápida y la expansión del apoyo técnico del gobierno para la
agricultura. a2

A pesar del mayor compromiso del gobierno en la investigación y la
llegada de varios agrónomos españoles refugiados a finales de los treinta,
varios intentos realizados desde 1929 hasta 1940 por introducir una ma-
yor especialización y más ciencia experimental en la Escuela Nacional de
Agricultura, no lograron que mejoraran significativamente las habilidades
de sus colegas como investigadores científicos. El curriculum siguió acen-
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tuando el aprendizaje de los trabajos agrícolas teóricos que se realizaban
en el extranjero. 13 Durante la administración de Cárdenas, a pe sar del "na-
cionalismo científico" de los agrónomos, la enorme mayoría de los progra-
mas de investigación y extensión de la Secretaría de Agricultura
constituyeron intent«.rs por probar o introducir tecnologías agrícolas extran-
jeras, y la campaña en pro del maíz quedó como el principal esfirerzo por
hacer más productivos a quienes sembraban maíz.aa Muchos aún proce-
dían de familias urbanas y'prósperas. En 1945, el geógrafo y mexicanista
Carl O. Sauer observé que los agrónornos "claramente no eran...muchachos
granjeros." a5 Durante finales de ia década de los treinta, el agrónomo \\¡aldo
Soberón, director de la Escuela Nacional de Agricultura, se resistió a aca-
tar una directiva gubernamental de inscribir más alurnnos de origen cam-
pesino e indígena.a6 Más aún, la Escuela Nacional de Agricultura estaba a

corta distancia de la Ciudad de México y los alumnos provenientes de las
áreas rurales con frecuencia se prendaban de la vida urbana. a7 Como resul-
tado, muchos de ellos seguían prefiriendo trabajar en la ciudad y tenían
una opinión poco favorable de las habilidades de los agricultores campesi-
nos. a8 Así, tenían escaso interés en estudiar su prácticas agrícolas.

En parte , debido a una tradición experimental entre los agrónomos, a

pesar del aumento en su apoyo, Ia mayoría de los programas de investiga-
ción y extensión continuaron produciendo pocos resultados tangibles. Co-
menzando en 1938, las caídas en la producción de maí2, trigo y frijol,
forzaron al gobierno a importar grandes cantidades de estos alimentos, 1, la
plaga del chamusco se extendió como el fuego entre las plantaciones de
plátano del sur de Nféxico, casi destruyendo una industria rentable de ex-
portación. ae Tal como sucedió durante la "crisis" de principios de los años
treinta, los derechistas culparon a la reforma agraria. s0 Los agrónomos eran
vistos ahora casi como sinónimo de Ia causa agraria, por lo cual también
fueron atacados. Señalando la falla de los programas del gobierno en meJo-
rar la agricultura, algunos ponían en ridículo su capacidad como científi-
cos.5r Asimismo, algunos campesinos se indignaban por sus actividades
políticas y muchos tenían poca fe en su asesoría técnica. 5t

Los agrónomos respondieron a sus críticos declarando que las condi-
ciones existentes en la Secretaría de Agricultura, incluye ndo liderazgo po-
bre, mala planificación, financiamiento inadecuado y exce siva politización,
no eran conducentes a realizar programas efectivos de investigación y ex-
tensión.53 Ramón Fernández y Fernández lamentó que la crisis y las defi-
ciencias de la agencia habían dañado el prestigio de su profesión.5a Algr.rnos
agrónomos pro¡rrinentes también señalaron las deficiencias de sus colegas
conro investigadores y destacaron la urgencia de aprender los métodos de
Ia ciencia experimental.55 Para hacer más expedito el proceso, el gohierno
y estos profesionales se intere saron mayormente en obtener asistencia téc-
nica de fuentes del extranjero, especialmente de los Estados Unidos.i6

Los agrónomos se negaron a renunciar a su herencia agrarista, pero
algunos de ellos reconocieron el cambio conservador de los vientos políti-
cos y afirmaron que había llegado el momento para tener un enfoque más
cauteloso hacia la reforma agraria.5i El agrónomo i\{arco Antonio Durán,
quien era socialista, declaró que la "revolución agrícola" que habrían de
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producir los nuevos "agrónomos técnicos " e ra Ia segunda fase lógica del
proceso que inició el Estado cuando desmembró las haciendas. i8

Los ¡,cnó¡"ouos .rÉcxlcos v t.¡ Rnvol,ucró.\. V¡,Rn¡,: 19,10-1960

Con la elección del presidente conservador N{anuel Ávila Camacho ( 1940-
46), los agrónomos reconocieron que la reforma agraria ya no sería un campo
propicio para el crecimiento. Querían continuar siendo agraristas, pero
estaban firmemente comprometidos a mantener su posición al sen'icio del
gobierno. El sector privado no era una alternativa. Emilio Gutiérrez Roldán,
declaró que constituía una traición el sugerir que sus colegas se volviesen
agricultores privados.ie X{uchos campesinos mexicanos, incluvendo algu-
nos ejidatarios, exigieron que cesaran en sus actividades políticas ,y se con-
centraran en la ciencia. 60 En consecue ncia, los agrónomos aceptaron
colaborar en la cruzada de Ávila Camacho pr.u uu*.,ltar la producción
agrícola )' poner sordina a sus actividades políticas.6r Rechazando nocio-
nes previas de "nacionalismo científico", también estaban con'r.encidos de
que necesitaban asistencia extranjera para volverse técnicos efectivos.62

Para 194 l, muchos creían que por lo menos un segmento de la profe-
sión debiera de aprender ciencia agrícola experimental de tecnología de
punta .v emplearla para producir "éxitos científicos" que hicieran resurgir
el prestigio de la profesión.63 Los estudiantes de la Escuela Nacional de
Agricultura que rían que e I público considerase que la profesión que eligie-
ron era científica, más bien dirigida a actividades de pequeíra burocracia r'
agitación política.6t También reconocieron que un ma-yor apoyo del gobier-
no a los programas de investigación y extensión conducirían a ma.vores
oportunidades de empleo para la profesión, especialmente si produjesen
resultados tangibles. 6t

El agrónomo Nlarte R. Gómez, secretario de Agricultura de Ávila
Camacho, estaba especialmente preocupado por el prestigio de su profe-
sión. 66 Puso en práctica las reformas a la agencia que daba nuevo énfasis a
la investigacién v ponía en sordina las campañas de extensión hasta que
estuviesen listas las nuevas tecnologías. 67 También aprovechó los ofreci-
mientos de asistencia técnica del gobierno de los Estados Unidos para el
cultivo de hule Hevea brasiliensis, semillas de ricino y plantas medicina-
les, aceptando gustosamente las propuestas de la Fundación Rockefeller
de realizar un proyecto de colaboración en investigación sobre nraí2, trigo,
fr¡ol y ganado, así como un programa de becas para dar a estudiantes mexi-
canos de agricultura la oportunidad de obtener títulos avanzados en Esta-
dos Unidos. Nluchos agrónomos insistieron que el gobierno expandiese su
programa de investigación para incluir otras cosechas, tales como árboles
frutales y caña de azúcar.68

Con la llegada del personal de la Fundación Rockefelle¡ que estable-
ció la Oficina de Estudios Especiales, la construcción de un nuevo labora-
torio y el establecimiento de la granja experimenral "El Horno", la Escuela
Nacional de Agricultura se comprome tió llrmemente con la cie ncia e xpe ri-
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rnental. Los maestros apoyaron estos cambios, y muchos estudiantes en la
escuela se decidieron a tomar cursos sobre los métodos experimentales. 6l)

La publicación Tierra declaró que el nuevo laboratorio de la Escuela Na-
cional de Agricultura la convertía en "una de las (escuelas) mejor equipa-
das de América Latina para la investigación científica."

Durante la administración de Avila Camacho las críticas a los agró-
nomos y sus habilidades como científicos siguieron apareciendo en los
medios de difusión. Por ejemplo, un avicultor afirmó que "sus estudios no
se relacionan con la explotación de la tierra, sino más bien con la del erario
nacional." 70 La Secretaría de Agricultura y los agrónomos también fueron
acusados de corrupción. 71 Nluchos campesinos mexicanos, incluyendo los
ejidatarios, aún tenían poca fe en Ios agrónomos y éstos con frecuencia
tenían dificultad e n trabajar con aquéllos.72 Para incrementar su prestigio.
G6mez y sus colegas continuamente enfatizaban los beneficios que su nue-
vo enfoque sobre la investigación habría de representat y aprovecharon
sus primeros éxitos, tales como la determinación de las fórmulas efectir,as
de fertilizantes para chile en la estación experimental de Pabellón,
Aguascalientes, como ejemplo de lo que los nuevos técnicos agrónomos
podría lograr. 73 Sin embargo, el nuevo énfasis sobre la ciencia tuvo un efec-
to lento sobre la opinión pública.

Sabiendo que conduciría a una mayor expansión de la burocracia agrí-
cola, los líderes de la Sociedad Agronómica N{exicana, estuvieron de acuerdo
en apoyar el programa del presidente Miguel Alemán (1946-52), para
"tecnificar" la agricultura mexicana, que incluía asignar más fondos para me-
jorar la capacitación,v educar a un mayor número de ellos". A fines de los
años cuarenta, las nuevas tecnologías de la Revolución Verde comenzaron
a llegar a los campesinos de NIéxico, y los relatos de nuevas plantas fantás-
ticas proliferaron en la prensa popular y en publicaciones de agricultura.71
Para aumentar su prestigio, los agrónomos difundieron sus éxitos científi-
cos. El agrónomo Félix Agramont Cota, becario de la Fundación Rockefelle¡
afirmó que con el mejoramiento de la Escuela Nacional de Agricultura v
las investigaciones que se realizaran en la Oficina de Estudios Especiales,
Nléxico "es capaz de estar al corriente de los aspectos más avanzados de la
ciencia genética en el área del maí2."75 Ya para 1954, el Colegio de Inge-
nieros Agrónomos, una organización de miembros influyentes de la profe-
sión, aseveró con orgullo que "la capacidad científica de un número
considerable de agrónomos es ahora indiscutible."T6 La capacidad de la
Escuela de Agricultura para atraer estudiantes y científicos de las otras
naciones latinoamericanas enorgullecía a los agrónomos por esta recién
descubierta función de NIéxico como actor en el escenario de 1a ciencia
agrícola internacional. 77

Para su gran satislacción, estos profesionales ganaron nueva credibi-
lidad como técnicos. 78 Las nuevas tecnologías de la Revolución Verde esti-
mularon el interés de muchos campesinos y líderes políticos, quienes
exigieron que se les inclu,vese en la revolución tecnológica que estaba te-
niendo lugar y lo agradecieron al gobierno, 7e Entre los últimos esraban las
organizaciones que representan a agricultores campesinos y e.jidatarios, al-
gunos de los cuales emplearon con éxito las nuevas tecnologías.80 Refle-
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jando el reciente prestigio de la ciencia, a.sí como los salarios más elevados
de la Secretaría de Agricultura, la mayoría, especialmente los más jóvenes,
buscaron empleo en puestos técnicos, en lugar de trabajar en el Departa-
mento Agrario. Para 1954, a pesar de la persistencia del uso de ios criterios
políticos para llenar por Io menos algunos de los puestos de la secretaría
de Agricultura, la enorme mayoría de los agrónomos pudieron encontrar
empleos relacionados con la agricultura, aunque dieciocho de ellos tuvie-
ron la fortuna de ocupar puestos políticos. 8r Por lo menos uno de ellos,
Sah,ador Sánchez Colin, aprovechó su cargo como gobernador del Estado
cle N'f éxico para proporcionar empleo a sus colegas dando apovo a la inves-
tigación agrícola.82

Los agrónomos continuaron afirmando que su profesión era de servi-
cio gubernamental, pero ahora se cuidaban de insistir en que esto no signi-
ficaba que estuviesen "burocratizados " como afirmaban sus críticos.83
Reconociendo las nuevas recompensas que se obtenían en la agricultura,
abandonaron su demanda de que la profesión se considerase solamente
como de servicio al Estado )'apoyaron a los colegas que querían convertir-
se en agricultores privados. lh en 1954, eran 153 agrónomos los que eran
agricultorcs y algunos <le ellos se enriquecieron utilizando las tecnologías
de la Revolución Verde. sa También tuvieron más éxito para encontrar errr-
pleo en el sector de agronegocios, que se expandió después de la Segunda
Guerra N'Iundial.85

Los triunfos científicos de la Revoluciórr !'erde no acallaron a todos
Ios críticos de los agrónomos y de la Secretaría de Agricultura, ni los hicie-
ron nrás populares con todos los agricultores. 86 Por ejernplo, e n 1953 la
Confederación Nacicnal Campesina (CNC, la liga "oficial" campesina), le
d4o al presidente Adolfo Ruiz Cortines ( 1952-58), que los agrónomos y' las
instituciones en las que trabajaban "han producido poco, y siempre serán
un fracaso."87 En un informe se les reprendió por preferir trabajar con
agricultores pr'ósperos, mientras que otro declaró que su enfoque frente a
los proble mas rurales reflejaba su orientación urbana.88 En un ejernplo
extremo de las actitudes de los campesinos hacia ellos, se dio cerca de
Xalostoc, Nf orelos, dorrde aigunos campesinos mataron a un agrónomo que
trabajaba para Ia Comisión Nacional del Maíz después de que éste desvió
agua que les pertenecía hacia una de sus parcelas piloto. se

Preocupados con su pasada falta de prestigio, durante la Revolución
Verde éstos eran sensibles a la crítica y les preocupaba su irnagen pública. e0

vieron la proficiencia en la ciencia agrícola como un camino para realzarla.
Según el agrónomo Federico Sánchez Navarrete, un joven especialista en
parasitología era especiairnente dedicado a sus tareas para mostrar a los
agricultores "que los agrónomos de verdad trabajan y realizan proyectos de
beneficio para la agricultura nacional". er Los agrónomos reconocieron que
su baja credibilidad con los agricr-rltores sería un factor limitante de la difu-
sión de las rruevas variedades de plantas. e2 En un libro de texto fechado en
1955 sobre métodos experimentales, el profesor de la Escueia Nacionar de
Agricultura, José Luis de la Loma, insistió en la importancia de una inves-
tigación efectiva sobre el proporcionar a los agricultores asesoría correcta
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que no "comprometa la credibilidad de Ia ciencia agrícola y a los científicos
ante el campesinado." e3

1\Iuchos de lcs agrónomos todavía permanecíarr algo alejados de las

condiciones de la vida campesina. A pesar de las súplicas de que más niños
de las áreas rurales fuesen admitidos a la Escuela Nacional de Agricultura,
en 1954, alrededor de la mitad de los 1,102 que respondieron a una en-
cuesta provenían de la Ciudad de Nléxico; de las capitales estatales o de las
"ciudade s importantes"; 238 provinieron de cabeceras municipaies, v 282
de "aldeas rurales."e{ N'lás aún, según el Colegio de Ingenieros Agróno-
mos, "muchos de los estudiantes que ingresan a la carrera lo hacen más
por oportunismo que por vocación o inte rés e n sus e studios. " e'r Durante la
Revolución Verde , las prácticas corruptas de alginos empleados en las age n-
cias guberuamentales dañaron la imagen pública de la profesión. e'j

N'Iás aún, la presencia de científicos de los Estados Unidos en la Es-
cuela Nacional de Agricultura y el programa de becas de la Fundación
Rockefeller institucionalizó un modelo de ciencia agrícola profundamente
estadounidense. Por ejemplo, e I libro de texto de la Escuela sobre métodos
experimentales afirmaba que el cultivar mejores plantas debiera de ser el
primer paso en cualquier programa para mejorar la agricultura. eT Durante
los años cincuenta, varios de los agrónomos prominentes de Nléxico habla-
ron a favor del maíz híbrido, a pesar de entender los problemas que tenían
los agricultores campesinos cuando lo empleaban. es

Los agrónomos de los años cincuenta seguían considerando las prác-
ticas agrícolas de los campesinos con desprecio, y querían transformarlas
aplicando sus conocimientos de la ciencia agrícola. ee Ellos aún encontra-
ban difícil trabajar con los r:ampesinos.r00

\hrios resintieron el programa de la Fundación Rockefeller, hasta cierLo
punto porque la mayoría de los agricultores campesinos no se beneficiaban
de las nuevas tecnologías, pero principalmente por sentimientos de rivali-
dad profesional con los investigadores de la Oficina de Estudios Especia-
les. Durante la década de los cuarenta, algunos dedicados a la investigación
resintieron a la agencia, que producía nuevas tecnologías a un paso más
rápido, desafiando el prestigio personal de ellos como profesionistas. r')r

En 1952, como lVléxico estaba obligado a importar maí2, una ola más am-
plia de insatisfacción con el programa de la Fundación Rockefeller surgió
parcialmente en relación con la rivalidad profesional y la percepción de
que la Oficina de Estudios Especiales habían recibido un tratamiento in-
justamente favorable por parte del gobierno. r0e En 1957, Felipe Salgado
Pérez, manifestó a la prensa que el gobierno no estaba haciendo lo sufi-
ciente para volver más productiva la agricultura en condiciones de tempo-
ral.r03 En 1959, el agrónomo Jesús Uribe Ruiz, se quejó de que poner a

extranjeros a cargo de la Oficina de Estudios Especiales fue un insulto a la
"dignidad profesional" de sus colegas e insinuó que las investigaciones di-
rigida por la Fundación Rockefeller no fueron guiadas por los intereses
nacionales de N{éxico v que ellos promovían la "mexicanización" de la cien-
cia agrícola.¡oa

Sin embargo, muchos de los agrónomos más antiguos, que apreciaron
el prestigio incrementado que el programa de la Fundación Rockeleller
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había obtenido para su profesión, así como los más jóvenes que se habían
beneficiado de becas o empleos apoyaban la Revolución Verde.r05 Aunque
reconocieron que la Revolución Verde no había llegado hasta el agricultor
campesino, muchos de ellos afirmaban todavía que la profesión y su cien-
cia estaban acordes con su herencia agrarista.r06 N,Iás aún, continuaron apo-
yando la causa de la reforma agraria, aunque usualmente no al grado de
denunciar al gobierno por avanzar lentamente. Ni siquiera los críticos de
la Fundació, Rockefe ller atacaron la transformación de agraristas a técni-
cos que se produ.jo.

IV Re..rccroNEs A LA REvoluclóx V¡,Ron: 1960-90

Durante la década de los sesenta, la Secretaría de Agricultura y muchos
agrónomos se enorgullecieron de sus logros en el campo de la investigación
agrícola. En 1962, el diario oficial de la agencia afirmó que México había
"resuelto...el probiema urgente de la alimentación de nuestra gente...fun-
damentalmente por la creación que lograron nuestros especialistas en
genética de híbridos de maíz de alto rendimiento y trigos tan resistenres a
las diversas cepas del chahuixtle." r0T En l965, el secrerario de Agricultura,
Juan Cil Preciado, afirmó que la agencia estaba cumpliendo con los obje-
tivos de la reforma agraria al llevar la ciencia y la tecnología a los campesi-
nos. 108 En 1969, el agrónomo Nicolás Sánchez Durón, insistió en los éxitos
del trigo híbrido en Paquistán v en la India, "que ha merecido reconoci-
miento internacional de la investigación agrícola mexicana", y orgullo-
samente llamó a NIéxico "una nación de científicos agrícolas", la Secretaría
de Agricultura declaró que "ahora nadie niega los avances logrados por
nuestros expertos en el campo de la investigación agrícola"; y el gobierno
emitió una moneda para conmemorar los logros de la Revolución Verde. roe

En 1970, la publicaciót Tierra dijo a los agrónomos que compartían la
gloria del Premio Nobel de la Paz de Norman Borlaug. rr0 Éstos aprovecha-
ron los éxitos de la Revolución Verde para solicitar al gobierno que propor-
cionase más apoyo a los programas agrícolas y que les concediese un
aumento de salarios. rrl

La Revolución Verde tarnbién estimuló el interés de muchos agricul-
tores. rr2 Algunos campesinos continuaron pidiendo al gobierno que lleva-
se la Revolución Verde hasta sus granjas. 113 Tierra publicó artículos en que
describían a agricultores campesinos que habían obtenido ganancias pro-
venientes del uso de nuevas tecnologías. r'* Para explicar por qué la Revo-
lución Verde pasó por alto a la mayoría de los agricultores campesinos,
algunos agrónonros seguían culpando del retraso a los campesinos y a su
falta de disposición para seguir las indicaciones de la asesoría técnica.rr,i

Durante la década de los sesenta, la Secretaría de Agricultura dedicó
algunos esfuerzos a resolver los problemas de la agricultura de temporal,
pero la agencia continuaba insistiendo en las tecnologías y métodos de la
Revolución \¡erde. rr6 Por ejemplo, en 1965, la agencia planeó realizar "una
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campaña activa a fin de generalizar la siembra del frr.¡ol por separado." rr7

Para la satisfacción de la mayoría de los agrónomos, durante los años se-
tenta y ochenta. el gobierno continuó proporcionando considerables apo-

-vos a la investigación agrícola, la mal,oría de ellos basados en los métodos
de la Revolución !'erde, lo que proporcionaba muchas oportunidades de
empleo. rr8

Sin embargo, durante los años sesenta, más agrónomos comenzaron
a reconocer las deficiencias de la Revoiución Verde y a buscar nuet'os enfo-
ques para e I desarrollo agrícola. rre Esto condu.io a la formación de la fac-
ción campesina de la profesión, que insistía ante el gobierno para que
asignase presupuesto para investigación y para los programas encaminados
a encontrar soluciones a los problemas agrícolas de los campesinos. Sin
embargo, la transición a este nuevo enfoque fue lenta y se limitó a una
minoría de la profesión. La crítica de Uribe Ruiz de la Oficina de Estudios
Especiales durante los años cincuenta, estableció algunos de los cimientos
intelectuales del enfoque campesinista.r20 En parte, como respuesta a la
demanda de que la investigación del gobierno se "mexicanizara" , en 1963,
la fundación Rockefleller y la Secretaría de Agricultura cerró la Oflcina de
Estudios Especiales, aunque sus investigadores permanecieron en Nléxico,
trabajando ahora en e I Centro Internacional para el mejoramiento del rnaíz
v el trigo. Uribe Ruiz continuó reprendiendo a sus colegas, afirmando que
estaban en un estado de intoxicación técnica, criticando su dedicación al
cultivo de plantas e insistiendo en que estudiasen las prácticas de los agri-
cultores campesinos. lt1

Otros, tales como Atanasio Cuevas R., también aseveraron que la
Secretaría de Agricultura no entendía los problemas de los campesinos.
Sin embargo, reflexionando en una actitud persistente de sus colegas, éste
culpaba a "la impenetrable negligencia, apatía y falta de sociabilidad y co-
operación" para el futuro de su trabajo en Salinas, Victoria, Nuevo León. I22

Ya para I968, los campechanías tuvieron cierto impacto sobre los progra-
rnas de la Secretaría de Agricultura, porque algunos de los investigadores
de las agencias empezaron a estudiar la práctica campesina de intercalar la
sie mbra de maíz y fr¡ol. 123 Et 1972,la agencia reconoció que el gobie rno
no había hecho lo suficie¡ite para ayudar al agricultor campesino. r2r

El surgimiento del movimiento ambientalista también influvó en los
cantpechanías y otros miembros de la comunidad de investigación agrícola
mexicana. Por ejemplo, en 1970, la revista pro-Verde, Tierra, criticó a la
Secretaría de Agricultura por no hace r lo suficiente para mejorar las siem-
bras de temporal \r promover los métodos orgánicos. r'5 Ese mismo año, el
agrónomo Gonzalo Blanco N'Iacías, quien apoyaba la Revolución Verde,
publicó un artículo en que se discutían los riegos del empleo de pla-
guicidas.i2(jEn 1973, señalando a fenómenos como la "rutina de los plagui-
cidas", agrónomos del Instituto Tecnológico de Nfonterre,v, criticaron a la
Revolución Verde por motivos ecológicos. r27 En 1977 , para desarrollar pro-
gramas para agricultores campesinos, algunos profesores y alumnos del
Colegio de Postgrado de la Escuela Nacional de Agricultura, dirigidos por
el ex becario de la Fundación Rockefeller, Efraín Hernández Xolocotzi,
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comenzaron a estudiar sistemas agrícolas tradicionales de México.r28 Du-
rante los años ochenta y noventa, otros investigadores mexicanos se unie-
ron a los campechanías y come nzaron a estudiar la agricultura campesina e
intentar mejorarla desde el punro de vista de la tecnología apropiada y de
las preocupaciones ambientales.'2e

Sin embargo, el punto de vista campesinista no se ha vuelto domi-
nante entre los agrónomos, la mayoría de los cuales están satisfechos con
sus empleos estables e n el gobierno, al servicio ef'ectivo de un segme nto de
los agricultores mexicanos y por ello se muestran poco dispuestos a aban-
donar ia Revolución Verde.r30 Para 1970, rnás de 700 tenían empleos rela-
cionados con la agricultura, tanto dentro como fuera del servicio
gubernamental.r3r Agrónomos antiguos como Edmundo Flores y Fernández
y Fernández elogiaron la contribución de la Fundación Rockefeller al desa-
rrollo de la ciencia agrícola mexicana.'32 Reflejando la institucionalización
profunda de la ciencia agrícola estadounidense, muchos investigadores
mexicanos continuaron desarrollando cepas de maíz híbrido e insistiendo
sobre el uso intensivo de agroquímicos.r33

IV Co.'cr-usrox¡s

Al fraguar un nexo con el Estado, los agrónomos de México han proporcio-
nado serl,icios r,aliosos a la nación y se han establecido como una profe-
sión legítima con cie rto prestigio. Su trabajo como agraristas ayudó a rraer
ciertajusticia social y estabilidad política al Nléxico rural durante los años
turbrrlentos de 1920 a 1940. Después de 1940, NIéxico experimentó un
rápido crecimiento urbano, industrial v de población y los agrónomos téc-
nicos que fueron capacitados con asistencia extranjera produjeron nuevas
tecnologías que ayudaron a alimentar al país. Su trabajo también trajo a
I{éxico algírn prestigio internacional. Sin embargo, a pesar de sus logros,
hay muchos problemas serios en el Nléxico rural de hoy, incluyendo pobre-
za, enfermedad, y degradación ambiental.

[,os agrónomos no pueden ser culpados por estos proble mas, pero sí
se podrían tomar algunas medidas que mejorase n su capacitlad de resolver-
los. A pesar de los movimientos de los años setenta y ochenta, muchos
siguen proviniendo de orígenes urbanos, -v tienen poco interés en trabajar
en zonas rurales. Además, todavía tienen problemas para establecer bue-
nas relaciones con los agricultores campesinos, _v los problemas de la agri-
cultura de temporal permanecen en su mayoría sin resolver. N{ediante una
preparación de mayor número de agrónomos de origen campesino y subra-
yando los métodos de la "tecnología apropiada" en su educación, habrá un
grupo mayor de e specialistas disponibles para trabajar e n los proble mas de
la agricultura campesina. Con el TLC, N{éxico podría obrener asistencia
técnica en sistemas sostenibles para los agricultores campesinos y científi-
cos, buscando en Estados Unidos las empresas que venden productos orgá-
nicos. A pesar de logros considerables realizados por los agrónomos, la
aplicación de una cantidad de elementos científicos mayor 

-aunque 
dife-

rente- beneficiaría al Nféxico rural en I 994.
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on el desarrollo político de México disminuyó la importancia de
ciertos acontecimientos en la experiencia formativa de los políti-
cos, especialmente la de las luchas civiles, que fueron substituidas

por las fuerzas institucionales. La educación se contó entre las prinreras y
más importantes de e stas variables insritucionales. Después de 1920, Nf éxico
comenzó a retirarse de las generaciones de liderazgo formadas por las con-
frontaciones políticas y la violencia, aproximándose a influencias modera-
das e institucionales.

En N,féxico, las experiencias educativas y políticas de cada generación
se intensificaron debido a las influencias entrelazadas del reclutamiento 1,
la socialización de sus miembros. Ya antes he demostrado la importancia
crítica que tuvo a mediados del siglo XX la educación universitaria sobre el
reclutamiento y Ia socialtzación de los líderes políticos mexicanos. I Du-
rante el siglo XIX y principios del XX su importancia no fue menot pero en
el curso de este siglo existió una competencia intensa procedente de ofias
fuentes y se hizo aparente una mayor diversidad en estos procesos
formativos. El empleo de redes de relaciones educativas se extendía fácil-
mente desde la época de la colonia, en cuyos tiempos la "red de los viejos
amigos procedentes de los colegios mayores fueron notorias."2 En la ma-
yoría de los análisis de los sistemas políticos, se busca en vano una co-
nexión entre la educación como credencial para el ingreso a la élite política,
ver"sus la educación como vehículo para incrementar los contactos políti-
cos que conducen al reclutamiento de miembros para esta élite, Esta
interrelación debe ser comprendida para captar el sentido del recluramien-
to político en N'léxico, para entender la importancia de las credenciales
educativas entre los grupos de liderazgo y la significación más amplia del
cambio en las políticas educativas.

I. L,r cr,rrn-lllz,rcróx DE LA EDUCACTóN

Por mucho tiempo en N{éxico se ha estimulado la recepción de una educa-
ción universitaria para cada generación de políticos. Lo que cambió gra-

*Tulane Universitv.
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dualmente respecto de esta experiencia formativa entre el siglo XIX 1,el
)L\, es que se centraiizó, es deci¡ se nacionaliz6. La homogeneización a

trar,és de la Escuela Nacional Preparatoria y el reestablecimiento de una
Universidad Nacional (que reunió a la mayoría de las escuelas profesiona-
les), ambas ubicadas en la Ciudad de N{éxico, sustituyó la característica de
diversificación que engendraban los rnúltiples institutos regionales. Es in-
teresante que Justo Sierra, el secretario de llducación de Díaz, "advirtió
contra una'casta académica'alejada de la'responsabilidad frente al rnun-
do', indiferente a una realidad turbulenta que la rodea." cuando inauguró
la Universidad Nacional en 1910.3

Una vez en el poder, la generación revolucionaria intentó institrr-
cionalizar las reglas del juego político. a Como los liberales mode rados an-
teriores a ellos, estos políticos institu.veron un proceso educativo para formar
una élite política nacional, pero que tuviese alcances más amplios que la
que existía en el siglo anterior.5 Según Daniel Levy, buscaban controlar a

la UNAM después de 191 7, porque era "elitista en su composición, e insu-
ficientemente responsiva a las necesidades sociales y constituía un 'poder
dentro de un poder' que resultaba divisorio."6 La formación centralizada
de la generación posterior a 1900 contribuyó fuertemente para la creación
de un liderazgo cohesivo, necesario para lograr la legitimidad de las instr-
tuciones políticas y para el modelo que emergió a finales de los años veinte
r principios de los treinta.

A partir de la generación de 1900 y después de 1920, los líderes em-
plearon su sistema educativo para transrnitir una serie de valores de una
generación a la siguiente, reduciendo así las posibilidades de que se abriese
una brecha en dichos valores, lo que constituye una de las divisiones
generacionales potenciales importantes que ha identificado Alan Spitze r. 7

Como lo expresó Antonio Armendáriz, miembro prominente de la genera-
ción de 1900: "los hombres de mi generación no pueden negarla influen-
cia decisiva de la Universidad (UNANI) en la vida pública del país. .... que
maestros destacados nos dejaron una huella espiritual, tanto por su ejem-
plo como ciudadanos como por su autoridad como maestros."E Los profe-
sores de estas instituciones hicieron posible la transición. Desde el siglo
l\.X, los políticos identificaron a los profe sores como su fuerza socializadora
más importante y puesto que la mayoría de ellos eran también fuuciona-
rios públicos, los cambios en sus valores tendían a incrementarse. Este
patrón se veía reforzado por el hecho de que los intelectuales-cum-profe-
sores eran también servidores del Estado.

En otras sociedades, como ha notado Putnam, el liderazgo post-revo-
lucionario introdujo a un "líder más parroquial", individuos sin la urbani-
dad y sofisticación de los líderes intelectuales políticos originales, tales
como Madero y Carranza. e En el caso de NIéxico, este patrón resulta muv
claro, tomando como base únicamente la educación superior (tabla I ). Pe ro
a diferencia de la Unión Soviética, donde el líder cosmopolita solamente
hizo una presentación breve, en Nléxico, el líder parroquial era una aberra-
ción temporal, ya sea que se refie ra uno a su clase, antecedentes regionales,
educación y a su experiencia en el extranjero. Las generaciones revoiuc¡ona-
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rias rápidamente reclutaron figuras semejantes, institucionalizando la selec-
ción de este tipo de hombres en sus prácticas de reclutamiento.

I-a centralización de la educación en las instituciones de la Ciudad
de México también tuvo implicaciones para los antecedentes regionales de
los futuros políticos. Esta consecuencia fue reconocida por los asesores dei
presidente Cárdenas. En una recontendación poco difundida, la junta con-
sultiva sugirió que México se dividiese en seis secciones, cada una de las

cuales habría de contener una universidad regional mantenida por el go-
bierno federal, para ayudar a eliminar el predominio de la UNAM. Pero la
situación política de Cárdenas era difícii y la recomendación nunca se

instrumentó. r0 Al mejorar los niveles educativos, la importancia de la ubi-
cación de las instituciones educativas aumentó también. NIás aún, ei lugar
de nacimiento de la persona, especialmente entre las generaciones anterio-
res, afectaba su acceso a las oportunidades educativas. En los datos de la
tabla I puede detectarse un patrón interesante tanto en lo que se refiere al
nivel como a la especialización de los políticos mexicanos desde lBB4.
Queda dramáticarnente claro que durante más de un siglo resultaba más
probable que los políticos nacidos en la capital tuviesen la oportunidad de
concluir una educación universitaria. Solamente 870 de todos los políticos
nacionales nacidos en el Distrito Federal no se graduaron en la universi-
dad. Las cifras más altas de políticos no educados en las universidades

Tabla 1. Campos educativos de los líderes políticos por región

Región de

origen

Grados universitarios (%o)

Ninguno Derecho Economía N{edicina Ingeniería Otros

D.F.

Centro-
orie¡rtal

Oeste

Norte

Sur

Golfo

Centro-
occidental

Extranjero

Total

J.l

28

2B

oo

40

40

8

6

5

9

2A

5

8

8

5

5

5

I

L2

I
B

10

t2

9

9

11

l0

8

79
32 23

l0 11

22

27

44

45

43

,7

36

29

I

28

57



Roor,nrc C¡yp

correspondían al oeste y al norte, principal origen de la generación revolu-
cionaria autodidacta.

La centralización educativa no se limitó a la geografía o a las institu-
ciones diversas. Los canales se estrecharon más en el sigloXX, concentrán-
dose en un pequeño número de escuelas profesionales dentro de una sola
institución. Específicamente, los políticos comenzaron a asistir, en mavor
número, a la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autóloma
de Nléxico. Aunque el porcentaje de los abogados en las administraciones
públicas del siglo XX puede no haber sido tan elevado como con Porfirio
Díaz, el número de abogados egresados de una sola Facultad de Derecho
aumentó dramáticamente.

Los futuros políticos de NIéxico que nacieron y se educaron en la
capital, también tenían la ventaja de entrar en contacto directo con el
liderazgo político de su tiempo, a través de actividades políticas estudianti-
les en v fuera de la universidad o a través de sus profesores. Los estudian-
tes de las universidades regionales tuvieron experiencias semejantes, pero
sus contactos les fueron menos útiles para el logro de carreras políticas
nacionales. Esto en parte se debió al distanciamiento de las f,iguras presi-
denciales ,v de políticos destacados formados en un entorno prolincial frenre
a quienes nacieron en la capital o pasaron la mayoría de sus años fornratilos
en escuelas de la Ciudad de México. Así, mientras que Porfirio Díaz debió
parte de su ascenso político a sus días comc¡ estudiante de derecho en
Oaxaca, y Lázaro Cárdenas, más tarde, aprovechó sus contactos intelectua-
les del Colegio de San Nicolás en N'forelia establecidos cuando fue gober-
nador de Nlichoacán; para los presidentes de NIéxico más recientes,
comenzando con Luis Echeverría (1970-76), contó poco su experiencia
personal en provincia o en sus instituciones.rr

El impacto de la educación superior sobre el reclutamiento político
puede medirse por la relación entre un presidente y sus compañeros de
estudios. En trabajos anteriores se ha identificado la relación específica
entre los presidentes y su generación estudiantil, pero la importancia ge-
neral de una promoción de estudiantes adquiere mayor visibilidad cuando
se examina comparativamente. Al estudiar a los presidentes egresados de
las universidades desde 1934 se comparan en función de sus colaborado-
res. Si se comparan los presidentes egresados de las universidades desde
1934 sobre la base de la generación de estudiantes más representativa en-
tre sus colaboradores, se destaca dicha influencia (tabla 2).

En todos los casos en que el presidente se graduó de una institución
mexicana, es la generación de sus compañeros estudiantes la mejor repre-
sentada e n su administración. Además, queda claro que Alemán estableció
un punto de referencia, al reclutar la cuarta parte de sus colaboradores de
entre sus propios contemporáneos estudiantiles, la mayoría de ellos prove-
nientes de la Universidad Nacional. Este énfasis ha surgido de nuevo en
años recientes, tanto bajo Miguel De la N'Iadrid, quien asistió a la Facultad
de Derecho de la Universidad Nacional, como con Carlos Salinas, gradua-
do en economía por dicha institución.

La Universidad Nacional o sus antecedentes, siempre han sido una
fuente importante de políticos con educación universitaria. Como revela
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Tabla 2. Presidentes, reclutamiento político y generaciones
universitarias en México (1935-91)

Presidente Prornoción de Ia misma

universidad %o

Generación a la que correspon-
den sus colaboradores

Cárdenas

.ivila Camacho

Alemán

Ruiz Cortines

López IWateos

Díaz Ordaz

Echeverría

López Portillo

De la N,Iadrid

Salinas

ot

l8

13

13

t5

23

30

1 9 1 0-20 (no egresado)

I I I 0-20 (no egresado)

I 926-30 (suya)

1936-10 (no egresado)

I 94 l -15 (su1'a)

I 936-40 (suya)

19,11-45 (suva)

1956-60 (estudió en el

extranjero)

I 956-60 (s uva)

I 966-70 (suva)

un examen de las administraciones presidenciales sobre la base de las ins-
tituciones a las que asistieron los políticos que las integran, la longevidad
de la UNANI es aparente, comenzando con e I periodo de Díaz en 1884
(tabla 3). Nfás de la mitad de los graduados universitarios de su adminis-
tración provinieron de la Universidad Nacional. Si bien estas cifras revelan
la distribución de los graduados entre las instituciones universirarias, no
indican la importancia de la UNANI con respecto a todos los políticos,
tanto para aquellos educados en la universidad como para los que no
egresaron de ella. En otras palabras, aunque la UNANI captura el rnismo
porcentaje de graduados bajo el presidente Salinas como la administración
deDíaz de 1884, casi todos los colaboradores de Salinas son universirarios.
Eso significa, naturalmente, que la mitad de su administración vivió la
experiencia de la Universidad Nacional. Con frecuencia se hacen compara-
ciones con la influencia de ias écoles francesas importantes, por ejemplo,
la École Nationale d'Administration, pero en 1960, solamente 12% delos
altos burócratas franceses egresaron de esta institución. Su cifra había au-
mentado a más de la mitad en 1980, lo que sugiere una reducción en su
desarrollo reciente.

Teniendo los datos unos al lado de los otros, Ia decadencia de la uni-
versidad militar desde la década de los ochenta hasta la de Ios ve inte es
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obvia; su proporción de egresados se estabiliza después de l9B4 (tabra B).
El único periodo en la historia reciente de Nléxico en que el coregio Nlili-
tar excedió la influencia de las escuelas profesionales nacionales, fue du-
rante el breve régimen de Victoriano Huerta, expiicado por el hecho de
que Huerta mismo fue un egresado de ella, y que nombró a un gran núme-
ro de colaboradores de entre sus compañeros, pertenecientes al viejo ejér-
cito federal.

El único competidor que tuvo la Facultad de Derecho de la Universi-
dad Nacional, fue la Escuela Libre de Derecho, la escuela privada de la que
provinieron todos los graduados universitarios particulares que participa-
ron en las administraciones de Cárdenas, Ávila Camacho y Alemán. '' Fue
fundada en 1912 y recibió un te mprano impulso en la vida política a rravés
del presidente Emilio Portes Gil, que se contó entre sus primeros
egresados. 13 Después de 1952, empezí a declinar el número de políticos
nacionales procedentes de escuelas privadas y públicas regionales. Las ins-
tituciones privadas ofrecían escaso futuro para los posibles políticos, re-
presentando de lo/o a 2o/o de las figuras públicas desde la década de los
cincuenta hasta la de los setenta. Ocurrió un cambio radical bajo N{iguel
De la Nladrid, quien presidió sobre un aumento de 2000/o en los egresados
de escuelas privadas. Por primera vez, un grupo de políticos de la Univer-
sidad Iberoamericana, dirigida por los jesuitas, se introdujo a la política de
N{éxico. Antes de 1982, no más de un egresado de la Ibero había servido
en un alto'puesto nacional en cualquiera de las administraciones. La admi-
nistración de De la Nladrid también introdujo a otro grupo proveniente de I

Instituto Tecnológico Autónomo de Nléxico. Aunque el aumenro porcen-
tual no es exagerado, el número de egresados de universidades privadas
aumentó aún más significativamente durante los primeros tres años de la
administración de Salinas, sugiriendo una nueva tende ncia importante . Al
aumentar los egresados de escuelas privadas, disminuyeron los egresados
de las escuelas públicas regionales.

La inclusión de egresados de escuelas privadas en la administración
pública ha añadido una mayor diversidad a la composición educativa y de
experiencia previa del liderazgo de México. Como lo predijo un auto¡ la
privatización del poder público etr México habría de tener lugar más a tra-
vés de egresados universitarios de la Ibero, el ITAM y la Anáhuac que
inician sus carreras políticas, que a través de los esfuerzos de la élite del
sector privado por colocar a su gente en puestos gubernamentales, Ia Si la
tendencia hacia la inclusión de la escuela privada continúa, es probable
que se produzcan poiíticos cada vez más homogéneos, con antecedentes
socio-económicos similares. Este patrón ya se dio en Inglaterra. Aunque
los analistas esperaban que el predominio de los colegios de Oxbridge dis-
minuyera entre los funcionarios de gobierno en tanto que se expandían las
universidades públicas, ambas instituciones aumentaron su parricipación
al750/o de la promoción 1965-86,r5 La relativa aperrura social de Ia Uni-
versidad Nacional y su diversidad ideológica,hizo posible que se presenta-
ran opiniorres tradicionales y revolucionarias unas al lado de las otras, a
diferencia de las instituciones de algunos regímenes post-revolucionarios
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Tabla 3. Procedencia universitaria de l'uncionarios que ocupan el cargo

por primera yez, por administraciones presidenciales (1884-91)

.\dminrstración

presidencial

Institución a Ia que asistieron 7o

UNA]t,I §{ilitar Privada Otra

l)íaz
1884 -

i8B9 -

rB93 -

1897 -

l90i -

1905 -
1910 -

De la Barra

lfadero

Huerta

Carranza

Obregón

Calles

Portes Gil

Ortiz Rubio

Rodríguez

Cár'denas

Ár,ila Car¡racho

Alernán

Ruiz Cortines

López N{ateos

Díaz Ordaz

Echeverría

López Portillo

De la }{adrid

Salinas

52
24
59
65

73

60
55

,10

46

37

42

50
.)t

43

50

27

36

50

36

17

5l
54

52

56

5l

t7
l8

6

17

t2
0

i8
20

I
46

5

9

0

0

21

0

7

7

5

8

7

7

7

7

5

9

3

I
0

0

0

0

0

0

0

0

2

0

5

0

0

0

4

4

1

I

1

2

()

6

l3

28
,19

29
82
15

40
73

40

.15

19

5l
.1 I

58

67

26

50

74

53

4l
55

45

.1 1

39

JJ

27

Nota: El interinato de la adrninistración de De Ia Huerta, en 1920, se ha ouiitido debido a que el

talitaño de la muestra es demasiado pequeiro para ser estadísticatnente preciso. La cilra de 970 de

Ios egresados del Colegio Militar no indica un aurnento bajo Salinas, nlás bien, los tttillrares que

recibe¡ un nomblamiento tienden a ser funcionarios por primera vez v suelen cumplir los seis

aíros conrpletos en su cargo. AsÍ, a medida que aumenta el número de los funcionarios no¡nbra-

dos por Salinas, el porcentaje de graduados militares disminuirá.
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de otros sitios que son más autoritarias ,v con un mayor control ideológi-
co. l6

No faltaron esfuerzos por eliminar los valores tradicionales en Ia
UNAN{, notablemente bajo Calles v Cárdenas, pero sus esfuerzos fracasa-
ron, Cárdenas estableció el Instituto Politécnico l\'acional como rir.'al ideo-
lógico directo, sin "hacer ningún esfuerzo por ocultar este hecho."ri

A Ia larga, sin embargo, los líderes mexicanos valoraron esas mismas
cualidades, incluyendo la libertad de cátedra, al permitir que hubiese dis-
crepancia ideológica con las opinione s políticas oficiales, todo lo cual o[ras
sociedades post-revolucionarias rechazaron con vehemencia.

La transición de los graduados de escuelas públicas a los de las priva-
das ha reducido la centralización del reclutamiento en la Universidad Na-
cional. Por otra parte, puesto que las principales escuelas privadas que
contribuyen a esta tendencia están ubicadas en la Ciudad de [{éxico, no se

ha alterado la centralización geográfica de la educación superior por lo que
se re[iere a los antecedentes de los políticos prominentes. r8

La diversidad educativa entre políticos también ha ocurrido dentro
de la Universidad Nacional. Como se sugiere antes, el derecho fue predo-
minante entre los antecedentes profesionales de los mexicanos, como ha
sido el caso en tantos otros sistemas políticos, inclu-vendo los Estados Uni-
dos. re Por ejemplo, en España, los abogados representaron más de la mitad
de los miembros de los gabinetes recientes.20 El derecho también sumlnis-
tró el mavor número de altos luncionarios en los Estados Unidos.2r El
derecho predomina en los antecedentes de los profesionistas empleados
por el gobierno en general.22 Desde la década de los sesenta, su competi-
dor más importante entre los programas de grado universitario ha sido la
economía. Lo mismo sucede en Brasil, donde la inscripción en economía v
en administración ha aume ntado, disminuyendo la de derecho.2s La mavo-
ría de los egresados mexicanos en economía se formaron en la institución
hermana de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional, la Facul-
tad de Economía de la misma institución educativa. En las administracio-
nes civiles post-revolucionarias, los graduados de las facultades de derecho
alcanzaron su cúspide hace muchos años, bajo N{iguel Alenlán, el primer
presidente egresado de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional,
de la que proceden el 58% de todos los políticos universitarios (tabla 4).
Desde ese punto máximo una decadencia lenta pero constante ha erosionado
el porcentaje de abogados, substituidos por economistas )' personas con
otras especializaciones profesionales. En I992, por primera \¡ez en la his-
toria política de N'Iéxico, entre los líderes políticos los antecedentes de eco-
nomía igualaron a los de derecho. Otras especializaciones, exclulendo las
profesiones tradicionales de ingeniería y medicina, representan más de la
cuarta parte de todos los políticos universitarios.

Lo que esta tendencia implica para el reclutamiento es que otras es-
cuelas y profesiones 1,, potencialmente, otras instituciones, pueden conver-
tirse en fuentes futuras de políticos. El liderazgo presidencial, como tanros
otros aspectos del proceso de acreditación y reclutamiento político ha sido
crucial en N,Iéxico. No es por accidente que los abogados disminuyeron
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Tabla 4. Grados universitarios de quienes
por primera yez, por administraciones

sustentan un cargo oficial
presidenciales (1884-91)

Administración

presidencial

Campo de estudios (%o)

Derecho Economía I{edicina Ingeniería Otros

Díaz

1884 -

1893 -

l897 -

l90r -

1905 -

1910 -

De Ia Barra

N{adero

Huerta

Carranza

Obregón

Calles

Portes Gil

Ortiz Rubio

Rodrígr"re z

Cárdenas

Ár'ila Camacho

Alemán

Ruiz Cortines

López Nfateos

Díaz Ordaz

Echeverría

López Portillo

De Ia §{adrid

Salinas

72

76

70

6.1

60

8l
75

75

60

.18

58

69

+o

20

.16

72

63

67

68

69

+o

18

45

.1 I

39

23

0

0

0

0

0

0

0

0

0

0

0

6

5

0

0

0

3

I

4

,1

7

13

17

l9
26

23

8

7

l5

13

17

8

8

8

t2

l0
17

17

1.1

20

8

1.1

t2
(;

6

7

l5

l3

8

8

c

6

20

i4

l5
o2

23

ll
il
t7

25

35

23

8

l8
.10

27

l4

12

T2

l6
l9
l0

l4

l4

ll
14

l9

0

o

0

0

0

0

0

0

3

7

2

0

t7

20

I9

0

l0
1.1

6

18

22

t2

16

20

l8
29

Nota: El interinato de la administración de De la Huerta en 1920, se ha omitido
debido a que el tamaño de la muestra es demasiado pequeño para ser estadísti-
camente preciso.
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bajo el pre side nte Salinas, cuya capacitación académica lo formó como eco-
nomi sta,v administrador.

Los cambios de nivel educativo y las especializaciones profesionales
de los políticos mexicanos ocurrieron en orro sitio: en sus estudios de
postgrado. La importancia de los estudios de postgrado como medio para
incrementar la capacidad profesional se inició en una etapa temprana del
proceso de acreditación de los políticos mexicanos. Desde i884 hasta 1929,
sin embargo, menos de l0%o de los líderes políticos de Nléxico tuvo una
educación de postgrado (tabla 5). Pascual C)rtiz Rubio, ingeniero, fue el
primer presidente en cursar estudios de postgrado en el extranjero, en la
Unir,e rsidad de Columbia, en Nueva York. Durante los siguientes cuarenta
años, hasta 1970, el porcentaje de políticos que pasaron del primer nivel
de su educación profesional permaner:ió esrable, siendo de entre l2o/o y
1870. Después de 1970, un cambio dramático se suscitó en los estudios de
postgrado. Este carnbio fue notable, tanto en el número de los individuos
que concluyeron su trabajo en estudios avanzados, como, igualmente im-
portante, su elección de institución educativa.

El nuevo modelo que prir,ó bajo Luis Echeverría es también de natu-
raleza generacional. Su administración (1970-76) fue reclutada principal-
mente de entre los políticos nacidos de 1920 a 1939, alejándose de lt"r

sucedido en las tres administraciones anteriores, las cuales provinieron
principalmente de la generación de Alemán. nacida inmediatarnente antes
v durante la década revolucionaria. El aumento de 78o/o, de 18%o a 320/o de
los políticos con postgrados, marcó un incremento significativo sobre las
credenciales académicas de la generación de Echeverría, José López Porti-
llo v Nliguel De la Nladrid (1920-39). Tanto López Portillo, quien recibió
un doctorado en Derecho de la Universidad Nacional en 1950, como De la
lladrid, quien obtuvo una maestría en Administración Pública de la Uni-
versidad de Harvard en 1965, concluyeron los correspondientes progra-
mas de postgrado. Finalmente, otro aumento dramático tuvo lugar bajo
Carlos Salinas, quien como Echeverría, introdujo una generación más jo-
r,en, la su.va, a la prominencia política nacional, es la de los individuos
nacidos después de 1940. El aumento de 460Á a70o/o de postgrados en la
preparación de los políticos rnarcó un aumento de 59o/o en la administra-
ción de De la N{adrid (tabla 5). La educación de postgrado, que nunca repre-
sentó un pre requisito formal para una carrera política exitosa, comenzó después
de 1988, a tomar la característica de un requisito.

La ora característica sorprendente de los estudios de postgrado es el
sitio donde se adquiere. Aunque de manera intermitente desde la adminis-
tración de Porfirio Díaz de 1889, los mexicanos han buscado experiencias
académicas avanzadas en el extranjero, tanto en Europa como en los Esta-
dos Unidos; las escuela mexicanas atrajeron un número aceptable de estr¡-
diantes de postgrado en sus primeros años. Cronológicamente, Europa con
frecuencia atrajo un número igual al de los Estados Unidos y en algunos
casos fue mayor su popularidad entre los políticos mexicanos, quienes es-
tudiaron allá. Ya en 1970, sin embargo, los programas mexicanos de estu-
dios de postgrado ocuparon un lugar secundario frente a los estudios en el
extranjero. Bajo Echeverría, los estudiantes mexicanos de postgrado eran
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Tabla 5. Educación de postgrado de quienes ocupan por primera
vez cargos públicos, por administración presidencial, l884-1991

Admin istración

presidencial

Estudios de postgrado

EUA Europa Ambos lléxico Ninguno Totales

188.1 -

1889 -

1893 -

1897 -

I90i -

1905 -

t9t0 -

De la Barra

\{adero

Hue rta

Carranza

Obregón

Calles

Portes Gil

Ortiz Rubio

Rodríguez

Cárdenas

Ár'ila Camacho

Alernán

Ruiz Cor¡ines

López Nfateos

Díaz Otdaz

Echeverría

López Portillo

De la N,ladrid

Sal inas

0 r00

9,r. r 00

94 100

96 100

94 100

9d r00

100 l0t)

9"r lot)

9{ 100

90 100

96 r00

96 r00

92 r00

9,1 100

88 100

86 100

9l 100

89 100

85 r00

89 r00

82 100

82 100

68 100

7t ¡00

56 100

30 100

0

2

0

2

0

0

0

0

3

I

0

5

0

0

7

2

I

3

4

5

8

14

9

l8

38

0

a

0

0

6

0

6

3

0

I

3

3

0

I2

7

2

5

2

3

¿

6

l0

9

l3

l9

0

0

0

0

3

0

0

0

0

0

0

1

0

0

0

0

I

I

0

I

I

I

2

2

3

I

0

2

3

2

3

(.)

0

0

0

8

2

0

0

6

0

0

4

4

l0

l0

3

6

9

l0

ll

Nota: El interinato de la administración de De la Huerta, en 1920, se ha omitido
debido a que el tamaño de Ia muestra es demasiado pequeño para ser
estadísticamente preciso. Los datos de Salinas no son totalmente comparables, r'a
que no cubren el total de su término de gobierno de seis años.
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menos de uno de cada siete políticos con ese nivel de educación. Arin más
notable fue el aumento drarnático de egresados de postgrados norteameri-
canos de 1970 a 1988. cu1,o número se duplicó.

El abrumador porcentaje de políticos con estudios de postgrado v el

hecho de que más de la mitad estudiaron en los Estados Unidos, refleja la

importancia de estos estudios en la mente de los recientes presidentes de

N{éxrco. Esta tendencia se acentuó con \{iguel De la Nladrid quien satisfi-
zo ambos criterios personalmente y fue reforzado dramáticamente por el
presidente Salinas, con tres postgrados en los Estados Unidos, todos, como
lo hizo su mento¡ obtenidos en la Universidad de Harvard. Otros países,

como España, fueron testigos de tendencias similares respecto a los estu-
drr¡s en el extranjero. Cerca de una cuarta parte de los políticos civiles de
España estudiaron en instituciones prestigiosas de ios Estados Unidos y
de Europa.2a

Las experiencias del postgrado dieron sabor a las credenciales especí-
ficas de los futuros políticos, contribuyendo en forma muy significativaa la
adquisición de conocimientos especializados, cada vez más importantes en
los nuevos campos altamente valorados por las sociedades postmodernas.
Mientras que los mentores que cambiaban sus credenciales a través del
postgrado, con frecuencia eran ellos mismos precursores en la introduc-
ción de nuevas características de lide razgo; la eleccién que ellos ettctuaran
en esta cuestión de hecho pueden estrechar o expandir ias reservas a las
que se recurrirá para realizar selecciones futuras. Con algunas excepciones
recientes. la educación en generai y específicamettte la educación superior.
han estrechado los límites de estas reser\¡as dentro .le las cuales se e scogen
los líderes políticos.

La educación de postgrado en el extranjero sin embargo, revirtió esa

tendencia, instituyendo una fuente de diversidad entre quienes realmente
lograron aprovechar la oportunidad de realizar estudios avanzados v lo hi-
cieron er.r el extranjero. En otras palabras, el estudio en cl extranjero
diversificó ias reservas de soiicitantes. sacándolo de la Ciudad de N{éxico v
de un número reducido de universidades de las capitales, a saber, la lJni-
versidad Nacional, el Instituto Politécnico Nacional, el Instituto Tecnoló-
gico Autónomo de N'Iéxico, la Universidad Iberoamericana y el Colegio de
Nléxico.2i Desde el punto de vista del reclutamiento polítit;o, la educación
en un pequeño número de universidades n<¡rteatnericanas selectas, espe-
cialmente Harvard, Yale .v Stanford, las universidades de Inglaterra,
señaladamente Oxford y la Universidad de Londres, v la Sorbona en Fran-
cia, inauguraron nuevas comunidades académicas en la formación de re-
servas de futuros políticos mexicanos. Por ejemplo, veinte mexicaltos han
obtenido una maestría en el Programa de Administración Económica In-
ternacional y Extranjera en Yale desde su inicio en 1953, incluyendo siete
altos funcionarios financieros, dos de los cuales fueron ministros de Ha-
cienda; dos subsecretarios y un maestro de juventud de Salinas.2(j Los mexi-
canos que asisten a estas instituciones con frecuencia establecen relaciones
estrechas, manteniendo así un contacto social entre ellos. También desa-
rrollan nexos con otros mexicanos residentes en ciudades capitales, espe-

cialmente las de los cuerpos diplomáticos. Por ejemplo, Porlirio N'luñoz
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Ledo, ex presidente del PRI y posteriormente jefe del Pa:tido de la Revo-
lución Democrática, estudió en la Sorbona en París y en la Universidad de
Toulouse . En París conoció e impresionó al embajador de México, Ignacio
Morones Prieto, convirtiéndose en su asesor.27 Morones Prieto, quien ha-
bía concluido tres años de estudios de postgrado médico en la Sorbona en
los años veinte, tuvo una carrera política distinguida desde 1946.28 En
1966 el presidente lo llamó para que se hiciera cargo de la dirección del
Instituto Mexicano del Seguro Social, como parte de su gabinete. N,Iorones
Prieto llevó consigo a Muñoz Ledo como secretario general, ocupando así
el segundo puesto en importancia e iniciando una serie de cargos de alto
nivel.

El mundo académico ha desempeñado un papel importante en la for-
mación y reclutamiento del Iiderazgo político mexicano durante más de un
siglo. La fuente de su influencia y los patrones cambiantes en el proceso de
reclutamiento no se ven afectados solamente por la ubicación, e specializa-
ción v nivel de educación. Como he dicho en otra parte, los compañeros de
estudios han sido siempre importantes para sus respectivas carreras. En
Ias administraciones recientes, los compañeros de clase de los luturos pre-
sidentes en las facultades de derecho, tanto bajo De la Madrid corno bajo
L6pez Pcrtillo fueron fuentes importantes de nombramientos.2e El contac-
to entre compañeros continuó siendo significativo también en la genera-
ción de Salinas. Pero los estudiantes tienden a seguir las estrellas de otros
contactos de mavor edad en la universidad, más bien que los de sus con-
temporáneos. Estos contactos, generalmente, fueron sus profesores, mu-
chos de los cuales fueron figuras destacadas e intelectuales.

I,a interacción entre la vida intelectual v la política en Nféxico y en
América Latina es en gran parte el resultado de un campo de juego com-
partido en la universidad, específicamente, en algunas de las pocas institu-
cione s de la ciudad capital. El papel de la enseñanza en la vida profesional
de los políticos mexicanos ha influido por mucho tiempo el resultado de
carreras políticas incipientes. Como se mencionó antes, e I mentor original
de Díaz, BenitoJuárez, contra quien [inalmente se levantó, fue su profesor
y administrador en ss alma mater.

De hecho fue Porfirio Díaz quien estableció la importancia para los
políticos de los estudios realizados y la ubicación de la institución donde
se curse la carrera profesional, no otros presidentes posteriores en el siglo
,XX como originalmente se pensó. La importancia del postgrado como
acreditación académica para los antecedentes de políticos exitosos se ha
ignorado en el resto de la literatura que se ocupa de las élites de México y
de otros sitios. En mi opinión se trata de una variable crítica.

El profesor en las universidades públicas juega un papel crítico por
tres razones. Prime ro. porqlre elige a los alumnos más inteligentes y capa-
ces, buscando estimular su interés por la vida pública. En una palabra,
actúa co¡no reclutador del Estado, yersus el sector privado, encauzando
nrucho del mejor talento de Nléxico hacia el sector público. En segundo
lugar, el político docente aumenta su propia camarilla política a través de
su rnagisterio. De hecho, la enseñanza con frecuencia se convirtió en la
fuente más influ.vente de reclutantiento personal procedente de las reser-
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I,as disponibles. En tercero, el político docente era crucial para recomen-

dar a sus discípulos en potencia para octtpar puestos públicos específicos,
generalmente a)'udando a los estudiantes a que obtuviesell stls prirneros
cargos. 3l)

II. Cosclusroxr:s

A medida que los sistemas políticos se modernizan, la educación se torna
cada vez más importante para la acredilación de los líderes políticos. En la
mal'oría de las sociedades, el aumento del énfasis que se pone sobre la
educación es consecuencia de la importancia que reviste la revolución tec-
nológica v de conocimietrtos que impera en el mundo actual. Nféxico no
está más aislado de esa tendencia que cualquier otro país. Sin embargo,
Nléxico, cuyo liderazgo ha puesto un énfasis considerable en la educación
superior durante más de un siglo, ha alcanzado niveles que con frecuencia
exceden los que se pueden encontrar en los Estados Unidos.3r

iPor qué es así? Yo propondría que una posible explicación es que la
educación siempre ha realizado una doble función en ia política mexicana,
para capacitar a líderes futuros proporcionándoles las destrezas necesarias
para realizar sus funciones v para reclutar a los mejores Y más inteligentes
para ocupar los cargos públicos. Es esta última función la que separa a

\léxico de los Estados Unidos ,v de muchos otros países, aunque Inglate-
rra, Francia v Japón entre las principales potencias industriales tarnbién
han dependido de las universidades sobresalientes para desarrollar esta
misma función.32

Nléxico, sin embargo, difiere de esos otros países en que los ¡rolíticos
mismos desempeñaron un papel destacado en el proceso educativo, tanto
en el desarrollo de sus habilidades, como en el reclutamiento. Los políti-
cos, a través del mundo académico, realizaron una tercera función, la de la
socialización de sus alumnos. Todas las instituciones de enseñaIlza, como
se evidencia en los estudios de socializactón, realizan alguna función en la
forrnación de valores -v actitudes que afectau a las generaciones de líderes v
en consecuencia, a la política oficial. Como plantea Larissa Lomnitz, ttna
función de la Universidad Nacional ha sido Ia creación de una nueva leal-
tad al Estado a través de la creación de una cultura política que acentila el

arte de la lucha política intertra corno destreza que habrá de utilizarse para

la prese rvación del sistema. 33 En NIéxico, los políticos-curn-profesores han
eje rcido una influencia destacada sobre los discípulos que los reemplazan.

Esto no implica que e I Estado tenga el propósito de ofre cer una agen-

da controlada por él dentro de las aulas universitarias a través de un es-

fuerzo concertado por parte de los políticos. Sin embargo, el liderazgo
político de N'Iéxico, autodisciplinado a un grado rara vez encontrado en
sistemas políticos comparativamente abiertos, transmitió ciertas series
amplias de principios referentes a sus instituciones políticas, si bien no
acerca de sus metas económicas y sociales. Como he planteado en otra
ocasión, un elevado nivel de aspiración alapaz y al orden político caracte-
rizó la generación postrevolucionaria de Nliguel Alemán. A ésta corre spon-
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dieron quienes habrían de fungir como mentores políticos y profesores de
la siguiente generación, dominando las administraciones en las décadas de
los setenta v ochenta; 3a quienes a su \¡ez procrearon la siguiente genera-
ción (1940-59) que romó el control bajo el presidenre salinas en t9gg.

Lo que impresiona especialmente respecto de los datos que se pre_
sentan en este e nsavo, es que indudablemente queda claramente estableci-
do el papel de Porfirio Díaz e n la formulación de muchas de las credenciales
que ostentan los políticos contemporáneos mexicanos, credenciales que no
necesariamente coinciden con sus antecedentes. Como los principales pre-
sidentes revolucionarios que le sucedieron en los años veinte, Díaz reco-
noció, de hecho estimuló, el crecimiento de las instituciones en la sociedad
mexicana, i¡rstituciones que produjeron liderazgo en Nléxico durante las
siguientes cinco generaciones. Como sus sucesores post-revolucionarios,
tuvo poco miedo de entregar las riendas del poder a civiles capaces, hom-
bres que a diferencia de él mismo, habían evitado el combate, se habían
graduado en las universidades, r' habían tenido éxito en una profesión,
predominanternente, en derecho.

Los abogados que ingresaron a la vida pública eran valorados por sus
capacidades educatir.'as 1. legales y como "todólogos". Lo mismo podría
decirse de los políticos norreamericanos. como planteó Allan Kornberg,
"el líder legislativo americano en embrión, probablemente se encontró en
un medio ambiente en el que la política ,v los procesos políticos eran los
principales ternas de conversación. Pronto comprendió, o se le hizo com-
prender, la posibilidad de combinar la carrera legal con la política."Bi Eran
individuos que estaba, preparados en los campos de la sociología, la eco-
nomía, la geografía, los idiomas v orras disciplinas, rodas ellas valiosas para
las figuras públicas de esas décadas. A medida que las instituciones públi-
cas de tr{éxico crecieron en tamaño y complejidad y que la economía acom-
pañó este crecimiento en las mismas direcciones, los políticos percibieron
que sus necesidades cambiaban de las del "todólogo" a las del especialista
en economía. Es irónico que los economistas crecieran en importancia a
medida que el papel del estado se expandió a la esfera económica privada,
pero aumentó aún más dramáticamente a medida que el Estado inició un
lento .v luego un rápido rerraimiento del sector privado a mediados de los
años setenta v los ochenta.

A principios de la década del ochenta, varios mexicanos acuciosos
plantearon el hecho de que el cambio de los egresados de las universidades
privadas por los de ias públicas ya estaba avanzado y que el sector público
competía intensamente con el sector privado por atraer a estos estudian-
tes.36 Ambas fuente s pensaron que dicho cambio se traduciría en la política
pública y en las actitudes de los políticos hacia el secror privado y ello se ha
revelado en forma bastante sorprendente bajo Salinas. Los efectos podrían
ser aún más impresionantes a largo plazo. si la población se está sociali-
zando a través del sistema educativo público a creer en la retórica tradicio-
nal del gobierno mexicano (el curriculum y los valores de los maestros
cambian lentamente), mienrras que el liderazgo está absorbiendo valores favo-
rables al sector privado, elio podría contribuir a dividir a las élites de las ma-
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sas. NIás aún, las divisiones dentro de la élite política misma florecerá, como
ocurrió de hecho dentro del liderazgo gubernamental en 1987.

La flcxibilidad de las instituciones civiles establecidas, en este caso
las educativas, para sobrevivir largos periodos de violencia, queda probada
por su importancia sostenida durante todos los periodos del liderazgo po-
lítico mexicano. Los interludios violentos sí redujeron su influencia y e n

algunos casos revirtieron la tendencia de las credenciales educativas por
muchas décadas, retrasando la composición cada vez más elitista del
liderazgo político mexicano. Generalmente, en estos periodos tempranos,
solamente ciertas clases sociales obtuvieron oportunidades educativas se-
mejantes. Lo que la Revolución retrasó también fue Ia centralización de
Ias fuentes de educación de los políticos.

La centralización del reclutamiento político mexicano a través de la
educación, equivalente al liderazgo de la nacionalización versus el de la
regionalización se retrasó considerablemente debido a la Revolución. El
campo de batalla atrajo a muchos mexicanos que de otra forma se habrían
mantenido ajenos de la política o aislados de la vida política nacional. Es-
to§ eventos, que constituyeron experiencias socializadoras tanto como
reclutadoras, abrieron las compuertas de las oportunidades para los indivi-
duos rurales, con una educación relativamente deficiente, para que triun-
fasen en Ia vida política. Aunque nunca detuvo las tendencias institucionales
establecidas por Díaz, sí diluyó su influencia considerablemente, dando
sabor a la composición del liderazgo político en lo años venideros.

No obstante, las provincias enviaron a sus mejores alumnos a la Ciu-
dad de IVIéxico, donde estudiaron -6s¡ f¡66r6ncia en clanes regionales-
en la Escuela Nacional Preparatoria y en la Universidad Nacional. Comen-
zando por la generación de 1900, casi todos permanecieron en la Ciudad
de México por el resto de su vida adulta, añadiendo así al magnetismo que
ejercía este crisol urbano sobre el resto de México. Si bien la educación
limitó consistentemente, incluso en la década de los noventa, las creden-
ciales de la mayoría de los políticos, proporciona una diversificación limi-
tada a través de nuevas especializaciones ¡, ha llevado a la concentración
del talento político en la capital, hecho que probablcmente tendrá muchas
repercusiones en el futuro.
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I presente informe es un resumen apretado de las principales inicia-
tivas gubernamentales en México para Ia educación superior duran-
te la administración de Carlos Salinas. No es un análisis detallado

sino una mirada de conjunto que pretende ofrecer al lector una descrip-
ción breve de las políticas en esta área. Presupone algún conocimiento de
la estructura y el funcionamiento de la educación superior mexicana, pe ro
se espera que la información aquí presentada pueda ser de utiiidad para un
lector que no tenga ese conocimiento.

El reporte está compuesto por tres secciones. La prime ra describe ias
dinámicas de crecimiento y diferenciación del sistema de educación supe-
rior mexicano en los últimos años y las principales características de los
aparatos gubernarnentales que se relacionan con la educación superior. La
segunda sección contiene propiamente una descripción de los programas
implenrentados por el gobierno. La última sección es r¡n breve esbozo de
los temas que se han colocado en la agenda de debate y los actores que se
mueven en torno a esta agenda. El lector debe tomar en cuenta que esto
fue escrito antes de las elecciones presidenciales de 1994 y que no puede
constituir por tanto una previsión de lo que la administración de Ernesto
Zedillo (1994 - 2000) formularía para la educación superior.

Debo aclarar que este trabajo fue escrito para el Proyecto Comparado de
Políticas de Educación Superior e n América Latina. coordinado por.fosé Joa-
quín Brunner de la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales de Santia-
go de Chile. Quiero agradecer los comentarios de Wietse de Vries, del Centro
de Estudios Universitarios de la Universidad Autónoma de Puebla en México.

* Departamento de Investigaciones Educativas. Centro de Investigación v Estudios
Avanzados.
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EN r.os .r\'os tot'tx't,r

CR¡crrrrxro

El rasgo más evidente del proceso reciente de Ia educación superior ha
sido el carnbio en su dinámica de crecimiento, el cual se redujo en forrna
importante desde mediados de la década de los ochenta. De una rasa de
incremento anual de 50/o en 1980, se pasó a una tasa de aproximadamente
2o/oen los años 1990 a 1993. Parecería que en los airos recientes se alcanzó
el lírnite de la expansión fácil del siste ma que lo caracterizó en la década de
los setenta. Es deci¡ el l,eloz crecimiento de ailos anteriores se alimentó de
jór,e nes de los e stratos medios 1- altos que se caracte rizan por una alta valo-
ración del certificado de nivel superior y por su capacidad social v cultural
para salvar los obstáculos que el nivel básico coloca frente a los niños .v
jór'enes de los estratos más pobres de la sociedad mexicana. Actualmente
egresan del sexto año del nir,el primaria alrededor de 60% de la cohorte
que ingresa a primer grado -v sólo 13% de la cohorte llega seis años más
tarde al tercer nivel. Así, los sectores medios 1,a se incorporaron plenamen-
te a la educación superior, cumpliéndose con ello un primerciclo ex¡ransivo
que parece llegar a su fin. Todo parece indicar que mientras no se arnplíen
las condiciones de acceso y permanencia de los grupos sociales más pobres
al nir,el básico (primaria y secundaria), la tasa de escolaridad superior en
NIéxico permanecerá estacionada en aproximadamente l5%.

Ahora bien, esta tendencia global de crecimiento detenido (después
de una década,v media de expansión acelerada) encierra diferencias nlur'
importantes en los diversos sectores del sistema 1, en los distintos grupos
sociales que lo habitan (ver "Nlatrícula por Sectores, 1990-93"). Las uni-
versidades públicas -sl 566¡6¡ más irnportante que soportó la mavor
parte del crecimiento anterior hasta albergar al 650/o del estudiantado to-
tal- han perdido 270 de su matrícula en los tres últimos años. Pero los demás
sectores no han dejado de crecer. Los institutos tecnológicos (públicos) crecie-
ron en i89/o r.'el conjunto de las instituciones privadas aumentó su matrícula
en27o/o entre 1990 y 1993. Así, la población de los institutos tecnológicos se

acerca al 20o/o del total y la de las instituciones privadas al 25olo.

Asin.rismo, es de notarse que es la población femenina Ia que ha sos-
tenido el crecimiento de los años recientes. Si en promedio nacional la
masculina no tuvo crecimiento, la femenina aumentó en 1570: las 64,000
personas adicionales que ingresaron al nir,el superior entre 1990 1, 1993
lueron todas mujeres. La proporción de mujeres en la matrícula nacional
pasó de 400/o a casi 43%o en tres años (l,er "Tendencias en la Feminización
de la Nlatrícula"). De estas 64,000 nuevas ingresantes al nivel superior, el
33%o prefirió a las universidades públicas, el 23o/o a los institutos tecnológi-
cos r,el 43o/o optó por alguna institución privada. En los próximos años las
mujeres llegarán previsiblemente a ocupar una proporción igual a la de los
hombres, y lo harán en su mayor parte a trar,és de las instituciones privadas.

Por otro lado, las escuelas normales, que desde 1984 fueron elevadas
por decreto al tercer nivel, han mostrado una marcada reducción. Perdie-
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ron 1670 de su matrícula en tres años v han cerrado más de 20 institucio-
nes, sobre todo las pri'adas. Representan sólo 5%o de la matrícula nacio-
nal. Están claramente separadas del ámbito propiamente universitario v
responden a políticas gubernamentales diseíradas para el nivel básico. poi
esta razón, no se considerarán en lo que resta de este análisis.

Dr ¡'r,nEscl.rcl(tx

En los tres últinlos años fueron creadas 55 instituciones de educación su-
perior: una universidad pública, cinco institutos tecnológicos públicos, zt6
instituciones privadas, y tres unir,ersidades tecnológicas (públicas), llegan-
do a un total de 428 instituciones de educación superior (sin considerar a
las escuelas normales).

Esta diferenciación se ha producido por dos vías: las políticas guber-
namentales enfocadas explícitamente en este sentido y los movinlientos
del rnercado privado de instituciones de educación rup.rior, que muestra un
sostenido dinamismo en un marco de mu1'débil regulación gubernamental.

En el primer caso. habría que destacar tres movimientos diferentes.
EI prirnero consistió en la creación de una universidad púbtica en el e stado
de Quintana Roo, el único estado que no co¡rtaba con una universidad v
cuvo desarrollo reciente (particularmente en la rama turística) condujo a

la exigencia de fundar una instirución de educación superior. Dicha insti-
tución se distingue claramente del moclelo tradicional de universidad pú-
blica rnexicana: carece del nivel de bachillerato; aplica un examen de
selección académica al ingreso; cobra cuotas a sus estudiantes; tiene orga-
nización departamental; r- contrata personal acadénlico con grados de cuarto
nivel.

El segundo movintiento gubernamental importante fue la creación
de las unil,ersidades tecnológicas a partir de 199 l. se trata de institucio-
nes de dos años que ofrecen el diplorna de técnico superior. su orientación
curricular pretende atender las e xigencias de las empresas locales. Su orga-
nización se distingue por incluir un patronaro que incorpora tanto a los
directi'os institucionales como a representantes de las empresas pri','adas.
A dife rencia de los institutos tecnológicos (que de penden de la Subsecreta-
ría de Educación e Inr,'estigación Tecnológica de la SEP), estas institucio-
nes dependen de una coordinación colocada en la Subsecretaría de
Educación superior (cuva relación principal es con las universidades esta-
tales). Hasta principios de 1994 se habían creado tres universidades tecno-
ló¡, ¡5 en dos estados, \,está proyectada la creación de varias rnás en el
año de 199,1.

La tercera decisión gubernamental que cabe destacar fue la de indu-
cir a las universidades estatales más grandes (con matrículas de 50,000 a
150,000 estudiantes) a restringir progresivamente su tamaño. En r.irtud de
la autonomía universitaria y Ias diferentes condici<¡nes políticas en cada
institución, esta política ha tenido un éxito diverso. En la universidad más
grande -la UNANI- esta medida produjo una fuerte reacción estudiantil
que logró cancelarla, Pero las instituciones que la han implementado se
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e ncaminan claramente a reducir el número de estudiantes de primer ingre-
so en forma importante (como es el caso de la Universidad Autónoma de
Puebla). Esto seguramente aumentará el flujo de estudiantes en algunas
regiones del país hacia otro tipo de instituciones. ya sea institutos tecnoló-
gicos o bien instituciones privadas.

Por otra parte, el sostenido crecimiento del sector privado parece pro-
ducto de dos factores. Pesa, en primer lugar, la huida de las universidades
públicas por parte de los sectores altos y crecientemente los sectores me-
dios, tendencia ya identificada por Daniel Levy, (Levy 1986.) En segundo
término, se puede decir que la regulación laxa ejercida por los gobiernos
federal y estatales ha representado un factc,r facilitador en la creación de
iustituciones privadas, muchas de las cuales carecen de condiciones ele-
mentales de decoro académico. Sin embargo, conviene notar que la mitad
del crecimiento privado se ha producido en las universidades consolida-
das, definidas analíticamente aquí como aquellas instituciones que ofrecert
ca[reras en crrando menos tres áreas distintas, enrolan a más de 1,500 es-

tudiantes, y cuentan con ciertas condiciones de integración académica (parte
del profesorado contratado por tiempo completo y una cierta infraestruc-
tura y vocación académicas).

D t rr atx ct..tc' r óN v ERTr c.!1. : EL Posrc kiDo

En años recientes se ha fortalecido el crecimiento y Ia diversificación del
cuarto nivel. Mientras que la matrícula nacional de licenciatura (pregrado)
creció en 670 entre 1990 y 1993, la del postgrado aumentó en más de 16%o

(r,er "Matrícula de Postgrado en J\Iéxico, 1990-93"). La población total de
postgrado (especialización, maestría y doctorado) se calculó eu casi 5 I,000
personas en 1993. La mayorexpansión se ha producido en los programas
de maestría 116%o) I doctorado (6070). El 7 5o/o de todos los estudiantes de
postgrados están en instituciones públicas, pero es significativo que I 0,000
estudiantes de maestría (30%o del total de maestría) se encuentran en insti-
tuciones privadas, las cuales muestran un interés creciente ert ofrecer pro-
gramas de cuarto nivel.

Este crecimiento vertical en el sistema obedece seguramente a dos
tipos de factores. Por un lado, se ha producido una creciente compete ncia
en el me rcado académico por alcanzar grados mayores. Y por otro lado, las
políticas de fomento al postgrado de CONACYT, que no distinguen elltre
las instituciones públicas y privadas, han generado un creciente interés por
acceder a los fondos que esta agetrcia ofrece.

Ttpo uE DEpE\IDENCr,\ \' l'oRrr.'rs »t oRcrxrz.lcl(r¡
Y FINANCIA}'TIIINTO POR SEC-I'OR

Los diferentes sectores públicos de la educación superior establecen sus
principales líneas de dependencia con la Secretaría de Educación Pública
del gobierno lederal y también, en nlenor medida, con los gobiernos estatales.
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Cu.ron<¡ 1. Sr.cner,lp.Í,1 oe Eouc,rcró¡l Púr¡r.rcr

Subsecretaría

de Educación
e Investígación
Tecnológica

Subsecretaría de

Etlucación Supertor

UNANI, UANI,
unive¡.sidades estatales

Relación: autonornía
institucional,
financramiento compartido
por gobiernos federal I'
estatai.

I

I

i Universidades

Rector electo o designa-
do, generalmente
poderoso; consejo que
represerlta a la coalición
institucional, pero poco

ejccutiva. Creciente
poder de Ios adrriinistra-
dores, v científicos
capaces de obtener
fondos. Decreciente
poder de sindicatos _v

grupos cstudiantiles.

CON,{CI?

Financia¡niento a El Colegio de
IIéxico, C I NVL,STAV, ot ros
centros de investigación, y a
programas de postgrado en

Universidades
tecnológicas 

I

Relacró¡r'f inanciarniento y 
]

controi tonrpartido errtrc 
I

gobierno fedelal, esratal 1 
|

representarrtes de 
I

ernpresas privadas. 
-1

Cu.rnno 2. Fonrr.rs DE GoBTERNo E lNsTrrucroNEs rúB[-rc.\s

Director poderoso,
nornbrado por gobierno
federa l.

S¡affad nl i n istrativo
nombrado por Director.

--l
!:::!'*:y!y:'" l-t
Director desiglado por
patronato.

Influencia del gobierno
estatal y del empresariado

I nsti t utos tecnológico S

Débil poder colegiado
de ac¿.démicos.

Ins ti tutos
tecnológicos

Relación:
control v
financiauiiento
centralizados.
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Por otro lado, en las instituciones privadas, prevalecen esquemas dis-
tintos de operación, financiamiento y control. Aunque no existe forrr¡al-
mente una clasilicación de las instituciones privadas, para fines de análisis
se pueden distinguir claramente cuando menos dos tipos institucionales,
que hemos denorr,inado universidades consolidadas e instituciones aisla-
das. Algunas de las primeras, particularmente las más antiguas, nacieron
con misión universitaria, animadas por la pretensión de conlpetir cotr las
universidades pírblicas, v de generar estructuras académicas integradas.
También en el sector consolidado, se encuentran aquéllas que se iniciaron
como ir.rstituciones pequeíras dependientes estrictamente del mercado pero
que se han elevado, logrando diversificar su oferta de carreras 1'fortalecer
la planta académica. Aunque la mavor parte de sus ingresos proviene de
los aranceles estudiantiles, estas instituciones hacen esfuerzos continuos
por diversificar sus ingresos con el fin de reducir su dependencia respecto
del mercado v de ampliar su infraestructura académica. A trar'és de
donaciones, contratos y venta de servicios, algunas de estas instituciones
han logrado consolidar ciertos proyectos de investigación v postgrado.

En cuanto a las instituciones denominadas aisladas, éstas parecen
cumplir lo que Levy llama la función de absorción de la demanda, función
que han ido arrebatando también a la universidad pública. Todas e stas ins-
titrrciones se mue\¡en en un mercado que, stricto sensu, puede caracteri-
zarse como desregulado, pues la intervención gubernamental e n su creación
v funcionamiento es mínima. Los ingresos de estas instituciones dependen
totalmente de las cuotas pagadas por los estudiantes, lo cual subordina la
dinámica institucional a la demanda -v linrita las posibilidades de hacer
inversiones en recursos humanos 1, rnateriales que permitieran lograr un
mayor grado de integración académica. Su oferta se limita generalmente a

las "prolesiones blandas" (contaduría, admi¡ristraciór.r, educación). Su planta
académica consiste en profesores contratados por horas, v su inlraestruc-
tura acadénlica es nrínima.

Ahora bien, es crecientemente evidente que la emergencia de este
tipo de instituciones ha modificado la jerarquía de prestigios en el sistema
de educación superio¡ de manera de llegar a competir exitosamente er.t

algunas áreas con las universidades públicas que históricamente domina-
ron el escenario. Es de pensarse, incluso, que su imagen pública elrtre sec-
tores medios 1' altos ha1'a contribuido a dar cuerpo a la creciente demanda
de todo tipo de serr.icio privado de educación, sea de buena o mala calidad.
Esto ha conducido a algunas instituciones privadas de tipo consolidado a

movilizarse a través de una asociación, Federación de Instituciones
Nlexicanas Particulare s de Educación Superior (FINIPES), para influir en
la opinión pública en el sentido de trazar distinciones entre los tipos de
institución privada. Parecería que los mor,imientos de este mercado han
generado nuevas di¡rámicas de diferenciación al interior del sector privado.
Esto no obsta para que algunas universidades privadas hayan buscado v
conseguido tener representación en la ANUIES, cuva agrupación es
mavoritariarnente de instituciones públicas.

La re lación e ntre las ir.rstituciones privadas y el gobierno ha sido, por
a¡nbas partes, una de cuidadosa ambigüe dad. De un lado 1, de otro existe la
necesidad de mavor acercamiento para e nfre ntar varios proble mas, pe ro el
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acercamiento parece realizarse a través de aproximaciones sucesivas en di-
ferentes ámbitos de relación (la ANUIES, la re lación directa con SESIC o
bien el contacto directo con el gobernador de un estado), sin llegar a com-
promisos claros. Por el lado gubernamental, hay una creciente inquietud
por modificar las formas de acreditación y regulación, pero en este terreno
hav poca experiencia y los objetivos de tal política no han sido formulados.
Por tanto, la actitud gubernamental frente a estos procesos ha sido de dejar
hacer. De la parte de las instituciones, hav una problemática compleja que,
por cierto, no afecta de igual manera a las diversas instituciones. Podría
decirse que tres de los principales problemas que parecen enfrentar las
universidades consolidadas son: los costos crecientes, la necesidad de dife-
renciar Ios prestigios de las diferentes instituciones privadas, y la posibili-
dad de acceder a fondos públicos. Puesto que tampoco estas instituciones
han formulado objetivos claros al respecto, el issue de la relación enre el
Estado v las instituciones privadas parece resolverse a tra\,és de ajustes
continuos dentro del mul.flexible marco legislativo existente.

Cu,rono 3. Fclnrr¡s DL, coBrERNo y RELACToNEs GUBERN.\uENT.{r.Es
DE I\S'TII'UCIoNES PRi\:\DAS

Relaciones
con el gobierno

Un iversidades con sol ida das

Acreditación de tipo formal a la
creación de la institución,

Opciones de acreditación: con
gobiernos federal o estatal, o la
unir,ersidad pública local,
o por decreto presidencial.

Ningún conrrol o era]uación po\terior.

I n.s t i tu c ion es a i sl a d a ¡

Acreditación de tipo forrnal a

la creación de la institución.

Opciones de acreditación: con
gobiernos federal o eslatal, o
la unirersidad pública local.

Ningún control o evaluación
pos terior.

Relaciones
con Iglesia
y ernpresa
privada

Acreditación e influencia en Ios
patronatos.

Apovo financiero.

Reclutarniento de estudiantes egresados

No ha1' relaciones formales o
pennanentes.

Fornias de
gobierno

Patronato.

Rector y adnlinistración fuertes
Consejo acadénlico.

Di rector/propietario/empresario

Relaciones mercantiles con
clientes estudiantiles v
enrpleados académicos.

Financiamiento Cuotas pagadas por estudiantes:
70 a 90o/o de ingresos,

Donaciones. contralos. inversiones r
créditos: lO a 30o/o de ingresos.

Fondos CONACYT para investigación
.v postgrado.

Cuotas pagadas por
estudiantes: 10070 de ingresos
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IL C¡Msros EN LAS I'oRNIAS DE cooRDINACIóN DEL stsrENrA:

LAS poLÍ'TICAS DEL pERIoDo 1989-94

Las políticas gubernamentales hacia la educación superior en la adminis-
tración de Salinas de Gortari representaron cambios de cierta magnitud
con respecto a la expansión no regulada de la década de 1970 y la "negligen-

cia" benigna en la crisis económica de la década pasada. Las transformaciones
del contexto constituyen el trasfondo indispensable para entenderlos. Desta-
can por su importancia la apertura de la economía, la privatización del sec-

tor público, el reordenamiento de las finanzas públicas, y la recuperación del
crecimiento económico. Este impulso modernizador tenía que expresarse tam-
bién en el sector educativo, el cual ascendió a un sitio de alta prioridad
para el gobierno. El primer programa sectorial de gobierno anunciado por
Salinas en 1989 fue el de Modernización Educativa, que prometía cambios
importantes e n casi todos Ios niveles del sistema educativo. En efecto, des-
de 1990 se empezó a implementar modificaciones a nivel superior, y en la
educación básica las principales reformas tuvieron lugar a partir de 1992.
(Ver Schmelkes, Ibarrola et al, 1994.)

Estos cambios estuvieron acompañados, e incluso precedidos, por
desplazamientos en el clima social y la opinión pública. Ya desde la década

de los ochenta los medios masivos de comunicación y diversas corporacio-
nes empresariales y grupos de científicos habían venido expresando con
creciente intensidad opiniones críticas acerca del sistema educativo. Este
clima seguramente influyó en las crisis institucionales sufridas por varias
universidades públicas grandes, cuyos esquemas de organización democrá-
tica y politización intensa e ncontraron sus límites en la prolongada restric-
ción financiera de los años ochenta; el decrecimiento de la demanda de

estudios superiores, y la huida de los sectores medios hacia las universida-
des privadas. (I(ent, 1994.)r

En la educación superior, se desarrollaron dos conjuntos de políticas'
Un conjunto se dirigió a las universidades y los institutos tecnológicos pú-
blicos, y otro conjunto atendió al sistema de postgrado e investigación cien-
tífica. Conviene destacar que los cambios producidos en la educación
superior se efectuaron en el marco de Ia legislación vigente. No se recurrió
al instrumento legislativo sino al ajuste de procedirnientos vigentes y sobre
todo al uso de incentivos financieros. Veamos primero las políticas para la

enseñanza superior.

PoI-Írrc,ls DE FINANCIAN{tENTo

En primer término, empezó a crecer nuevamente el gasto púbiico para la edu-
cación, por primera vez desde 1983. Entre 1989 y 1993, el financiamiento
global para el nivel superio¡ incluyendo las escuelas normales, pasó de
US$840 millones a US$ 1,914 millones. El gasto para 1993 representa 50%o

más que Io gastado por la federación en 1980, uno de los últimos años del
periodo de crecimiento interrumpido por la crisis de la deuda externa en

1982 (ver "Financiamiento Federal a la Educación Superior Pública").
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Sin embargo, esta recuperación flinanciera se desarrolló bajo esque-
mas nuevos de asignación. A diferencia del periodo 1970-85' cuando los

subsidios se calculaban de acuerdo con la población estudiantil reportada
por cada rector, y en el marco de negociaciones de tipo político, el gobierno
adoptó en años recientes otro esqu€ma. Ya desde 1985, se había enrpezado
a asignar fondos con base en el lrúmero de académicos contratados por
cada institución, amén de que la Subsecretaría de Educación Superior em-
pez6 a ejercer un mayor control de las nuevas contrataciones.

En política salarial, se dio continuidad a un esquema adoptado desde
la década pasada: los aunrentos salariales en educacióu superior fueron
ajustados a los pactos anti-inflacionarios de control de salarios y precios
que se negocian naciolralmente cada año entre empresarios, gobierno 1'

sindicatos. Se mantuvo, entonces, el procedimiento de control financiero
en contrataciones y salarios prevaleciente desde el gobierno ante rior.

No obstante, se agregaron nuevos ingredientes a la política salarial.
Por un lado, fueron deshomologados los salarios académicos, que anterior-
mente estaban sujetos a una escala única. También se creó un programa de
"estímulos a la productividad" académica, mediante el cual se asignan in-
gresos adicionales a los profesores que demuestren aumentos de producti-
vidad en labores de docencia e investigación, medidos a través de indicadores
de desernpeño individual. La definición de los criterios de desempeño y la
asignación de estos fondos lueron dejadas a las propias instituciones. Esto
condujo a una diversidad de procedimientos 

-desde 
el recurso a comités

académicos de asignación hasta procedimientos clientelares y burocráticos
de negociación- desembocando en un panorama conflictivo y ambiguo
que ha disminuid<¡ la legrtimidad de este proceso. Uno de los saldos de
estas medidas ha sido la creciente diferenciación de ingresos académicos
tanto entre instituciones como entre individuos.

En cuanto a las asignacione s financieras a las instituciones, fue aban-
donado el antiguo esquema incrementalista para ajustarse a un procedi-
miento selectivo de apoyo a proyectos específicos presentados por cada
universidad. Este Fondo para la Modernización de la Educación Superior
(FOMES) se destinó a programas de modernización institucional, tocan-
tes a infraestructura; bibliotecas; computadoras; nuevos programas acadé-
micos; sistemas de información institucionales, y otros rubros que fueron
concertados entre la Subsecretaría y la Asociación Nacional de Universida-
des e Instituciones de Educación Superior (consejo de rectores). El FON{ES
ha constituido, sin duda, un instrumento importante para inducir a las
instituciones a adoptar los programas gubernamentales.

Un tercer componente de la política financie ra consistió en incitar a
las universidades a aumentar sus ingresos propios, ya sea mediante el au-
mento de cobros a los estudiantes, contratos o venta de servicios. El méto-
do seguido consistió en anunciar que toda asignación financiera adicional
al fondo operativo anual básico de cada institución provendría de la adop-
ción de los programas específicos de modernización institucional o bien de
los recursos gene rados autónomamente . Los re sultados de esta política son
muy variados, de acuerdo a la capacidad de cada institución para efectiva-
mente vender servicios, para negociar fondos especiales con el gobierno, o
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para incrementar el cobro a los estudiantes. Se estima que Ia proporción de
ingresos propios abarca un gama de 5o/o a l5o/o de los ingresos totales en las
di'r'ersas instituciones.

Lr ¡r''llt.lcróx

Si bien la documentación oficial del sector educativo superior había veni-
do insistiendo en la evaluación desde la década de los ochenta, de hecho el
gobierno se había limitado a realizar actividades de monitoreo de las prin-
cipales variables del sistema: ingreso, matrícula, eficiencia, planta acadé-
mica y financiamiento. Los resultados de algunos de estos ejercicios se
hacían públicos y servían para formular juicios cualitativos ge ne rales, pe ro
te nían muy poco peso en las decisiones efectivamente tornadas por las au-
toridades gube rnamentales o las instituciones. La evaluación como tal no
se empezó a hacer operativa hasta I 990 cuando se formó la Comisión Na-
cional de Evaluación (CONAEVA), organismo constituido por funciona-
rios y rectores para diseñar programas de evaluación para la educación
superior (SER 1991). Se formularon básicamente tres procedimientos: la
autoevaluación institucional, la evaluación externa de progranras de ense-
íranza por "comités de pares", v la meta-evaluación (o evaluación del siste-
ma de evaluación).

Inicialmente , la autoevaluación institucional fue anunciada como un
procedimiento cuyos resultados tendrían consecuencias para las decisio-
nes de financiamiento. Pero la reacción a esta noticia condujo a negocia-
ciones con los rectores que terrninaron por emascular y burocratizar el
procedirniento. Éste consistió en el diseño de un instrumento basado en
indicadores de desempeño institucional que era enviado a cada universi-
dad, el cual debería ser llenado y devuelto a las autoridades de la SESIC.
Adicionalmente se requirió a cada institución la formulación de una mi-
sión institucional que debería servir de base para la planeación a mediano
plazo. El cumplimiento de este procedimiento anual fue establecido como
requisito para solicitar recursos al Fondo de Modernización (mencionado
arriba), pues dichas solicitudes debían ser congruentes con el plan de de-
sarrollo institucional derivado de la misión anunciada. El objetivo era
inducir a las universidades a abandonar el ca¡nino inercial seguido tradi-
cionalmente en respuesta a las presiones de la dernanda estudiantil 1, las
fuerzas políticas internas y externas para embarcarse en procesos planea-
dos de desarrollo institucional. Tres aspectos deben destacarse para acla-
rar el desenvolvimiento operativo de esta experiencia. Primero, el ritmo
anual del procedimiento inhibió Ia formulación de electivos planes de de-
sarrollo de largo plazo. Segundo, el que los rectores generalmente hayan
recurrido a grupos de expertos contratados ex profeso para llenar la docu-
mentación, soslayando la participación de las co¡nunidades académicas,
impidió que la evaluación institucional echara raíces e n las universidades .v

fuera asumida como componente de la cultura del establecimiento. Terce-
ro, el hecho de que los resultados de las evaluaciones circularan en forma
sumamente restringida (entre rectores y funcionarios de SESIC) y que di-
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chos resultados no tuvieran relación aparente con las decisiones financie-
ras posteriorme nte tomadas por la subsecretaría, condujeron a que la eva-
luación fue ra perdie ndo sentido como eje de las políticas. (Kent & De vries,
1994.)

La evaluación externa de programas de enseñanza por comités de
pares comenzó a desarrollarse en 1991-92. La constitución de los comités
por área transcurrió en negociaciones entre la SESIC y la ANUIES y recu-
rriendo a académicos v expertos en las diversas áreas. Hubo un periodo
inicial de consultas ,v aprendizajes sobre la marcha para dise ñar los proce-
dimientos. Hacia finales de 1993 se habían realizado visitas a escuelas y
facultades eir varias universidades. Sin embargo, puesto que los resultados
de la expe riencia no son del dominio público, no es posible juzgarlos con
certeza. se puede afirmar ciertamente que su impacto ha sido mucho más
privado que otro procedirniento análogo realizado por CONACyT en los
programas de postgrado, cuyos resultados son publicados y tienen efectos
en la asignación de fondos.

Por lo que respecta a la evaluación global del sistema de evaluación,
ésta ha sido realizada internamente por la CONAE\A, cuya documenta-
ción tiene un público limitado. Podría decirse que se ha tratado de un
monitoreo sobre la marcha del proceso que ha servido para informar a los
tomadores de decisiones acerca de algunos de los efectos más visibles de
los procedimientos efectuados. En algunos casos, esto condujo a cambios
en la implementación, como fueron el rediseño de los instrumentos de
autoevaluación institucional después de la primera experiencia v la
reformulación del programa de estímulos al desempeño académico con el
fin de estimular más la actividad docente que la de investigación. Lo mismo se
puede decir de la afinación progresiva de los instrumentos utilizados para
asignar fondos a provectos especiales de modernización institucional. sin
embargo, dichas modificacione s no han tocado algunos aspectos críticos de
cualquier sistema de evaluación:

El uso de la información generada por las evaluaciones; general-
mente ha circulado en forma privada

El recurso continuo a los indicadores de desempeño: salvo en la
metodología aplicada por las evaluaciones externas de programas
de enseñanza, se ha recurrido a los indicadores de desempeño para
evaluar a las instituciones y a los profesores, provocando cierto grado
de burocratismo y una disminuida eficacia,

La escasa y ambigua relación entre los resultados de las evaluacio-
nes y las decisiones financieras: aunque se tomó esta decisión ini-
cialmente con el propósito de fomentar una cultura de la evaluación,
es dudoso que un sistema institucional con tradiciones tan ajenas
a la evaluación se vea inducido por esta vía a adoptar dicha cultu-
ra. Por otro lado, allí donde en efecto las evaluaciones tienen con-
secuencias financieras -los estímulos al desempeño individual-
los efectos han sido de una muv variada eficacia.
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PolÍuc.ls DE sELECCIóN ESTLDIÁNTIL

y r,r'.u-u,tcltiN DE EGRES¡\DOS

La selección académica de los ingresantes a la educación superior ha sido
un tema tradicionalmente ausente de las políticas gubernamentales. El ac-

ceso abierto, así como la gratuidad, han formado parte importante de la
cultura del sistema. Algunos de los conflictos estudiantiles más intensos,
particularmente en la UNAM, han emergido en contra de intentos de vel-
ver más rigurosa la selección.2

Uno de los propósitos de las políticas recientes ha sido revertir esta

situación. En 1993 se inició el diseño de un examen ¡racional de primer
ingreso al bachillerato y a las universidades. Se anunció como un examen
de carácter indicativo: su aplicación se ría obligatoria pero cada institr'rción,
haciendo uso de su autonomía, desarrollaría sus propias políticas de admi-
sión con base en sus resultados. Previamente, algunas universidades ha-

bían rediseñado o bien aplicaron por primera \¡ez un examen de ingreso.
En el ciclo escolar 1994-95 se está aplicando en forma generalizada el exa-
men nacional.

En segundo término, se anunció la aplicación de exámenes naciona-
les de competencia profesional a los egresados de las universidades e insti-
tutos tecnológicos. Dichos exámenes están siendo diseñados en cooperación
con las asociaciones profesionales (ingenieros, abogados y contadores), y
se prevé su aplicación progresiva a distintas áreas. El objetivo es generar
una instancia de evaluación y acreditación adicional al diploma otorgado
por cada institución. Este programa se encuentra en la fase de diseño y
probablemente no se aplicará antes de 1995, si es que es recuperado por el
próximo gobierno.

L¡ rsrERN,rcroN¡lrz.lclóx

La firma del fiatado de Libre Comercio de Nc¡rteaméricay el tngreso de
N'{éxico a la Organización para la Cooperación y ei De sarrollo Económicos
(OCDE) han conducido a discusiones entre los gobiernos sobre el tema
educativo.

A partir de 1992 las autoridades educativas mexicanas entraron en
pláticas con las de Canadá y Estados Unidos para estudiar las implicaciones
educativas del TLC. Se han realizado d<¡s conferencias internacionales ge-

nerales .y una específica para tratar el tema de la comparabilidad interna-
cional de los diplomas de educación superior de los tres países. Asrmismo
en 1994 se realizó una reunión patrocinada por la Asociación Mexicana
para la Educación Internacional (AN,f PEI, fundada en 1993) y la Western
Interstate Comnrission for Higher Education de los EU (WICHE) para
explorar avenidas de cooperación entre las universidades de ambos lados
de la frontera mexico-estadounidense.

En el curso de 1994, los expertos de educación superiorde la OCDE
habrán hecho visitas a México para elaborar reportes sobre el sistema de
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investigación científica (publicado en mayo) y la enseñanza superior (a
publicarse en noviembre).

Hasta 1994, estas iniciativas han pe rmanecido en el plano de los con-
tactos iniciales, la discusión y exploración de problemas. Es dudoso que
desaparezca de la agenda del próximo gobierno, ya que se trata de un asun-
to enmarcado en el ámbito de acuerdos internacionales suscritos por el
gobierno mexicano. La educación superior en México está siendo someti-
da a una creciente inspección por la comunidad internacional, lo cual no
dejará de ejercer influencia en ámbitos como la investigación científica, la
evaluación y la acreditación de los estudios superiores.

Pol.Íucls DE crENCrA Y TECNoLoGÍA

El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) fue reorganiza-
do íntegramente en 1990. Fue trasladado de la Secretaría de Programación
y Presupuesto a la de Educación. Se redujo su planta administrativa y se

incorporó a líderes de las comunidades científicas a proponer cambios.
Dichos cambios tomaron en cuenta una serie de evaluaciones hechas entre
1986 v 1988 v fueron motivo de consultas en la Academia Nacional de
Investigación Científica. Creció la visibilidad pública de los líderes cientí-
ficos en la prensa y el gobierno dejó en claro que el impulso a la investiga-
ción científica constituía una prioridad. También dejó en claro que estas
políticas se desarrollarían en un canal separado de las políticas de educa-
ción superior.

Esta prioridad se expresó en el financiamiento. Entre 1989 y 1993,
el gasto federal en ciencia y tecnología aumentó de USD$564 millones a

USD$1,375 millones, ilegarrdo a 0.38%o del PIB. Esto representó un au-
mento efectivo de l40o/o.

Algunas de las políticas aplicadas fueron las siguientes (Alzati, l99l;
González,l994):

Se concentraron en el CONACYT todos los fondos gubernamen-
tales de apoyo a la investigación, incluyendo el tradicionalmente
manejado por la Subsecretaría de Educación Superior.

Se revisó y se amplió el Sistema Nacional de Investigadores. Au-
mentó el monto de las becas otorgadas y creció el número de per-
sonas incorporadas al SNI a 6,000.

Se formuló un Padrón de Excelencia de programas de postgrado,
mediante el cual aquellos programas que de searan fondos tendrían
que cumplir con ciertos requisitos tocantes a la infraestructura,
los grados académicos de sus profesores y la calidad de la investi-
gación realizada.
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. Se creó un Fondo para repatriación de científicos mexicanos radi-
cados en el extranjero.

. Se crearon incentivos fiscales para empresas interesadas en desa-
rrollar investigación.

. Se establecieron comités de pares para evaluar solicitudes de fon-
dos y asignarlos.

Dive rsos centros de investigación no pertenecientes a las universi-
dades fueron incorporados al CONACYT como órgano regulador
y financiador.

Se creó la figura de Cátedra de Excelencia consistente en financiar
estancias de científicos internacionalmente reconocidos en cen-
tros de investigación mexicanos.

Se decidió otorgar fondos de CONACYT a las instituciones públicas
y privadas que cumplan con los requisitos académicos propuestos.

Estas acciones han dado al CONACYT una importancia creciente. El
esfuerzo de divulgación continua de sus políticas contribuVeron a acrecen-
tar su peso en la discusión pública sobre el conjunto de la educación supe-
rior. El Consejo informa semestralmente, a través de los diarios, de los
resultados de sus evaluaciones y la asignación de recursos. La visibilidad
pública de e stas políticas contrasta con los procedimientos seguidos por la
Subsecretaría de Educación Superior.

También destaca otra diferencia: las asignaciones financieras de

CONACYT están directamente ligadas a los resultados de las evaluaciorles
hechas a los programas de postgrado, pro,vectos de investigación e indivi-
duos que solicitan fondos. Este procedimiento permitió a CONACYT una

mayor capacidad de pene tralión en el comportamiento de los individuos e

instituciones dedicados a la investigación. Esto por cierto ha significado
también que CONACYT esté rodeado de una polémica intensa, particular-
mente e ntre los investigadr.ires en ciencias sociales y humanidade s que afir-
man que los criterios de evaluación se generalizaron inadecuadamente a

partir de los criterios prevalecientes en las ciencias naturales (de Ibarrola,
1994; Ibarra, 1993.)

IIL Ac;¿ro¡ Dr. pRoBl.E\t,\s EN DISCUSIó\

lhle la pena resaltar que la agenda tradicional de políticas en la educación
superior mexicana fue desplazada, así sea parcialmente, por el gobierno de
Salinas, en el marco de cambios ya en curso en la estructura econótnica, en

las ideologías y en la mentalidad social,.v en las mismas estructuras
institucionales. La modificación de la agenda también representó la pre-
sencia de nuevos actores. Una caracterización somera de estostorrimientos
sería la siguiente:
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Recror-es: jefes de coaliciones,
intermediarios en redes clientelares.

S ind ica tosl. Inovilizados por ma,vores

salarios e influencia política .

!¡1 ovint i en tos es tu d i an t i I esi

exigierrdo libre acceso e inflt¡encia
política.

Partidos políticos'. rnovilizados en
las unir crridadei púbiicas. espacio

de libertades políticas en un sistelna

político cerrado.

G obi e r n o fed eral: financiador
benevolente, en busca de estabilidad
política.

ANLTIES: espacio de interrnediación
política entre reclorer r gobierno:
vehículo de legitimación de políticas.

Expansión impulsada por la
demanda. Regulación por vía de
neqociaciones políticas.

Cu¡oRo 4. Cruslos ¡:N

Y REL,{CIO\E,S

LOS PRINCI PAt,ES \ALORI]S

E\TRE ACTORES

Rectores: jefes políticos en reconversión
hacia la figura del nanager.

Científicos: brindan legitinidad académica

en el ámbito discursivo de la excelencial
participan en evaluaciones y decisiones
financieras.

Estüdiantes individuales: parricipan conlo
clientes, preocupados por su empleo futuro.

Entpresario;: intelcsador en participar err

decisiorret a carnbio de donaciolres.

G ob í e r n o s fe d era I .v e s t a t a I e s: fi n anciadores
selectivos l' (discursivamente) guardianes de

la relerancia 1 la excelencia.

.{NLTES: aún un espacio de internrediación
pero ahora en busca de influencia sobre las

pol íticas.

Políticas conducidas por el financiamiento:
regulación por incentivos para adoptar
políticas; ma1'ol supervisión gubernamental.

lTomado de : Kent, 1994.]

En suma, se podría decir que una mavor supervisión estatal (Lev1',

1994) v una mayor influencia de ciertos sectores sociales externos (nacio-
nales e internacionales) a la educación superior son dos componentes cen-
trales de este cambio de agenda. La tendencia a la creciente supervisión
estatal se observa en que la ma1'or parte de las acciones realizadas en los
años recientes se han orientado a poner orden en el funcionamiento de un
sistema que históricamente ha operado de acuerdo con las decisiones to-
madas autónomamente en las instituciones.3

Así, aunque la evaluación ha tenido una suerte ambigua en su opera-
ción efectiva, la idea de la universidad pública como institución auto-refe-
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rida ha sido parcialmente desplazada por la noción de rendir cuentas a la
sociedad y al gobieriro.

Igualmente, ha crecido la legitimidad tlel cobro de colegiaturas y la
selección académica al ingreso en las universidades públicas.

cCuáles serían los temas de la agenda actualmente en discusiónp EI
año 1994 es un año electoral en Nléxico y se están produciendo cambios
importantes en el sisterna político, con una fuerte teudencia a convertirlo
en un sistenla más competido, aunque también más inestable que en el
pasado. Si bien los partidos políticos no han elaborado programas detalla-
dos para la educación superio¡ se puede prever que en el futuro pesará
cadavez más el debate parlamentario en la definición de políticas, modifi-
cando la arerla en las que éstas serán dirimidas.

Un actor que se ha consolidado en años recientes y que seguramente
continuará teniendo influencia será la comunidad científica, representada
por la Academia de Investigación Científica pero también por los centros
de mayor peso intelectual. No debe dudarse que estos intereses continua-
rán jugando un rol importante, pues han hecho un trabajo cuidadoso de
legitimación.

Asimismo, algunas de las universidades privadas y también ciertas
asociaciones empresariales manifestarán mayor interés en las políticas de
educación superior.

Un cambio previsible, entonces, será que el estilo tradicional de for-
mular y negociar políticas en un espacio limitado al de los funcionarios
públicos y los rectores representados en Ia ANUIES y mediado por la opi-
nión de expertos se volverá, más pírblico y plural, y quizá más conflictivo.
El campo de definición de políticas está más poblado de inrereses nuevos.

A continuación se esboza cómo parecen pertilarse los intereses y asun-
tos promovidos por los diversos actores:

Cu¡ono 5. L,r .lcrxo¡ posrBLE

Actor interesado

l. Financia¡nienro Universidades esrarales / ANUIES /
Trato equitativo a instituciones de provincia partidos' gobiernos federal y

y rre ra capitar. Aumentar ,1i;;;;;;i ; ;iffif;,.Hil:::ii:i:: ;:i]::::iuniversidades. Fondos públicos a institucione, filtpfs
privadas, Exención de impuestos para estudiantes - -

en universidades privadas.

2. Evaluación Gobierno federal / científicos

Mejorar su operación, volverlo más eficaz. rectores /ANUIES / sindicatos'

Limitarla a juicios cualirativos sin consecuencias Sindicatos / ANUIES / partidos de
financieras.Sustituirlosestímulosindividuales izquierda.
por aumentos salariales.
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Asunto

3. Reforma de las escuelas normales

4. Investigación

Volver flexible el concepto de excelencia
y criterios de evaluación. Nfalores nexos

i nves t igaci ó n/i nd u s t ria.

5. I\fayor diferenciación del sistema
público

Más universidades tecnológicas de dos

años. Desarrollar institr.rtos tecnológicos.
Difererrciar universidades de investiga-
ción de universidades docentes,

Desarrollar el nivel doctorado.

6. Reformas a la acreditación /
evaluación de instituciones privadas.

Actor interesado

Gobierno federal

Investigadores en ciencias sociales.

Gobierno federal / algunas empresas /
OCDE.

Gobierno federal / OCDE Gobiernos
federal y estatales, científicos /
universidades
consolidadas (públicas y privadas).

Científicos / OCDE

Cobierno federal / ANUIES / partidos.

T¡sLe l. MnrnÍcul,A poR SECToRES (1990 v 1993)

l 990 1 993 Crecimiento
90-93 1o7o¡

Tor,rr. l¡cto¡l,rl

Número de Instituciones

Matrícula Total

Hombres

Mujeres

Urrvr,ns¡o,lo¡,s rúsL¡c¡s

Número de Instituciones

Nfatrícula Total

Hombres

Mujeres

INstltucroNss púBLrcAS ¡tst-¡»¡s (a)

Número de Instituciones

tr{atrícula Total

Ilombre s

Mujeres

otó

l ,078, 191

643,388

434,803

/a

723,420

426,35 l

297,069

22

6,949

4,785

2,t64

430

r,141,568

642,805

498,763

46

708,839

390,958

317,881

22

5,7 67

3,064

2,743

t5%

60/o

0o/o

150,4

7o/o

-2o/o

-804

7o/o

0o/o

-17%

-36V0

25o/o

9l



Ror-lrs K¡,xl SaRr,l

I 990 1993 Crecinriento

90-93 (o/o)

I ¡..sr¡rUrr¡S TE('\oLóCr('()S pÚ g¡-tCOs (b)

Núrnero de Instituciones

Nfatrícula Total

Hombres

Nlujeres

Uslr'¡nsl»¡lrt:s pRI\:{DAS corsolto.lors (c)

Nrimero de Instituciones

Nfatrícula Total

Hr.¡nlbres

Nlujeres

I:¡srrrucrosts pRI\:\Drs .rrslrors (d)

Núnlero de Instituciorres

l\'{atrícula Total

Honbres

Nf ujeres

Uln rRsr»,loes rr:croLócrc..rs púBr.rcAS (e)

Núnero de Instituciones

NIatrícula'lbtal

Honlbres

Nfujeres

96

l 60,698

1 10,850

,19,8.18

50

12 1,305

68,33 6

52,969

162

65,819

33,066

32,7 53

101 5o/o

189,219 180/o

124,505 l2o/o

64,7 14 30o/o

5 5 l0o/o

148.964 23o/o

82,350 210/o

68,700 300/o

2OB 25o/o

88,296 340/o

'1 1.386 25o/o

44,383 360/o

3

92.1

542

382

(a) Instituciones especializadas dependientes de secretarías de estado o gobiernos esrarales.

(b) Instituciones de cuatro años que fornran ingenieros y adrninistradores, dependientes de SEP
federal.

(c) Ofrecen 3 o más áreas distintas, errrolan a rnás de 1,500 estudiantes, \.tienen decorosa infra-
estructura académica.

(d) Instituciones pequeíras que ofrecen carreras de contabilidad, administración, hotelería, tu-
rismo. etc.

(e) Instituciones de dos años, creadas en 1990-92; dependencia de la sEp federal y los gobier-
nos estatales; forman técnicos.

Fuente:
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T¡sL.{ 2. Crltslos EN EL EJE PúBLICo PRI\,ADo

1993 Crecimiento
90-93 (70)

Ixsrrrucrox¡s PúBLrcAS

Número de instituciones

Nfatrícula to¡al

Hombres

Nlujeres

I xsrrructoxss PRI\i\DAS

Núntero de instituciones

Nfatrícula total

Honlbres

Nf ujeres

i\fatrícula privada / Total

161

891 ,06 7

54 l,986

349,08 r

212

187,124

101,,102

85,722

17.40/o

172

904,749

5 19,069

385,680

258

237,260

t23,736

l 13,083

20.8o/o

7 o/o

2o/o

-40/o

10o/o

22o/o

270/o

22o/o

32o/o

T¡gle 3. Tnxo¡NcIAS EN LA FEN{ENIZACIóN DE LA N.IATRÍcuLA

l 990 l 993

PnopoRcróx IElrENI\,\

Total nacional

Universidades públicas

I nsututos tecnológicos

Universidades privadas consolidadas

Instituciones privadas aisladas

40.30/o

4l.lo/o

31.0%o

43.70/o

49.80/o

43.7 o/o

44.8o/o

34.20/o

46.10/o

50.30/o
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T¡sL,r 4. DrsrnrsucróN EN EL AUN,rENro DE poBLACróN FEN,TENINA (lgg0-gs)

Crecinrien to absol uto mujcres

Crecimiento absoluto total

Universidades pÍrblicas

Institutos tecnológicos

Universidades privadas consolidadas

Institucrones privadas aisladas

63,990

63,990

32.50/o

23.2r/o

24.60/o

18.2o/o

T¿sr-A.5. MarnÍculA DE posrcru{Do EN MÉxlco (1990-98)

l 99C l 993 Creci¡nien to

Tor,rl :.lclor,rL

Total

Especialización

N{aes tría

Doctorado

Ils.rr.ruclosts púsr.¡c.\s

Total

Especialización

Maestría

Doctorado

I rs'rtruclor¡s PRI\'.{D.\s

Total

Especialización

II aes tría

Doctorado

43,695

15,67 5

26.9,16

l,'¿44

34,435

14,2 t7

19,067

1,151

9,530

1,458

7,879

193

50,78 1

17,440

3 i,190

2,t 51

38,1 3 1

t5,278

2t,095

1,758

12,650

2,t62

r 0,095

393

t 6 .20/o

I L30/o

l5 .80/o

60.00/o

10.7o/o

7 .50/o

10.6%o

52.70/o

32.70/o

48.3V0

28.10/o

103.60/o

Fuente: Anuarios de A¡*UIES
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T¡.sr-,{ 6. Frn¡,Nct¡tutENTo }'EDEP'{L A LA EDUCACIóN SUPERIoR

PÚBLICA (1980-93) (rnillones de USDólares corrientes)

Uslv¡nsro,l¡r¡s

Ixsrrrutos
TECNoLÓGICoS

Escu¡,¡-,rs

NoRr\tAt,Es Tor.u.* o/oPlB

l 980

r 985

1 989

l 990

l9_Q I

r 992

I 993

710

520

5r0

620

830

l,030

1,i60

300

,30

230

280

360

420

5 r0

134.9

71.8

70.1

92.4

110.3

127.2

143.3

1 ,3 l 4.2 0.67 7

862.8 0.476

839.4 0.402

t ,028.7 0.128

|,347.3 0.465

| ,662.7 0.5 10

1,914.1 0.528

* Incluye invelsiones en infraestruclura.
Fuente: C. Salinas de Gortari, V Infonne Presidencial, 1993.

TasI-n 7. Gasro FEDER{L EN cIENCIA Y

TECNOLOCÍA (millones de USDólares corrientes)

Tot¡L+ %PIB

l 980

I 985

1 989

I 990

199 l

t992

1 993

835.2

634.7

5 63.9

720.7

I,041..1

I , 139.2

1,375.0

0.43

0.35

0.27

0.30

0.36

0.35

0.38

* Incluye CONACYT, investigación en sector público 1' en

instituciones de educación superior.
Fuente: C. Salinas de Gortari, V Informe Presidencial, I 993.
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No'r.rs
I Estos desplazarnientos en el cliüla social proporcionaron asimisrno un trasfondo legitimador

para la acción qurrrirgica del gobierno de Salinas que en 1989 desmontó parcialmente las

posiciones de un grupo político largamente arraigado en el seno del Sindicato Nacional de

Trabajadores de la Educación (de maestros de educación básica). Esta medida política fue, sin
duda, un antecedente importante de la compleja negociación entre el sindicato _v el gobierno
federal que condujo a la descentralización del sistema de educación básica en 1992 (SEP

I 992).
2 Otras universidades creadas ¡nás recientemente en moldes modernos, como la UAlf y la

Universidad Autónoma de Aguascalientes, siempre han aplicado exámenes de ingreso.
3 Se refiere a las universidades públicas y no a los institutos tecnológicos.
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PUBI,ICAS EN I-OS NOVENTA

Fsr.rpr.,\f,r«'t'i¡ cz Rlzo*

n el rnarco de la vasta problemática de la educación superior mexi-
cana, este trabajo se refiere a dos conceptos muY relacionados: los
de calidad y evaluación. Se trata de nociones complejas, nrultidi-

mensionales, alrededor de las cuales hav muchas discusiones )'no poca
confusión: con frecuencia los términos se utilizan en forma superficial 1'

equír,oca; pocas veces se definen en forrna precisa 1'menos todar,ía se les

utiliza consistentemente en investigaciones.
En parte por la imprecisión conceptual v en parte por la escasez de

trabajos de evaluación riqurosos, se sabe poco que sea sólido sobre la cali-
dad de las Instituciones de Educación Superior (IES) mexicanas. Este r.'a-

cío explica la persistencia de estereotipos con poco fundanrento que alcanzan
el rango de mitos sobre el tema. Se suele cree¡ sin matiz alguno, que las

IES privadas son de buena calidad (serias, no politizadas, eficierttes, con
muchos recursos! planta física limpia v amplia, alumnos estudiosos, profe-
sorado cumplido, bibliotecas surtidas, laboratorios, etc.) en tanto que las
públicas son de mala calidad, con las características opuestas

Erltre las IES públicas se piensa que las universidades tienen recur-
sos nrás abundantes, seguidas por los tecnológicos.v, muv de lejos, por las

normales, parientes pobres del sistema. Esta idea se plasma en el estereo-
tipo que contrapone por una parte a la UNANI (cotno institución rica, con
alumnado de nivel medio o alto de menor compromiso social) ]', por otra,
al Instituto Politécnico Nacional (como institución pobre, con alumnado
de extracción popular más comprometido socialmente). En cada entidad
se repite la oposición universidacl tecnológico. Otra dicotornía sirnplificadora
contrapone a las IES de la capital (rnayores 1'mejores; grandes, progresis-
tas, rnodernas, con profesorado calificado.v buena infraestructura) a las de
provincia (menores ,v peores; chicas, conservadoras, anticuadas, con profe-
sores improvisados e infraestructura pobre).

En las páginas siguientes no se discutirán en detalle las rtociones
mencionadas, lo que se ha hecho en otro lugar (NIartínez Rizo, i992). Lo
que sí se tratará de hacer es:

x Universidad .\utónorna de Aguascalientes
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a) presentar análisis que cuestionan los mitos mencionados;

b) proponer una visión de conjunto, simplificada pero más objetiva,
de la calidad de las IES mexicanas;

c) presentar algunos estudios de "evaluación de resultados" (outcomes
assess¡nenr) que abren nuevas perspectivas a la cuestión de la eva-
luación de la calidad de ias IES mexicanas.

En la conclusión se harán unas breves reflexiones sobre el futuro de
las políticas sobre la calidad de las IES y su evaluación que está promo-
viendo el gobierno federal mexicano.

El documento se basa en trabajos previos del autor de los que se ofre-
cen las referencias completas en la bibliografía.

I. Cunsrrox.\NDo LOS yt'ros A prRTrR DE Los INSLlfos

Es sabido que los esfuerzos más simples para evaluar la calidad de las IES
se basan en análisis de sus recursos. Se supone que una institución es me-
jor si tiene más profesores en relación con el número de alumnos; si una
proporción mayor de sus profesores tiene estudios de postgrado, lo que
implica mejores sueldos; si tiene más alumnos con buenos antecedentes
escolares, más libros por alumno en biblioteca, más metros cuadrados de
aulas o laboratorios. A fin de cuentas, se supone que un mayor presupues-
to por alumno )', en general, mejores insumos, implican mejor calidad.

Los límites de las evaluaciones basadas en insumos son bien conoci-
dos también: es muy posible que, gracias a un funcionamiento más eficien-
te, a una mejor organizaci6n, mejores curricula, métodos de enseñanza
más efectivos, etc., una IES con menores recursos obtenga mejores resul-
tados con sus alumnos que otra mejor dotada pe ro ineficiente . Esto explica
el desarrollo (en Estados Unidos desde los años treinta de nuestro siglo y
con más énfasis desde los setenta; en muchos lugares en la última década)
de acercamientos a la evaluación de las IES desde el punto de vista de los
proce sos y los productos: ouúcomes assessmen¿, evaluación por portafolio,
etc.

Hoy existe consenso en el sentido de que una evaluación adecuada
deberá incluir no sólo insumos, sino también procesos y productos. Por
otro lado, la información sobre insumos puede surgir como parte de las
tareas administrativas r'. por consiguiente, estar disponible en muchas IES,
lo que no suele suceder con datos sobre procesos y productos. Para contar
con este tipo de información hay que desarrollar trabajos específicos de
investigación evaluativa.

La pobre tradición de las IES mexicanas en la evaluación de su pro-
pia calidad hace que, en general, sólo cuenten con información elemental
sobre algunos insumos y casi ninguna sobre procesos y productos. Pero
incluso datos muy gruesos sobre insumos bastan para demoler estereoti-
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pos y mitos como los mencionados sobre la calidad de IES públicas y pri-
vadas, universidades y tecnológicos, etc.

El carácter confidencial de la información financiera en las IES
mexicanas hace difícil contar con datos precisos y comparables sobre sus
recursos económicos. Pe se a esto, podemos contar con un indicador aproxi-
mado, que es el número de profesores de tiempo en relación con el total de
la planta académica y con el número de los alumnos de una institución. Un
sencillo razonamiento basta para mostrar la importancia del indicador:
dejando a un lado el gasto de inversión (que en las IES públicas y privadas
se gestiona y maneja en forma separada) dentro del gasto corriente e l ren-
glón de sueJdos y prestaciones relacionadas (nómina) suele re presentar el
900/o o más del total de I presupuesto anual de una IES mexicana.

Ahora bien: un profesor de tiempo completo resulta mucho más cos-
toso que uno de hora clase o asignatura, ya que éste último sólo percibe un
sueldo por sus horas de trabajo efectivo frente a grupo, en tanto que al
primero se le pagan, por lo general, 40 horas a la semana de las cuales sólo
l0 o 12, en promedio, son frente a grupo, en tanto que el resto correspon-
de a la preparación, investigación, asesoría a alumnos, tareas grupales, ad-
ministrativas, etc. No se quiere sugerir que estas actividades sean menos
impclrtantes que la docencia efectiva frente a grupo; por el contrario, se

considera que una institución de calidad requiere de personal académico
que no se limite a dar clases sino que haga actividades como las que se
mencionan. Así el mayor costo se traduciría en mayor calidad.

El punto que se quie re establecer es muy claro: si una IES cuenta con
una mayor porporción de personal de tiempo en su planta académica que
otra, puede afirmarse que la primera cuenta con mayores recursos o insumos
que la segunda.

A partir de esta idea consideremos la situación de las IES mexicanas.
El análisis original se hizo en el trabajo citado antes (Martínez Rizo,
1992:1 l9) v los datos son de 1989. Se considera que las proporciones que
se establecen no se han modificado en forma substancial desde entonces.

La tabla I nos permite apreciar que la proporción de profesores de
tiempo es claramente inferior en las IES privadas con respecto a las públi-
cas _v, dentro de éstas últimas, inferior en las universidades en compara-
ción con los tecnológicos e, inclusive, con las escuelas normales.

Obviamente estas cifras ocultan grandes diferencias entre institucio-
nes particulares de cada subsistema, pero con todo su simplismo bastan
para derribar un par de mitos. Y un análisis más fino sigue cuestionando
las ideas generalmente aceptadas.

Si consideramos, por ejemplo, la proporción de profesores de tiempo
s<¡bre el total en universidades públicas, nos encontramos con que los pri-
meros lugares de la tabla2 son ocupados por IES que, con excepción de la
primera (la Autónoma Metropolitana que, desde su creación, fue concebi-
da así) no se supone cuenten con recursos especialmente abundantes. La
UNAM, por su parte, considerando únicamente escuelas, facultades, así
como las escuelas nacionales de estudios profesionales (ENEP), pero sin
incluir los institutos de investigación, que no ofrecen docencia de licencia-
tura, tiene una proporción muy inferior a la de las demás que se incluyen
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T.lelr l. CoupostclóN »nl pERSoNAL

xúrrr:Ro DE ALUlrNos y pRoFESoRES DE

rcroÉurco v nel.rcróx EN-I'RE

L.{S IES }ÍEXICAN,\S EX I989

P¡:nsolsL.lc¡oÉl¡lco

IES »¡
NI Í:xt ccr

19,052

10,5 69

3,.175

4,2 03

/,z

2 8.8

65.,1

39.6

17,182

5,5 80

5,2 88

66,23,1

16,1,19

8,763

20,708

3,362

,l) Tor.rt
\i.L \r !:()s

/ó+,/ot

152,5 t 7

56,12-r

t7 t.24,5

I 1,580

38.6

1,1.{

16. I

Pú sr.rc.rs

UAEs

IFTs

ENs

PRr rtr».rs

Es*Es

ENs

7 t.2

3.1.6

60..1

100

100

r00

2 0.3

22.1

79.7

77.9

16,505

2,620

10.7

l.).6

8.3

l.+

SIGLAS: TC + N.fT = Profesores de tiernpo cotnpleto ¡-de rnedio tientpo.

UAEs = Universidades autónomas l'/o estatales.

IFTs : Instituciones federales rle tipo tecnológico.

ENs = Escuelas normales.

Us*Es= Universidades I escttelas.

!-rrente: ,\nuario Estadístico .1989, \Iéxico, ,\NUIES.

en la tabla, en el rango de las universidades de proyincia consideraflas de

menores recursos.
Si consideramos ahora las instituciones privadas, el indicador de la

proporción de profesores de tiempo permite tanbién detectar fácilrnente
las IES mejor v peor dotadas de recursos sobre los que se basa, supuesta-
mente, su calidad.

Como se vio en la tabla l, sin contar las escuelas normales, el conjtrn-
to de las universidades, tecnológicos -y escuelas de nir"el superior privadas
(215 en total, contando los diversos campus de las l'arias redes
institucionales que existen, como la del ITESNI y la de la UIA) tenía hace

cinco años un total de 4,203 profesores de tiempo, qrte represelltaban el

20.3o/o de su planta total de 20,708 académicos. De esos 4,203 académicos,
1,473 eran de medio tiempo v-2,730 de tiempo completo, \'se concentra-
ban e n unas cuantas instituciones, como lnuestra la tabla 3.

r00

l) TC+XIT
ABS \ vo

2) P/Hon.ls 3) Total

ABS i oo .{BS oo

l

+/t !3
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TlsLr 2, PE,nsox.rI- ACADÉlrrco DE TrENtpo EN RELACTóN coN EL
I'OT.\L EN UNIVERSIDADES PÚBLICAS

Pr:Rsor.rr. .lc.roÉrr rc o

I rs rrrL,ct(tx

TC

ABS.

+ NIT

l

P/rroR.rs

\BS. ) o/o Tor¡L

Ur\ IIETROPOLITANA

UA de CH.{PINGO

UA ANTONIO NARRO

L'A ]"{BASCO

UA B.\JA C. SUR

UA N.\\"\RIT

UÁ PUEBLA

U,A, Z,\CATECAS

UA GUERRERO

UA NUEVO LEóN

UA SINALOA

UNA\I

2,641

463

392

492

151

229

I,323

539

36r

1,820

1,038

2,521

83.0

82.1

78.9

77.2

76.3

7 4.4

66.2

65.2

6,1.1

62.6

55.7

t2.2

542

101

r05

t46

47

79

677

288

200

1,091

826

18,064

17.0

t7.9

21.t

22.8

q9 a

25.6

33.8

34.8

35.6

44.3

8 7.8

3,r83

5 6.1

497

638

t98

308

2,000

827

561

2,91 I

1,864

20,5 85

Fucnte: ,\nuario Estadístico 1989, trIéxico. ANUIES

Trslr 3. Pnor¡soruA.Do DE TIEupo cortpl-E.l.o EN LICENCIATURA
EN UNIVERSIDADES Y SITIILARES PRI\ADAS EN 1989

I rs'rrluclór
PnopusoRes »E

I'I E\I PO CO}I PLEl'O

UA de GUADAL{JAT\

ITESNI (2 I CAI,IPUS)

UIA (5 PLANTELES)

U ANÁHUAC (2 PL.)

ITA}I

609

657

2t7

100

88

l0r
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PRoruson¿s »r:

'I tEi\t Po co\t PLE'roI xsrlrucróx

UdIA CHOI,ULA

U de NfONTERREY

U REGIOIUONTANA

U PANAN'ÍERICANA

ESC. HNOS. ESCOBAR

U MONTET,{ORELOS

ITESO

178 IES REST.\NTES

TOTAL

82

67

64

49

45

44

635

2,730

Fuente: Anuario Estadístico 1989, Nféxico, ANUIES'

Sólo una universidad privada tiene un número grande de acadérnicos
de tiempo completo en un solo plantel, y aún en este caso se incluye el

personal del Hospital Angel Leaño. Todas las demás instituciones de la
tabla tienen en promedio medio centenar de profesores de tiempo por

campus o plantel, si bien los campus principales de los dos mayores
subsistemas (ITESN,I y UIA, en N{onterrey -v N{éxico' respectivamente, tie-
nen cifras obviamente superiores a ese promedio).

En conjunto estas doce instituciones, con sus 37 campus, acaparaban
en 1989 más del 75o/o del profesorado de tiempo del total de las IES priva-
das. Los 635 académicos de tiempo restantes se distribuyen entre 178 IES,
tocando en promedio 3.5 a cada una. Resulta claro que la mayor parte de

estas instituciones tienen sólo profesores de asignatura, por lo cual no pue-

den considerarse de calidad utilizando el criterio de insumos.
No parece redundante insistir en un punto, no se está considerando

que la proporción de profesores de tiempo en el conjunto de la planta aca-

démica de una institución de educación superior sea, sin más, indicador de

su calidad. Reiteramos que para evaluar la calidad de una IES hay que
considerar sus procesos y sus productos además de sus insumos'

El indicador " por ciento de profe sores de tie mpo" sugiere la mayor o

menor abundancia de los recursos totales de una institución, los cuales, a

su vez, guardan cierta relación con la calidad, relación que debe precisarse
mediante estudios diversos más completos.

Lo que se ha querido mostrar es qtle la distribución de los recursos
entre los diversos tipos de IES es muy diferente a la que generalmente se

piensa que existe.
Algunas de las erróneas creencias que se trató de refutar en este apar-

tado pueden haber tenido fundamento hasta los años sesenta, pero en la
actualidad han dejado de tenerlo. Parece claro, por ejemplo, que la con-
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tratación de personal de tiempo en las IES públicas, y en concreto en las

universidades, se dio con particular luerza en la década de 1974 a 1984,
desde la segunda parte del sexenio del presidente Luis Echeverría, cuando
se crearon instituciones como la UAN{ v las ENEP de la UNAM y se apovó
el crecimiento de las universidades públicas de los estados de la Repúbli-
ca, hasta que los efectos de la crisis económica del sexenio de Nliguel De la
Nladrid se sintieron con más fuerza.

En cambio, la proliferación de las universidades pril,adas de menor
calidad se dio, precisamente, a partir de la segunda mitad de los años 70,
como resultado de la conjunción de varios factores: la llegada de la ola de
crecimiento demográfico a las universidades, después del Plan de I I años
que extendió la matrícula de educacién básica (1959-70); el debilitamien-
to de las universidades públicas; la facilidad con que la SEP concedió reco-
nocimientos oficiales de validez de estudios, etc.

Es probable que la proporción de profesores de tiempo fuera relativa-
mente elevada en las IES privadas de los años sesenta, que eran pocas.v de
las mejores, como el ITESI,I, la UIA y la UAG, )¡ que posteriormente se

redujera ante la proliferación mencionada.
Así pues, es posible que en 1965 Ia proporción de profesores de tie m-

po en el conjunto de la planta académica fuera más elevada en las IES
privadas que en las públicas, pero tal situación no corresponde a la reali-
dad desde, por lo menos, 15 años.

II. Prron,iutc.\ Itf pRt:stoNISTA l)E LA c,\r.rDAD DE LAS IES

En el apartado anterior no se han considerado las escuelas normales, por
su situación muy especial en la educación superior mexicana.

Hasta 1984. la formación inicial de los maestros de educación básica
se realizaba en un nivel inferior al de licenciatura, en instituciones distin-
tas de las universitarias. A partirde dicho año la lormación de los maestros
tiene nivel de licenciatura, pero se sigue dando en las nrismas instituciones
que, desde hace l0 años, forman parte del sistema de educación superior.

El número de normales es muy grande: en 1992 había 238 de carác-
ter público (frente a 43 universidades públicas y similares, 101 IES tecno-
lógicas de control federal y27 lES "otras") y 103 privadas (frente a 223
universidades y escuelas). Sin embargo su matrícula promedio es mu,v pe-
queña: 246 alumnos por normal pública, y 83 por normal privada.

La especial situación de las escuelas normales no se aprecia conside-
rando las cifras de personal académico de tiempo en relación con el total.
En el subsistema privado las normales tienen cifras muv similares a las
demás IES, y en el subsistema público tienen peores cifras que los tecnoló-
gicos pero, sorprendentemente, mejores que las universidades. Pese a ello

-y por otras razones que riene n que \¡e r con la influe ncia de factore s polí-
ticos y sindicales, así como con las diversas tradiciones académicas- es

muy claro que la calidad académica de las escuelas normales, hablando en
general, presenta problemas más graves que los de las demás IES.
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Esto lleva a nuevamente a la consideración de que la abundancia de
insumos puede coexistir con mejores o peores niveles de calidad en los
productos de una IES, dependiendo de los procesos que tenqan lugaren su

interior. Por consiguiente, sólo una evaluación que considere los tres com-
ponentes mencionados del sistema puede dar una inagen cabal de la situa-
ción de calidad de cada institución.

A falta de una evaluación integral que detecte con exactitud las dife-
rencias institucionales que hay dento de los subsisfemas del sistema mexi-
cano de educación superior, el conocirniento global de dicho sisterrla permite
hacer una apreciación panorámica de la calidad de las IES que lo integran
que, aunque muf impresionista, puede ser bastante objetiva en su genera-
lidad. A primera vista la panorámica es tan vaga que resulta banal; pero

teniendo en cuenta los estereotipos mencionados en la introducción po-
dremos apreciar que constituye un avance significativo en relación con las

ideas comúnmente aceptadas que, además de generales, son falsas.

La apreciación panorámica puede expresarse en la forma que se sitr-
tetiza en los tres párrafos siguientes:

1. En NIéxico hay'algunas IES (o, más precisamente, algunas áreas

académicas como carreras, escuelas, facultades, departamentos o

divisiones) de una calidad buena e, inclusive, muY buena, otras de

calidad media y un número mavor de calidad baja o, inclusive mul'
baja.

2. La calidad de las IES mexicanas está relacionada con la lnavor o

menor abundancia de sus recursos o insumos, pero no de una ma-
nera perfecta; entre las mejores instituciones o áreas se inclu1'en
algunas mu1'bien dotadas de recursos, pero también otras media-
naIlrer]te dotadas que operan con más eficiencia; en forma correla-
tiva, entre las áreas o instituciones de calidad rnedia algunas están
también medianamente dotadas, pero otras se cuentan entre las

de mayores recursos, aprovechados en forma menos eficiente. Al-
gunas instituciones o áreas funcionan muy mal pese a tene r recur-
sos medios o, inclusive abundantes. Por último, no parece haber
muchas excepciones a la regla de que las instituciones que dispo-
nen de menos recursos se ubican masivamente en el Srupo de peor
calidad. En otras palabras, un mínimo de recursos es indispensa-
ble para que exista calidad, pero los recursos no bastan. Por abun-
dante que sea la calidad no se da autornáticamente, se requiere de
la organización de procesos eficientes para que los insumos pro-
duzcan resultados de valor.

3. La distribución de instituciones 1' áreas de mejor y peor calidad en
las IES públicas v privadas presenta formas que son significa-
tivamente diferentes. Los subsistemas públicos, tanto el universi-
tario como el tecnológico, parece rían adoptar una distribución que
podríamos designar como normal o, mejor, simétrica, sendos con-
juntos menores, relativamente pequeños, de áreas o instituciones
de ¡nuy buena, buena, mala y muy mala calidad en los dos extre-
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mos de la distribución, con un número mavor de instituciones o

áreas de calidad rnedia en el centro de la misrna. El subsistema de

las IES privadas, en cambio, parece presenrar una distribución fuer-
temente sesgada hacia un extremo' Contrariamente al estereotipo,
un pequeño número de áreas e instituciones privadas tienen muv
buena l,buena calidad, en tanto que tln número bastante qrande

tiene calidad mala y muv mala.

Este últirno párrafo puede entenderse ntejor mediante las gráficas
que se presentan a continuación, que muestran una hipotética distribución
de las IES mexicanas de cierto tipo en cuanto a su calidad. Los comenta-
rios que acompañan a cada gráfica tratan de expresar algunas de las razo-
nes que explican la forma particular de cada una de las distribuciones. En
la primera se presenta la distribución de las 43 universidades e IES públi-
cas sirnilares que, como se dijo, presenta una forma simétrica: una mavoría
de instituciones (o áreas de IES grandes) de regular calidad, rodeadas por
números decrecientes de IES de calidad progresilamente nlalor o menor'
a ambos lados de la categoría modal:

GR-iprc¡ r. Dts'tRIBUCI(iN t¡lpor-i.rlcr DE l-,\ cAl-ll),\l) DE L.\s Il,S
}I EXI C.\\.\S. U \ I \¡F]RS I D.\D¡,S PÚ- I¡ II C.TS

o/o DE IES

50

CALIDAD

La grálica 2, que se refiere a las IES de carácter tecnológico y control
federal (el IPN.v 100 tecnológicos generales, agropecuarios, forestales 1'del
mar) tiene una forma igualmente simétrica, pero una mavor concentración de
las IES en la categoría central )¡ menor' Iógicamente en las laterales:

30

20

10

105
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Cn-iuce z.

% DE IES

GruÁrrce e.

%o DE IES

40

30

DrsrRrsucróx u¡porÉrlc,t DE r..{ ct.\l,rDAl) DE t,AS IES
\rExrcANAS. T¿cxor.óclcos pú'sLlcos

Dlsrnrsuclós stpoli:r¡c¡ t)F,, t..\ cAI-tDAo or:, l.ts IES
rrExtC.{.NAS. U\tvERSI t),\Dn s pRr\i\D,\s

l0

Nf .NÍALA IIALA REGULAR BI.]ENA NI.BUENA

Puede hipotizarse que el control central del gobierno federal (en este
caso la Subsecretaría de Educación e Investigación Tecnológica, SEIT)
impide que se den casos de instituciones muy malas o malas en una pro-
porción similar a la que se da en las universidades que, por la autonornía,
no están sujetas a control alguno. La contrapartida es que ese mismo con-
trol central inhibe la creatividad y la capacidad de gestión institucional, de
suerte que impide que haya en este grupo una proporción de instituciones
muy buenas .v buenas en la medida en que se da entre las universidades.

La situación de las 223 IES privadas de tipo universitario (unir,'ersi-
dades, tecnológicos, escuelas, etc.) se presenta en la gráfica 3:

T,f .NIALA \IALA REGULAR

CALID.\t)
BLJENA \I.BUE,N,\
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De la grá[ica anterior no puede concluirse simplenrente que las IES
privacias son peores que las públicas. De hecho, de una gráfica así no pue-

de concluirse nada en cuanto a la comparación de una IES concreta de un

grupo con otra de otro. Lo único que puede afirmarse es que en este grupo

ia piopo.ción de IES muv malas y malas es muy superior o l-' d: muy bue-

n"r, br.nrr e, inclusive a la de regulares, por ser una distribución fuerte-

mente sesgada hacia la izquierda.
Es pósible que el 5o/o de IES de muy buena calidad, según la gráfica,

tenga un nive I comparable -o mejor o peor- al de las IES que se encuen-

t..., .n la misma posición en las distribuciones de universidades 1'tecnoló-
gicos públicos. Esto no podemos saberlo.

Por otra parte, dado que el total de IES de cada distribución es muy
diferente (43 universidades públicas y similares; 101 IES federales tecno-
lógicas; 223 universidades privadas.v similares) un 570 o 100/o en una u otra
caiegoría significa núme ros absolutos muy diferentes. Así, suponiendo que

el lÓ%o de las universidades públicas tenga muy buena calidad, hablamos

de 4 instituciones, mientras que si el 570 de las uui'r,ersidades privadas

merecieran ubicarse e n dicho rango estaríamos hablando de I l.
veamos por último la distribución que se hipotiza para las escuelas

normales, tanto públicas como privadas (341 en total):

GruÁrrc¡ ¿

o/o DE IES

DISTRIBUCIÓN HIPOTÉTICA DE I,A C,\LID,\D DE I,'\S IES

}IE,XIC.\N,\S. ESCUEI,AS }.-OR\IALI]S

50 
I

I\'I.N,ÍAL.\ N{ALA RECULAR BUENA }I.BUEN.\

CALIDAD

Nuevamente se trata de una distribución sesgada hacia la izquierda,
Con mayor fuerza aun que en el caso anterior; en éste ninguna institución
merecería ubicarse en la categoría de muy buena; alcanzaría el nivel de

40
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buena calidad a secas un 5% de las e scuelas (unas I 7); medio ce ntenar ( 15%)
podría considerarse regula¡ !'el resto sería de calidad mala o muv mala.

Para quien tenga un mínimo de información sobre la precaria situa-
ción de un gran número de escuelas normaies, por razoues de índole pre-
dominantemente política en el caso de las públicas, I'de demanda v recursos
en el caso de las privadas, esta distribución hipotética no sorprenderá.

Estas apreciaciones impresionistas resultan más congruentes que los
estereotipos habituales con los pocos datos sobre insumos de las IES de
que podemos disponer \¡ parte de una r,isión global cualitativa, basada en la
experiencia personal del auto¡ que coincide con la de otras personas infor-
rnadas. l)ero carece de urr srrslerrto preciso 1 detallado de ripo crrantitativo.
Para llegar a este tipo de evaluación aún hace falta que se desarrollen, en
mucho, los incipientes esfuerzos er,aluatorios que se hacen en el país.

IIL Nurr.rs .\pRoxrlr.\cro\ES .\ p.\RT'rR DE r-os pRor)LC.fos

Se considera, pues, que en Nléxico no ha1'una experiencia o una tradición
larga de e','aluación de la calidad de la educación superior, por lo que los
enfoques de evaluación de procesos v productos comienzan apenas a desa-
rrollarse. Uno de los primeros esfuerzos por realizar una evaiuación de
resultados se ha desarrollado en la U. Autónoma de Aguascalientes, de
199 I a 1993. En un primer estudio exploratorio, se aplicaron r.arios ins-
trumentos de evaluación a tres grupos de personas:

Cu.r»Ro l. If LEST'rt-\ E r\srRL\rE\Tos Lt'rLrz,\Dos E\ LA
E\I\LLACIO}- DE RESULI"\DOS I)!] I,,\ U.{\

ilfL'trsr&l Lrsrn r-rrrrr o s -tP t. I c,\D o s

i . .\LB.\'r'oRr.\ Dr-- .tt.L v N()s
DE ler SElltlS'l-RE (2i0ll,360)

2. At-¡t.\t'oRL\ r)t-.\t.L U\()s
Dc ['n rrro sElrF-srRE, (80/7-1.0)

3. NO,\I-E.U.ORIA DE \o U\IVERSIT.\RIos
CO\ SECL'\D]\RI,\ \'20
i\ 21 .\Ños DE ED.\D (30)

Cov pRr.xs ló:., r.EC'roR,\

\t,\TE\lÁt tc.\s

R,\1-O\.\IlI[-\ | O

,\cTtTL l)!ts/\.\t_ottES

Coy pnrxsrrir r-ECTor{,\

lr,\TF.\r,i-l'rc,\s

R,\7-O\A\I I E\'I'o
.\CTITL'DES1\".\T,OR[,S

CorrrR¡,xs¡rix LLCloR,\

l,llru,(rr(.rs
R,\ZO\,\\II [-\TO

.\c'l l1'LDES,/\1\t.ORES

Irrente: -\l¿rtirrtz l{izo F. l9!)l,
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Los resultados nrostraron que , al terminar sus estudios, Ios alunrnos
de la rnuestra de universitarios de último semestre, en comparación con
los que acababan de comenza¡ )a carrera. tenían un nivel algo rlejor de
razonamiento verbal, pero ligeramen{e peor erl razonarniento no Yerbal:
nlatemáticas .i.'cornprensión de lectrrra. Los no universitarios, por su parte,
rrlostlaron un nivel de razonamiento (tanto verbal como no verbal) infelior
al de los dos gnrpos de universitarios; un nivel de matemáticas silnilar a

los de 1er. semestre, algo superior a los de últirno; v un nivel de lectura
ligerarnente superior a ambos.

Las actitucles v valores de los tres grupos coincidieron tarrbién en
grarr uredida. de suerte que no se aprecian cambios mur fuenes err qrrienes
están ternrinando estudios unirersitarios con respecto a quienes Ios ini-
cian o no acceden a ellos. En todos los casos, por ejemplo, ios valores
religiosos ocupan un lugar elevado, r' los científicos el últinro.

La tabla 4 resume los resultados, expresando en forma porcentual la
proporción de aciertos obtenidos por los sujetos de las muestras en cada
parte de las pruebas a que fueron sometidos.

Trel-,r ,tr. RESULTADOS DE L,\ pRL'ERA DE ApTITUD.\cADÉtucrA
\. DEI- INSI'RUIIENTO DE ACTI-I'UDES \'\ALORES

§SPECTOS

.\LUTI}-OSi SENIESTRE PERSO\..\S NO

PRI\IERO ÚTIITIO LNIVERSIT,\RI.\S

APTITUD .\C,\DÉIII(A

CO}IPRENSIÓ}- LECTOB-\

fu\ZONA}IIE\TO YERBAT,

RAZON.{.}IIENTO NO vE,RBAL

}I,\ I'E.\I,iTIC.\S

.\C'I-ITL DES \' \:{LORES

RELIGIOSOS

POt,ÍTICOS

SOCI,\LI]S

ESTÉTICOS

E,CONÓ.\IICOS

CIENTÍFICOS

3.1

.rl

.;8

51

1,2

.t8

56

lo

3o

.1o

56

37

59

58

2o

lo

3o

5o

lo

6o

2o

.1o

.1o

2o

5o

6o

lo

¡ro

6o

Fuente: llartír¡ez Rizo F. l99lc
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El tercer instrumento era un cuestionario en el que se pedía a los
alumnos de últimos semestres que manifestaran su opinión sobre la mayor
o menor importancia de los carnbios que e llos pe rcibían haber experimen-
rado en varios aspectos (conocimientos, habilidades y actitudes), así como
sobre la mayor o menor influencia de diversos agentes en dichos cambios:
sus maestros, sus compañeros, los cursos mismos, el ambiente unive rsita-
rio u otros agentes extrauniversitarios. En síntesis, los alumnos manifesta-
ron haber cambiado en todos los aspectos, en diversa medida, pero
coincidieron en atribuir la mayor parte de los cambios a los agentes no
unive rsitarios.

El carácter exploratorio del estudio, reflejado en el pequeño rarnaño
de las mue.stras, así como el carácter no aleatorio de la de no universitarios
(en la que predominaban mujeres, secretarias de profesión) impide, obvia-
mente, dar un peso exce sivo a estos re sultados. Sin embargo, éstos no pu-
dieron menos que provocar un gran interés, que llevó a un segundo estudio,
realizado en 1992 y 1993 por un equipo dirigido por la maesrra N,Iargarita
Zorrilla. El reducido tamaño de las muestras del prime r estudio impedía,
en particula4 la realización de comparaciones por carrerar o por grupos de
carreras afines, agrupadas en unidades académicas que en la U.{,.A, reciben
el nombre de centros.

Conociendo las diferencias que distinguen dichos centros, tanto en
lo que se refiere al curriculum, como en lo que hace a la selección y compo-
sición mayoritaria de su alumnado y de su cuerpo rnagisterial, era razona-
ble hipotizar la existencia de fuertes diferencias en cuanto a los resultados
de la formación por carrera y por centro, que llevarían a marizar
substancialmente la aparente conclusión de irrelevancia general de los es-
tudios universitarios que parecía derivarse del primer estudio.

Por lo anterio¡ la principal diferencia del segundo estudio con res-
pecto al primero fue el tamaño de la muesrra. En 1992 se trató de cubrir
íntegramente a la población de la UA{ objeto del estudio; de hecho se
aplicó la prueba de aptitud (con sus cuatro componentes cognoscitivos) a
I,043 alumnos de nuevo ingreso y a 447 de últimos semestres. Por su par-
te, el instrumento de actitudes y valore s se aplicó a 734 alumnos de nuevo
ingreso .v a 456 de último semestre. Considerando que la comparación con
no universitarios requeriría de un estudio independiente se suprimió, en
cambio, la muestra respectiva. Los instrumentos de aspectos cognoscitivos
y actitudinales fueron los mismos que se usaron en 1991. Se modificó un
poco el cuestionario de autopercepción del cambio y se añadió uno más
para recabar información sobre variables demográficas -v antecedentes fa-
miliares y escolares de los sujetos, que pudieran enriquecer el análisis. Como
se preveía, los resultados del segundo estudio ampliaron, enriquecieron 1,

corrigieron significativamente los del primero. A continuación se resumen
dichos resultados. Comencemos por los más generales, que se refieren al
conjunto de la muestra estudiada en lo relativo a los aspectos cognoscitivos,
cubiertos por la prueba de aptitud académica.
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5. RESuI-TR»OS DE LA PRUEBA DE APTITUD ACADÉN,IICA

ALUNf NOS/SEN{ESTRE

ASPECTOS PnltvtERo únruo

64.8

44.7

61.5

65.2

Fuente: Zorrilla I'ierro NI. et al. 1993.

En estos resultados sintéticos sobresalen dos cosas: por una parte, en

todos los aspectos de tipo cognoscitivo se obtienen resultados
significativamente superiores a los del año anterior; por otra, los resulta-
dos de los alumnos avanzados son, también en todos los aspectos,
significativamente superiores a los de los alumnos de nuevo ingreso. Dado
que la muestra es mucho mayor que la del año anterior estos restrlfados
son también mucho más confiables.

Los resultados nos dice¡ que el paso por la universidad sí se traduce
en una cierta mejoría por lo que respecta a capacidad de lectura, tazona-
miento 1'matemáticas. Pero el in"rpacto de cada carrera y centro no es igual,
como muestra la tabla 6.

La tabla lnuestra diferencias muy importantes entre los ce ntros aca-

démicos de la u.d{. Para apreciarlas debemos observar el significado de las

tres columnas que cornprende cada aspecto: las cifras de la columna NI
son el procentaje de aciertos alcanzado en ese aspecto de la prueba por los
estudiantes de nuevo ingreso a determinada carrera de un centro de la
U,ü; las cifras de la columna E son los porcentajes de aciertos en un as-

pecto dado de los alumnos que estaban por egresar. La columna D, en cada

aspecto, con cifras resaltadas en negritas es, simplemente, la diferencia
entre las columnas anteriores y representa, por lo tanto, el incremento en

términos porcentuales de las puntuaciones de los egresandos con respecto
a los de nuevo ingreso, o sea, lo que podríamos designar como la ganancia
cognocitiva obtenida durante el paso por la universidad, aunque no nece-
sariamente gracias a ella.

Podemos apreciar, pues, que la diferencia siempre es positiva, que

no ha,v números negativos, lo que significa que, a diferencia de I trabajo del
año anterio¡ en ningún caso los egresandos tienen un nivel peor que los de

nuevo ingreso.
Para apreciar mejor las diferencias por centro veamos una tabla más,

en la que se anotan únicamente las cifras de las cuatro columnas que ex-

ColrpRrsstóN l¡cruruq
R\ZONAN,IIENTO VERBAL

R{ZONANI IENTO NO VERBAL

M¡re,uÁrrc¡s

72.5

50.4

71.1

69.7
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T¡eL¡ 6. PUNTUACIÓN PORCENTUAL EN LOS ASPECTOS

COGNOSCITIVOS D[. LA PRUEBA DE,\PTITUD AC,\DÉ}IICA. POR

CENTRO, EN LA LrAA

Cr,srno ACADÉlrrco

C. .rcRoprct-ARIAS

Anr'¿s/HurtrNrDADES

CInxcr.rs s.\srcA.s

C. srorrÉorc,rs

Ecosórrrcoi.\Dlrvo

ING./TECNor-ócrcrs

[,ECTUR\

NIED
57 74 t7

65 74 I
65 77 t2

63 73 l0

68 71 6

62675

II.rrEuÁrrc,r

NIED
662

633
79 10

6tt ,a

Rrz.r'eRsrL

NIED
.r4 .16 2

.13 49 6

J5 59 l1

[o 52 t2

Rrz.,rssrR

NIED
59 63 -r

57 7t r{

65 8l 16

53 t'0 17

50

15

6,i

60

69

63

69

67

7t 2

78 11

ril I

538

tig 73 l

66 7t 8

Fuente: Zorrilla ['ierro \1. et al. I 993.

presan la diferencia entre alumnos de nuevo
una en la que se surlan dichas diferencias
suma anterior entre cuatro, para estimar el
pecto Y por centro.

lngreso v por egresar, asl conlo
)' otra en la que se divide la
incremento pronredio por as-

TABI,A 7. DIFERENCIAS ENTRE ALUI'INOS POR EGRESAR Y

DE ),iUE\¡O INGRESO POR CENTRO EN LA LTA{

LE('T. \lrr VERB Assrn Torrl \Ir-pr.l

CExrno .\cADÉ\rrco

C. rcRopl,cuARr.\s

AnlEslrtuu.{NIDADES

Crl,xcrrs BÁsrcAS

C. elorrÉorc¡s

ECoNo\IICo/ADTIVO.

I xc./rncsor.óGrc.{s

D

lt'

9

t2

l0

6

5

D

2

3

10

5

z

ll

D

2

6

t.1

t2

I

8

D

,t

1.1

16

17

,1

8

D

25

32

52

.tr1

ID

32

D

6.25

8.0

13.0

I 1.0

3.2 5

8.0

Fuente: Zollilla ['iello \1. er ¿/. 1993
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Positiva o negativamente llaman la atención varios centros:

1" Un caso extremo lo constitut'e el área en donde se agrupan las

carreras de contaduría, administración de empresas, economía 1'

similares. lla¡nado Centro Económicó Adnlinistrativo. Los alum-
nos de este Centro, al ingresa¡ tienen niveles altos en compara-
ción con los que entran a carreras de otros centros; en los cuatro
aspectos cognoscitivos cubiertos por la prueba estos alumnos ocupan
el primer lugar entre los centros de la U.\{,, empatados en matemáti-
cas con los alumnos del Centro Básico (e n donde están las carreras de

matemáticas, sistemas computacionales, biología, bioquínrica, etc.).
A la salida, en cambio, los estudiantes de este Centro han sido alcan-
zados o rebasados por los de r,arlos centros más, ocupando
sistemáticamente un lugar intermedio entre los seis centros.

2" En el otro extremo tenemos al Centro Básico, que es el que alcan-
za ma1'ores incrementos en total, 1' en casi todos los aspectos cu-
biertos por la prueba de aptitud. Al ingresar los alumnos de las

carreras de este Centro no eran malos, pero eran superados en los
diversos aspeclos cognoscitivos por los alumnos de otros centros'
Al salir, en cambio, ocupan el primer lugar en todos los aspectos.

3t' Los otros cuatro centros presentan situaciones illtermedias con
r.'ariantes particulares en los diversos aspectos. Los alumnos del
Centro Agropecuario nluestran un incremento mu)' fuerte en su

capacidad lectora, aunque debe nlatizarse por el hecho de que par-
tían de un nivel particularmente bajo. Los del Centro Tecnológico
tienen logros especialmente marcados en matemáticas. Los alum-
nos del Centro Biomédico tienen los segundos rnejores avances en

conjunto. Los de Artes 1' Hunranidades mejoran poco en matentá-
ticas pero bastante en razonatniento, etc.

Lo que sabemos sobre la U,\A -v sus centros perrnite interprerar estos
resultados: por tener carreras de alta dernanda, l dada la política de adrni-
sión de la U,{A. -que 

se basa en el prortedio de bachillerato 1' los resulta-
dos en un exarnen de admisión que consiste en la prueba de aptitud del
College Board- el Centro Económico Administrativo puede aceptar alurn-
nos que, mal'oritariamente, tienen un nivel bastatrte bueno. Sin embargo,
el Centro se caracteriza también por no tener profesores de tiernpo, sirro
únicamente de asignatura, v un nivel de exigencia bajo, con bastante
ausentismo de maestros v alumnos, poco estudio personal v, en general,
poco esfuerzo.

El Centro Básico también puede seleccionar a sus alumnos en algu-
nas carreras, aunque en otras, como biología, la baja demanda lo impide,
pero se ha caracterizado siempre por altos niveles de exigencia, basados en
un trabajo académico sustentado en una mayoría de profesores de tiempo.
Los demás centros tienen peculiaridades que pueden analizarse junto con
los datos ante riores y los iluminan.

Por lo que se refiere a los aspectos actitudinales Y valorales el estu-
dio de 1992-93 permite, igualmente, apreciar interesantes dilerencias en-
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tre los centros de la UAA, como puede verse en la tabla 8. En ella se pre-
se ntan los rangos o lugares que ocupó, e n la apreciación de los alumnos de
cada centro (NI nuevo ingreso, E por egresar), cada uno de los aspectos o

dimensiones valorales que comprende el instrumento aplicado, que fue el
test de Allport, Vernon y Lindzey, e standarizado para América Latina por
Díaz Guerrero et al. Dichas dimensiones son seis: valores políticos, socia-
les, religiosos, económicos, estéticos v científicos o teóricos.

TABLA 8. RANGO OCUPADO POR LOS ASPECTOS ACTITUDINALES Y

VALORALES, POR CENTRO ACADÉMICO, EN LA E\ALUACIÓN DE RE-

SULTADOS UAA

Por.rt: SocrrI- R[,r.rG. Ecoxou. ESTE,T. CIENTII"

C¡,xrRo ACADÉNIICo

C. ¡cRopncuARIAS

ARTES/HUNfANIDADES

Crnxcr¡s BÁsICAS

C. srolrÉorc,rs

Ecoxóruco/ADN{vo.

ING./TECNor.óGICAS

NIE

t" 2"

2" 5.

l. 3.

l. 2"

NIE
4. 5.

1. 2"

l" 2"

10 qo

3. 4.

6. 3.

NIE

5" 4.

2. 3.

3. l.

2. l.

3" l.

NIE
6" l.

4" 5"

5. 3"

6' 5.

2" 1.

2. 6"

NIE

3" 6"

(;. 6.

4" 6,

5. 5"

4" 4.

NIE

6" 6"

lu /(,

5. 1'

6" 6.

5. 5.

Fuente: Zorrilla Fierro Nf. et al. 1993.

Podemos analizar horizontalmente la tabla, fijándonos primero sola-
mente e n las cifras de la columna relativa a los alumnos de nuevo ingreso 1'

después en los de los últimos semestres, para observar ciertos perfiles
valorales interesantes; de esta manera, así como analizando cada dimen-
sión valoral en particular, podremos observar también ciertos cambios
significativos, que puede n comprenderse mejor a la luz de algunas caracte-
rísticas de los curricula, los profesores y; en general, lo que podríamos lla-
mar las subculturas de cada centro.

En el Centro Agropecuario llama la atención, por ejemplo, el cambio
de posición tan brusco de los valores económicos, que pasan del 6" lugar al
1'. Los egresados de este Centro coinciden en este aspecto con los del Econó-
mico Administrativo, en quienes era alto desde el ingreso a la carrera.

No sorprende mucho la escasa relevancia aparente de los estudios
universitarios con respecto a los valores estéticos, ya que se sabe que éstos
no son enfatizados en ninguna carrera. En cambio llama la atención pro-
fundamente -o debería de hacerl<¡- la similar situación de los valores
cie ntíficos, cu),o estatus no carnbia de lugar en cuatro centros, empeora en
uno y sólo mejora ligeramente en el Biomédico. Dada la importancia que la
universidad dice conceder a la ciencia esto no puede mencs que preocupar.
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Los valores políticos son colocados en primer lugar por los egresados
del Centro de Artes y Humanidades, quiene s al e ntrar a la universidad los
colocaban en penúltimo lugar. Este cambio parece congruente con el con-
tenido de los curricula de las carreras de dicho centro, que incluyen socio-
logía, trabajo social, derecho e historia, además de psicología, educación,
filosofía, letras, etc.

Al igual que en el estudio de 1991, sorprende el alto lugar ocupado
por los valore s religiosos entre los egresados: el primero en tres de los seis
centros (Básico, Biomédico y Tecnológico), en ninguno de los cuales ocu-
paba ese sitio en los alumnos de nuevo ingreso. Además los valores religio-
sos suben de lugar en dos de los tres centros restantes, y sólo bajan en el de
Artes I Humanidades.

Debería preocupar ta¡nbién, dado el lugar que suele n tener en los idearios
universitarios los valores sociales, el que ocupen un lugar peor entre los
egresados, con respecto a los alumnos de nuevo ingreso, en cinco de los seis
centros de la UAA, escapando sólo a esta situación el Centro Tecnológico.

Estos resultados del dominio afectivo encontrados en el estudio de la
UAA parecen coincidir, a grandes rasgos, con las tendencias básicas del
único estudio similar que, al parecer, se ha realizado en México: el de Car-
los N{uñoz Izquierdo y Maura Rubio A. (1993) sobre los egresados de la
Un rversidad Iberoamericana.

M Coxcr-usror¡s

Además de otros puntos particulares de carácter técnico que puedan ser
defectuosos, hay una característica de los estudios de evaluación de resul-
tados de la LIAA que no puede pasar desapercibida y debe matizar
significativamente los hallazgos: se trata del énfasis puesto en lo que po-
dríamos designar como los objetivos de carácter general, tanto cognoscitivos
como afectivos, del curriculum universitario.

Es bien sabido que, a diferencia de los curricula de los college norte-
americanos, los de las licenciaturas mexicanas son fuertemente profesio-
nalizantes, dedicando casi toda la atención a la enseñanza de contenidos
aplicados, y descuidando casi por completo la educación general o liberal,
que se supone adquirida en la educación básica y media.

Pese a lo ante rior, los curricula universitarios mexicanos suelen decir
que se proponen desarrollar la capacidad de solución de problemas y de
pensamiento crítico, la creatividad, etc. Dada la importancia que un cre-
ciente consenso atribuye a dichas habilidades intelectuales, no es irrele-
vante estudiar si la universidad de hecho las desarrolla o no, lo mismo que
las actitudes y valores de tipo científico y social que suele exaltar en sus
documentos institucionales.

Pero, además de desarrollar más o menos tales conocimientos I'acti-
tudes, los alumnos universitarios mexicanos, sin duda, centran la atención
en aprender contenidos profesionales particulares. Una evaluación de la
calidad institucional deberá, en consecuencia, prestarles tanta o más aten-
ción que a las habilidades generales.
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En los medios unive rsitarios mexicanos se habla de [a calidad v de su
evaluación desde hace, por lo menos, 25 años. Pero en la realidad sólo
unas cuantas instituciones pusieron en práctica tales ideas, en forrlra linli-
tada, hasta mediados de los años ochenta. Es sólo a partir de la Írltima
década, \' por razones mu1' precisas, cuando las ideas comienzan a porrerse
en práctica de varias formas.

No es el propósito de este trabajo of,recer información sobre los dife-
rentes esfuerzos de tipo evaluatorio que se han desarrollado en NIéxico de
198.1 (Sistema Nacional de Investigadores, SNI) a 1994 (Cen¡ro Nacional
de Evaluación. CENEVAL) pasando por la Comisión Nacional de Evalua-
ción (CONAE\A) r' los Comités Interinstitucionales de Evaluación de la
Educación Superior, mejor conocidos como Comités de Pares (CIEES).

Lo que sí querernos mencionar es que estos esluerzos, en su etapa
inicial, )' seguramente en forrna inevitable, adolecen de múltiples fallas
que deberán corregirse si se desea que curnplan cabalmente con la ruisión
que se les asigna e¡r teoría.

Con base en una in"'estigación en curso, que involucra a una doccna de
IES públicas, incluy'endo universidades autónornas grandes, medianas v chi-
cas, así como institutos tecnológicos de carácter federal no autónomo (clr.
.Nfartínez fuzo E er ¿i. 1993c) es posible afirrnar que, er Ia mal'oría de los
casos, las IES públicas mexicanas han realizado las evaluaciones pronrovidas
por la CONAE\A de 1990 a 1992 de una manera superficial v rutinaria, para
cumplir lo que se percibía como una exigencia externa a la que se condiciona-
ba la asignació¡r de recursos adicionales, )' no conlo un auténtico eshrerzo de
autoevaluación institucional, con todo lo que ello implica.

Esa superflicial adopción de las prácticas de e'r'aluación se explica en
parte, seguramente, por lo reciente de las nuevas políticas v la norrnal re-
sistencia de toda institución a cambiar su forma habitLral de operación.
Pero en parte también parecen influir deficiencias perfectamente corregi-
bles en lo relativo al diseño v la concepción misma de las evaluaciones. r'

en la manera en que se ha planteado a las IES su adopción. Parece claro
que un mejor diseño, técnicamente hablando, y un proceso de introduc-
ción más cuidadoso, que tenga en cuenta la diversa situación de las institu-
ciones involucradas, podría suscitar menor resistencia 1' arrojar mejores
resultados a nrediano plazo, aunque apare¡rtemente sea más lento.

Co¡r estas reflexiones sobre algunas de las diversas formas en que se

han abordado en Nféxico las cuestiones de la calidad de las instituciones de
educación superior y su evaluación, pretendemos contribuir al crecirniento
del interés por ellas, subralando a la vez su inrportancia para la educación
superior, su complejidad, r, la cor.rsiguiente necesidad de abordarlas con
prudencia política v competencia técnica.

Rr.rcR¡r.'cl.ls
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UNA PERSPECTIVA COMPARATIVA

DE Los cENTRos DE TNVESTIcncIóN nN MÉxlco

D¡srrl C. Lewx

Tl I anáiisis de los retos y prospectos para la educación universitaria

H en México debe considera¡ hoy más que antes en la historia, el pa-
I ' pel que juegan los centros de investigación no pertenecientes a

universidades. Se inicia dicha tarea en este capítulo a través del delinea-
miento de las características generales de dichos centros.

Esta es una tarea de comparación tentativa en dos sentidos principa-
les. Primeramente, se lleva a cabo a nivel internacional; el propósito es

alcanzar una mayor comprensión del caso de México dentro de un contex-
to más amplio de América Latina. Por lo tanto, este capítulo se basa en
gran medida en el manuscrito de un libro sobre Centros de Investigación
en América Latina (prcs: Private Research Centers).r Se apoya principal-
mente en el capítulo que describe las características de los centros y sus

periferias, e incluye hallazgos necesarios extraídos del capítulo sobre los
motivos por los que éstos se han proliferado.2

En segundo luga¡ la tarea comparativa se extiende a instituciones.
Aunque se concentra en aquellos que son privados, esto es en el contexto
más amplio de una variedad de centros de investigación' Asimismo, el tra-
bajo comparativo interinstitucional se refiere a los "prcs" mismos. Esto es,

que los rrprcs" no son de un solo tipo uniforme, y las diferencias son ilus-
trativas al comparar a México con el resto de América Latina.

La definición de los "prcs" se vuelve una tarea módicamente comple-
ja. Pero la idea central, suficiente para este capítulo, es que los "prcs" son

iurídicamente privados, autoestables y dedicados a la labor de investiga-
ción tanto como a cualquier otra tarea.

El capítulo consta de cuatro secciones. La primera es una descrip-
ción general del terreno latinoamericano, enfatizando el significado de los
"prcs" y que establece los cuatro patrones principales dentro de los que se

encuentra cada nación. La segunda sección hace un análisis de lo que México
tiene y carece, en su definición básica. La tercera sección identifica la con-
figuración más amplia de centros de investigación con una definición in-

*Suny - Albaez
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cierta y casos similares a éste. La cuarta sección describe la manera en que

NIéxico puede estar convirtiéndose en un típico caso más de América Latina.

I. AlrÉnlc,r L¡rrx.r

Los "prcs" son una parte importante de la privatización no lucrativa qtrc

ha venido cobrando fuerza en América Latina. Dicha privatización repre-
senta un rompimiento importante de la alianza histórica hacia la idea de

que es el sector público eI que debe tener la responsabilidad de controlar el

bienestar social,,va sea en cuanto a serlicios para los necesitados o a los

avances del conocimiento. No obstante los t'aliosos esluerzos hechos por
asociaciones de caridad .v personas interesadas, las acciones organizadas
dependían principalmente del Estado .v sus instituciones; si poco se logra-
ba, poco se hacía. Hov en día, por supuesto, el sector privado a favor del
lucro se preocupa por asuntos que no incluven el bienestar social, pero que

estando familiarizados con América Latina \', para el caso con el resto del
Tercer NIundo, desconoce la rapidez con que han crecido una variedad de
"ONGS" (organizaciones no gubernamentales).3

Una notable privatización no lucrativa dentro de la educación supe-
rior ha incluido universidades.l A lo largo de la historia, únicamente unas

cuantas naciones latinoamericanas habían tenido unit'ersidades. Sin
embargo, para 1955 las universidades privadas contaban con un l4o/o de

inscripciones. Esta cifra fue aumentando constantemente conforme proli-
feraban las instituciones laicas al lado de las anteriores católicas, hasta
que, para 1975, el sector prir,ado llegó a responder por un tercio de las

inscripciones. Esto representaba una expansión sorprendente consideran-
do que las inscripciones a uni\¡ersidades públicas crecía a un grado srn pre-

cedentes. A partir de I 975, el porcentaje de inscripciones en universidades
privadas ha aumentado sólc un poco, pero la robustez del sector se mues-
tra de otras Inaneras. Esto incluye la expansión a naciones que no habían
sido afectadas con anterioridad, la suma de nuevos tipos de universidades
privadas, mayor diversificación de las fuentes de financiamiento 1' un au-
mento de actividades l,calidad en instituciones que limitaban sus labores y

aquellas que va había¡r cobrado importancia. Aquello que l'a era claro en

1975 lo es más aún veinte años después: la importancia de las universida-
des privadas excede su cuota de inscripciones, al menos en Hispanoaméri-
ca (excluyendo a Brasil). La atracción desproporcionada de los estudiantes
más preparados y el perfil del mercado de trabajo, incluyendo altos pues-
tos de gobierno son algunas de las manifestaciones más cruciales.t

El surgimiento de universidades privadas presenta su propia serie de
retos a los sistemas universitarios ya establecidos en naciones latinoameri-
canas, incluyendo a Nléxico, aunque a lo largo de la historia dichos retos se

hayan extendido escasarnente a la investigación. Esto ha ido cambiando
conforme un mayor número de universidade s privadas llevan a cabo inve s-

tigación, aunque el énfasis sigue estando en la educación a nivel licencia-
tura. Es ahí donde los "prcs" constituyen el mayor reto en la investigación.
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Los "prcs" han ido ree rnplazarrdo a las universidades públicas corno
líderes en la labor de investigación social v su dise¡ninación (ciencras so-
ciales y análisis de po[íticas). Con frecuencia son más productivas, de nia-
vor peso -v seguramente albergan a un número desproporcionado de los
mejores inr-estigadores de la región. Pero los "prcs" r'an más allá de llenar
simplemente el espacio que dejan abierto las instituciones públicas debili-
tadas. Los "prcs" r.,an al frente del sorprendente repunte en la canticlad,
calidad v relevancia de la investigación social.'j

Lo que es más, los "prcs" en América Latina son mucho rnás que
instituciones académicas. l\luchos de ellos son actores vitales en el diseño
l prornoción de alternativas de desarrollo para las políticas oficialest con la
dernocratización, frecuentemente desarrollan las mismas políticas oficia-
les. Al proporcionar colrocinrientos, entrenamiento inlormación y análisis,
también proporcionan un servicio directo a muchas organizaciones pro-
lucro v a la creciente red de organizaciones de acción social u organizacio-
nes de masas. Ciertanrente, la lír.rea divisoria entre estas organizaciones no
lucratir,as 1'los "prcs" frecuentemente es tenue o inexistente: muchas orga-
nizaciones no lucrativas funcionan simultáneanrente como "prcs" y orga-
nizaciones de acción social.

Como instituciones orientadas a la creación de políticas, los "prcs"
son importantes en un sentido tanto político como social. Cuentan con un
grupo de expertos, al me nos parcialrnente: son creadores. rilodeladores o
transmisores de ideas para políticas. La mat'oría de estos grupos de exper-
tos (r'.g., Brookings, Arnerican Enterprise Institute, Heritage) se origina-
ron e n Estados Unidos, que es la única nación a la que ha atraído el estudio,
hasta la feclra;isin ernbargo, éstos han ido adquiriendo importancia en nlu-
chas regiones, aunque en ninguna parte tan rápida o extensamente como
e¡r latinoamérica.

Asinrismo, el inrpacto político total de los "prcs" es sobrecogedora-
mente denlocrático. Los ejemplos más conocidos se refieren a los regírne-
nes rnilitares. Sin embargo, la cooperación con regírnenes democráticos
que siguieron tiene igual importancia. Adenrás de los estudios de política v
consultoría, los "prcs" se convierten en campos principales, tal corno Io
han sido las universidades más importantes, para el reclutamiento políti-
co. \'dicho impacto emana de su apoyo a instituciorles no gubernamenta-
les, de la sociedad, que inclul,en a otras que son privadas, a la opinión
pública, grupos de autoavuda, adernás de los ingredientes esenciales cle Ia
democracia pluralista.

Un último punto relacionado con esta descripción del porqué de Ia im-
portancia de "prcs" es que no son simplemente instituciones transitorias. De-
bido a su tendencia histórica a depender del sector público para slr clesarrollo,
muchos esperaban que los "prcs" ],otras organizaciones no lucrativas se des-
rroronaran con el regreso del buen gobierno. En lugar de eso, estos se prolife-
raron más rápidamente en los prinreros años de gobierno democrático. (Nuestra
discusión en las siguientes líneas sobre la posible convergencia entre I1éxico y
el resto de Latinoamérica nos devueh,e a la cuestión de la sostenibilidad de los
"prcs" v su probable evolución futura.)

121



D¡rrel C. Lr:r'r'

Ciertamente, los "prcs" no tienen la misma importancia en todas las
naciones. Parece ser que existen cuatro rnodelos en los que se encuentra
capturada su realidad. Primero está aquel en que los "prcs" hacen: llevan a
cabo el volumen, ge neralmente el mayor volumen y a veces casi todo, de la
abundante investigación social que se produce. Ejemplos principales de
casos nacionales son los de Chile , Argentina y Perú; Uruguay puede e ntrar
en esta categoría, se pasa por alto el tamaño de dicha nación, o bien, puede
entrar dentro de la segunda. Esta segunda categoría es igual a la anterior
excepto porque se produce mucho menos. Aquí, una lista más extensa in-
cluye Bolivia, la República f)ominicana, Haití, Paraguay y centroamérica,
a excepción de Costa Rica.

La tercera categoría incluye naciones donde tanto los "prcs" y las
universidades llevan a cabo una parte importante de la investigación so-
cial; en general, las universidades son responsables del volumen más gran-
de, pero son los r'prcs" Ios que hacen una cantidad desproporcionada del
mejor o el principal trabajo. N{éxico, junto con Brasil y probablemente Costa
Rica, entran dentro de esta categoría, incluyendo también a Colombia, a

pesar de lo limitado de su producción total. Ecuador se encuentra cerca de
la segunda categoría.8 Con todo esto, queda una cuarta categoría en la cual
los "prcs" tienen un papel definitivamente menos importante que las uni-
versidades. Cuba es el ejemplo más extremo, dada su ause ncia evidente de
instituciones privadas, siendo Venezuela el único otro caso.

Nuestro esquema en cuatro partes subraya la importancia de los "prcs".
Esto último se nota más claramente en la primera categoría, la cual incluye
naciones altamente productivas encabezadas por Chile, y en la segunda
categoría, la cual tiene el mayor número de naciones. Pero incluso la terce-
ra categoría provoca discusión sobre la importancia de los "prcs", impor-
tancia que excede por mucho la situación de una generación atrás o en
cualquier otro punto de la historia latinoamericana. La cuarta categoría
entra a discusión por excepción, ya que es la más pequeña de todas.

IL Er, puxro cENrR{r. DE MÉlxrco

Dada su posición dentro de la tercera categoría en lugar de las dos prime-
ras, no está a la cabeza de los "prcs" de latinoamérica. Más aún, México
tiene una menor cantidad de lo que podríamos llanrar "prcs clásicos" que
cualquier otra nación de su categoría, un núme ro mucho menor que Brasil.

Un "prc clásico" cumple con los criterios de definición aplicados a
los "prcs" arriba citados, sin estar estrictamente calificados. Entre los eje m-
plos más conocidos en sudamérica están los CEDES (Centro para Estu-
dios del Estado y la Sociedad) y CISCO (Centro de Investigación Social)
de Argentina; el IUPERJ (Instituto de Investigación de la Universidad de
Río de Janeiro) y el IDESP (Instituto de Estudios Políticos, Sociales
y Económicos de Sao Paulo); el CIEPLAN (Corporación de Investigación
Económica para América Latina) y CIPMA (Centro de Investigación y
Planeación del Medio Ambiente) de Chile; el FEDESARROLLO (Federa-
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ción para la Educación Superior y Desarrollo) y el SER (Instituto de In-
vestigación SER) de Colombia; el CPES (Centro Paraguayo de Estudios
Sociológicos) y el BASE-IS (Base de Investigación Social) e n Paraguay; así

como GRADE (Grupo de Análisis de Desarrollo) y el IEP (Instituto de

Estudios Peruanos) del Perú.
Sin embargo, uno puede inclusiye hacer un listado de los "prcs" clásicos

mexicanos, encabezado por el CEE (Centro de Estudios Educativos). Hoy por

hoy, treinta años, éste es evidentemente privado y se dedica a Ia investigación

más que a la enseñanza. Además cuenta con muchas de las características

típicas de los "prcs" latinoarnericanos tales como: un número reducido de

investigadores (son cerca de trece de tiempo completo); un cuantioso
financiamiento por parte de la filantropía internacional dirigida por la Funda-

ción Ford y seguida cada vez más por numerosos $upos dispuestos a financiar
su labor; adernás de contratos importantes con fuentes privadas y públicas, Su

gobierno es ordenado y estricto y se resume en influencia histórica de un per-

ionaje supremo (Pablo Latapi). Asimismo, tiene un alto nivel de productivi-
dad sostenida que resalta Ia relevancia de las políticas públicas. En otras partes

de latinoamérica existen "prcs" clásicos contrapartes del CEE, los cuales se

dedican a la educación, tales como el CIDE (Centro de Investigación para el

Desarrollo de la Educación) en Chile y Argentina.
El CIDAC (Ce ntro de Inve stigación para el Desarrollo) se creó con la

transferencia del activo del IBAFEN (Instituto Bancario y Financie ro) cuan-

do éste se cerró en 1984. El Banco Nacional de N{éxico creó el IBAFEN
para brindar entrenamiento sobre asuntos financieros, bancarios y socio-

económicos. El CIDAC es un ejemplo claro de un "prc"' Asimismo, la Fun-

dación Barrios Sierra adquiere importancia por haber sido utilizada
frecuentemente durante la administración salinista. 1\{ientras una rama de

Ia Fundación es prestadora de servicios, la otra rama aplica las ganancias

obtenidas a la investigación. Así, esta fundación es una de las muchas que

existen en América Latina (v.g., la Fundación Carlos Chagas en Brasil o la
Fundación para el Avance de las Ciencias Sociales de la República Domi-
nicana, las cuales también son "prcs").

El listado podría incluir al II\ÍES (Instituto Mexicano de Estudios
Sociológicos), la Fundación Lucas Alamán, el CIESAS (Centro de Investi-
gación y Estudios Supe riores de Antropología de Occidente) y muy proba-

blemente algunas otra§, pero el hecho más importante es que la lista no
podría alargarse mucho más.

En cambio, puede decirse que la razón por la que N{éxico cue nta con
un número importante de "prcs" se debe a que es líder absoluto de un
subtipo especial: los "prcs" para la educación de postgrado. Esta defini-
ción no representa un desafío a nuestra definición de un prc. Eso sería si

éste se alejara de la investigación o predominara sobre ella. Sin embargo,
en realidad Ia educación de postgrado y la investigación ocurren de manera
prominentemente simultánea e interactiva. Este hecho contrasta con la
enseñanza profesional (tanto en México como en el resto de América Lati-
na), junto a la cual la investigación tiene, cuando mucho, un lugar de sub-

ordinación.

r23



D.r:.'rct- C. Lcvr

El Colegio de X'léxico, el cual se remonra a la Casa de España v a los
intelectuales refugiados de la Cuerra Civil española, encabeza la lista de
"prcs" de educación a nivel postgrado e investigación de toda América La-
tina, una vez incluido como prc, El Colegio es insuperable v sin rival de
cualquier rango en toda la región.

Dicha irnportancia se relaciona mucho con la cantidad, calidad r.' la
influencia que tiene la investigación que se ha llevado a cabo durante me-
dio siglo; mucho rnás tiempo de vida del que tienen casi todos los "prcs"
latinoamericanos. Aquí se aplica un paralelo en cuanto a la educación a

nivel postgrado de El Colegio, cuya longevidad t'tamaño todavía sobrepa-
san la norma latinoame ricana. Y lo que es más, su importancia se relaciona
con la influencia que ejerce sobre otras instituciones educativas dentro t,
fuera de Nléxico. Aparte de su instauración en universidades, dicha in-
fluencia implica el serr,ir como modelo e incluso catalizador para otros
"prcs" de educación de postgrado.e

El terreno de la educación superior se encuentra salpicado de cole-
gios de provincia en estados como Baja California Norte, Jalisco, ]léxico,
Nlichoacán Sinaloa ,v Sonora. El desempeño de su labor es variable, .v los
de Baja Calilornia (Colegio de la Frontera Norte) y Xlichoacán (especial-
mente en el área de historia) demuestran lo importante que pueden ser
éstos. Sin embargo, el único paralelo de verdadera importancia respecto a
El Colegio es el CIDE (Centro de Investigaciones Económicas), estableci-
do hace veinte aíros. Después de un periodo de labores poco satisfactorio,
aumentó el nivel de productividad tanto en publicaciones como educación
superior del CIDE. A diferencia de El Colegio, éste no cuenta siquiera con
un número reducido de estudiantes a nivel profesional, aunque tanrbién es
mu1'grande en comparación con el común de la norma latinoamericana.r('

Sin embargo, algunos lectores sentirán inclinación por rebelarse, al
rnenos al principio. Preparado para reconocer las labores emprendidas, tanto
en El Colegio de Nléxico, como en colegios de provincia y el CIDE, discu-
tirán que dichas instituciones son públicas v no privadas, en realidad. Y
tendrían un argumento fuerte. Los fondos de El Colegio se derir,an en un
80%o de luentes gubernamentales; seguidos por el CIDE, mientras que los
colegios de provincia dependen principalmente de una combinación de fon-
dos del gobierno federal .v estatal. NIás aún, existe un grado importante de
control gubernamental en los "prcs" en general, más que en los clásicos.
Dichas instituciones mexicanas cuentan con una fuerte representatividad
del gobierno en sus juntas directivas,v sus presidentes; quienes cuentan
con un gran pode¡ son elegidos por el gobierno.

Drcha calidad de instituciones públicas no cambia en nada el hecho
de que éstas son "prcs", aunque esto no se aplique a aquellos que son
clásicos. El hecho es que son instituciones filantrópicas jurídicamente pri-
vadas en América Latina, Estados Unidos y otras partes, las cuales reciben
subsidios por parte del gobierno. Este financiamiento gubernamental es

ciertamente una de las fuentes filantrópicas de ingreso a nivel mundial.
Seguramente las organizaciones de este tipo, incluyendo "prcs", obtienen
ingre sos rutinariamente por contratos con el gobierno. Asimismo, aquellas
instituciones que son jurídicamente públicas, incluvendo cada vez más
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universidades latinoanlericanas 1'de Estados Unidos, obrienen de rutina di-
nero de fuelltes privadas. En cuanto al manejo de las instituciones privadas. es

frecuente la regulación -v hasta el control por parte del gobierno, al igual que lo
es el grado importante de autonomía del gobierno en las públicas. Dichas ins-
tituciones, o por lo meno.s El Coiegro, ei CIDE r')os princi¡rales colegios de
provincia gozan de un grado importante de autonomía académica.ll

El tipo de institución a discusión tampoco se limita únicamente a

NIéxico. El paralelo más notable en otras partes de América Latilla es la
Fundación Getulio \hrgas que existen tanto en Sao Paulo colno en Río de

Janeiro. N,fuchos en Brasil considerarían los temas aquí discuticios en el
contexto de Nféxico. Aunque esto no sea una prueba de exactitud para nues-
tra descripción, sí refuerza el hecho de que no infla de manera particular la
presencia de N{éxico dentro deI contexto de latinoarnérica.

Nue.stra posición no es pasar por alto la relativa calidad pírblica de
los "prcs" mexicanos, o cualquier institución jurídicamente prir,ada, ni tam-
poco hacerlo para cualquiera que sea pública. Nfás bien, intentanlos definir
las institu«:iones simplemente por su carácter legal 1. luego analizarno-s
erlpíricamente el grado relativo de su calidad de prir,adas o públicas.

La importancia de estar dispuestos a incluir o excluir apenas dichas
instituciones es un lineamiento abierto l'explícito de Ios criterios aplica-
dos al juicio t'las apreciaciones sobre el terreno en cue.stión. A nuestro
criterio, las instituciones antes con.sideradas están incluidas conro "prcs",
I'se exclul,en las que se presentan a continuación. Si bien esta inclusión
supuestarnente realza el universo de los "prcs" rnexicanos, tarnbién las ex-
clusiones lo opacan. \'existe un número nla)'or de exclusiones. Espe-
cíficamente, las exclusiones son más definidas, mientras que existeu otras
que se refieren a instituciones que funcionan de manera sirnilara los "prcs".
Si nuestro trabajo es comprender la relación entre los centros de in.estiga-
ción r'' universidades en NIéxico co¡r los del resto de )atinoan.rérica, debe-
nros explorar tanto la periferia conlo el centro del universo de los "prcs".

Iléxico tiene u¡ra gran riqueza en centros de in','estigación que no son
"prcs". En térrninos comparativos, en Nléxico depende del tipo particular del
centro para tipilicar o rebasar la norrna latinoamericalra.

Una excepción de esto es la "ONG", dedicada principalnrente a la
prornoción pero que tarnbién hace trabajo de investigación. El paisaje lati-
noamericano está poblado de nrile s de organizaciones co¡no ésta, junto con
"prcs' que se dedican tanto a la promoción como a la investigación, a par-
tes iguale-s r,aqr-rellos que realizan más investigación pero también promo-
ción. \léxico cuenta con todo esto, adenrás de larios centros que recibieron
apovo de la Fundación Ford, aunque a menor escala que algunos líderes a
nivel nacional como Pe rú, I'por debajo de la escala latinoarnericana (r,.g., el
Centro de Investigaciones v Entrenamiento Rural).

Por otra parte, NIéxico es líder en la tendencia latinoamericana de
crear centros de consultoría. En cuanto a la calidad de privado v autoesrable
currtple con nuestros cri(erios. pero su capacidad de desarrollo en irrves¡i-
gación es dudosa. Algunos ofrecen asesoría, información o contactos, pero
no desarrollan labores de inr,estigación. Otros, por lo menos, realizan in-
vestigación que pone a prueba las fronteras de aquello que es "acadérnico"
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o que entra dentro de la "educación superior". Los criterios sobre esto no
pueden ser demasiado rígidos sin poner en peligro la definición de todos
los "prcs" latinoamericanos, a excepción de unos cuantos, ya que mucho
de su trabajo es aplicado a corto plazo y se lleva a cabo por contrato para
servir a otros directamente. Es interesante que unos cuantos "prcs" afian-
zados en este sentido incluyen de manera especial la educación de postgrado
v subsidios públicos. Algunos ejemplos de los centros autoestables de consultoría
incluyen organizaciones de escrutinio, tales como el CEOP (Centro de Estu-
dios de Opinión Pública) y centros como el IME (Instituto Nlexicano de Es-
trategia), que sejactan de poner "la investigación al servicio de los negocios".

Existen centros dentro de organizaciones más grandes que et,idente-
mente se salen de la lista pero que comparten muchas de las caracte rísticas
de los centros autoestables de consultoría. Si dichas organizaciones perre-
necen al sector público, entonces existen mayores bases para que se salgan;
pero aun si las organizaciones son privadas, sus centros no son autoestables.
Algunos de estos centros hacen una cantidad moderada de investigación
social; sin embargo, incluso existen algunos con un cierto grado de autono-
mía académica una vez establecido el calendario de investigación. Pero la
mavoría carecen tanto de los antecedentes como de la autonomía. El IEPES
(Instituto de Estudios Políticos, Económicos y Sociales) perteneciente al
PRI (al igual que sus contrapartes en los estados) carece de ambas cualida-
des.12 Esta misma evaluación se aplica al Centro de Estudios sobre Nlovi-
mientos de los Trabajadores de la CTN,I (Confederación de Trabajadores
de NIéxico).

Las ramas de investigación empresarial son más numerosas. En N'Iéxico
se resume la tendencia latinoanlericana hacia u¡ta creciente apreciación
empresarial de la utilidad de la investigación, no solamente en cuanto a la
investigación de mercado sino también en el estudio de perspecrivas
socioeconómicas o políticas más arnplias, especialmente sobre remas de
política actual. N,fuchas actividades ocurren a nivel de "grupos" de nego-
cios tales como VISA o "asociaciones principales", .v la línea entre los cen-
tros de consultoría y las ramas de investigación no siempre está bien
definida. El IXIE es la rama de investigación de la COPARNÍ EX (Confe-
deración Patronal N{exicana) así como el CEESP (Centro de Estudios Econó-
micos del Sector Privado) es del CCE (Consejo Coordinad<¡r Empresarial),
los cuales cuentan con centros paralelos en los estados.

Un tipo de enlace distinto que va ¡nás allá de un solo centro es aquel
que se conoce como centro de investigación internacional. De hecho, cier-
tos centros internacionales son "prcs", dado que cumplen con los criterios,
y con el toque adicional de existir en más de una nación. Aquellos centros
que tienen únicamente dos planteles a nivel nacional son los que se pare-
cen más a los "prcs" típicos; el ILET (Instituto Latinoamericano de Estu-
dios tansnacionales) se inauguró en chile en 1975 y se transfirió a Nléxico
en 1983 (añadiéndose la presencia argentina). Son más comunes las enti-
dades internacionales asociadas, principalmente, a instituciones de dife-
rentes naciones, aun cuando se lleve a cabo trabajo de investigación o
publicación ahí mismo. La UDUAL (Unión de Universidades de América
Latina) que tiene sus oficinas en N.{éxico, es un ejemplo de la educación
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superior rnisma. Sin embargo, las asociaciones de centros de investigación
qr. .on más pertinentes para nuestros intereses con frecuencia incluven "prcs"

rln ..tr. li*itados a ellos; el CLACSO (Consejo Latinoamericano de las Cien-
cias Sociales) es el ejemplo más importante de investigación social.

Los centros de investigación internacionales que se encuentran en la

frontera de los "prcs" son aquellos que, sin embargo, forman parte de una

red de investigación agrícola. Estos centros cuentan con un personal muy
numeroso, asicomo Con presupuest.os muy altos que provienen principal-

mente de bancos y fondos para el desarrollo internacional' v desarrollan

una gran cantidad de investigación, junto con sus actividades de extensión

,v enirenarniento. El CIN,{N,IYT (Centro Internacional para ei tr'Iejoramien-
io del Maíz y Trigo) cierramenre es uno de los ejemplos más antiguos '
principales del mundo. Dado que e§ta es una institución mexicana (perso-

nal, oiientación de la investigación y aplicaciones, entrenamiento, etc.) se

le puede calificar, c<¡n cierta razón, como un prc, al menos en parte'
Pero es en el área de "cenrros públicos de investigación" donde NIéxi-

co cuenta con instituciones que se aproximan a "prcs" en aspectos claves, a

la vez que caen luera de los límites de la definición. obviamente, caen

fuera pórque son jurídicamente públicos.rs De cualquier manera, los cen-

tros de investigación públicos son autoestables, comprometidos con una

verdadera investigación, .v con frecuencia gozan de considerable autono-
mía académica. Comparados con los clásicos "prcs", los centros de investi-
gación públicos tienden a ser grandes e incluyen importantes programas de

postgrado. En pocas palabras, se parecen mucho a El colegio, los colegios

áe piovincia y al CIDE, excepto por ser jurídicamente públicos; natural-
*.nt., tienen las características del subsidio público y de la elección de los

oficiales de alto rango por parte del gobierno. Aun cuando estos centros de

investigación públicos utilicen dinero de fuentes privadas o sean goberna-

dos dehur..u "privada", no se vuelven "prcs", pero estos centros públicos
si ilustran centros paralelos importantes entre sus modelos comunes en

\léxico y los "prcs" (más comunes en otras partes de Latinoamérica).
Tanto en Nléxico como en el resto de América Latina, algunos cen-

tros de investigación públicos se dedican al trabajo fuera de las ciencias
sociales; pocos "prcs" lo hacen. El CINVESTAV (Centro de Investigación
y Estudios Avanzados) en las ciencias naturales y El Colegio de

Postgraduados en Chapingor{en la agricultura, son los dos ejemplos princi-
palei de N'Iéxico, dado su tamaño, excelencia e impacto. El CINVESTAV'
creado en 1960, tiene más de 600 alumnos a nivel postgrado. Técnicamen-
te, es una parte auxiliar del Instituto Politécnico Nacional ), en cierta me-

dida comparte n personal y presupuesto para infraestructura; pero debido a

que recibe su presupuesto directamente de la rectoría, su luncionamiento es

autónomo, -y reparte sus propios fondos, además de elegir 1' promover a su

propio personal.ri
En el área social, un ejemplo importante de centros de investigación

públicos es el CIESAS (Centro de Investigación y Estudios Superiores en

Antropología Social), en tanto sus nexos con el Instituto Nacional de An-
tropologíai Historia no lo descalifiquen. Sin embargo, el FLACSO (Facul-

tad I-atinoamericana de Ciencias Sociales) e§ un caso especialmente
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fascinante, .va que se basa en un acuerdo intergubernamental l básicamen-
te la mayoría de sus nueve unidades a nivel nacional son "prcs". De hecho,
el FLACSO en Chile ha sido uno de los ¡tás irnportantes de América Lati-
na. Pero, en definitiva, su unidad e¡r l\[éxico es un centro público dadas las

diferencias entre su situación jurídica, finanzas y rectoría v las de su coll-
traparte en Chile v otras partes.l6

Toda esta exposición de centros de investigación fuera de la universi-
dad, no debe cegarnos respecto a la gran importancia de los centros perte-
necientes a las universidades. Estos obviamente no son "prcs", \,a que no
son independientes. Además, la mavoría forma parte de universidades pú-
blicas. Sin embargo, muchas tienen sirnilitudes funcionales básicas con los
"prcs". Esencialmente, muchos, en respuesta a los problemas, realizan eta-
pas de investigación al interior de las facultades, .v algunos adquieren una
autonomía considerable de éstas. Además. un número creciente se cam-
bian a universidades privadas, a veces con una autonomía de facto, dirigida
a permitir la flexibilidad para emular "prcs",v ajusta¡ así, sus logros (por
ejernplo una filantropía atracti"'a, estudiantes de excelencia con arreglos
especiales, evitando las políticas universitarias típicas). Ejemplos de pri-
mer nivel son, en \Iéxico, el ITAII (lnstituto Tecnológico Autónomos de
NIéxico), I el CAIE (Centro de Análisis e Investigación Económica. Sin
embargo, la gran mavoría de los centros universitarios de inl'estigación ope-
ran en Nléxico en unir,ersidades públicas; la UNAII es un ejemplo extraor-
dinario por la amplitud, v frecuentemente la productividad de sus
"institutos" ),"centros" atraviesa una gran cantidad de campos.'7

I I I. i Cosvr: RGL,.\*c r.\ NI É.xlco-Arr Í:Rr c.\ L.\1'r \.\?

El caso de Xléxico ha sido más bien atípico que típico, especialmente con
la rápida expansión de "prcs" en América Latina desde la década de los
sesenta. Sin embargo, existen varias tendencias contemporáneas que su-
gieren un cambio. Dichas tendencias incluven una "latinoamericanización"
de Nléxico y una "mexicanización" de América Latina. Aun cuanclc¡ es irn-
posible saber hasta dónde llegarán finalmente estas tendencias, su identili-
caciólr ilusua rlrejor el fenór¡reno del prc cn una persl)ec¡ira corrt¡.,arativa.

Prirnero, NIéxico podría experimentar un aunlento significativo en el
número de "prcs" así como de organizaciones fraternas. NIucho tiene que
ver con la transformación de la economía política de lléxico. Un Estado
más pequeño, en especial uno más democrático, menos empecinado en
controlar, sería menos ubicuo en cuestión de finanzas y rectoría, creando
así la potencial apertura de oportunidades v necesidades de "prcs". Los
contratos para [a fundación de "prcs" son sumamente cornpatibles con la
ma)'or tendencia hacia un estado eficiente, una inversión estratégica \.una
mejor respuesta en el desarrollo de funciones. También la prir,atización es

crucial, porque significa un mayor número de organizaciones pro lucro con
la capacidad 1, necesidad de competitividad para financiar la investigación.
Y si, además, dicha privatización v apertura económica a la competencia
internacional produce n una prospe ridad adicional, eso también estimulará
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Ia proliferación de "prcs". Un aumento de los nexos de educación superior
con Estados Unidos (ver los trabajos escritos porJudy Gill v S,vlvia Ortega)
también podría estimular la creación de centros paralelos a sr.rs grupos de
investigadores.

Por otra parte, la privatización de la parte filantrópica es otro estímu-
lo. Aun cuando N{éxico ha contado con pocas organizaciones de masas no
gubernamentales que funjan simultáneamente como "prcs" o que se ali-
menten de ellos y los financien, se está dando un cambio radical en la
cultura política lejos del fatalismo o dependencia del Estado v hacia la
autoayuda v el activismo.rs

Aunque Nléxico nunca podrá igualar la transición lejos de la dictadu-
ra y hacia la democracia vistos en otras partes de América Latina, su cons-
tante transición debe crear un paralelo para la proiiferación de "prcs" que
se ve comúnmente durante las transiciones. Relacionado con los puntos
sobre los Estados pequeños v las cuituras políticas más vibrantes, podría-
mos mencionar la decadencia del dominio por un solo partido. Con fre-
cuencia sucede que los partidos competentes en el mundo moderno se

alimentan de los grupos de investigación simpatizantes, hogar 1'centro de
reclutamiento para Ios partidos fuera del poder.

Nlientras tanto, se está experimentando un menor crecimiento de "prcs"
clásicos. La dramática fuerza macropolítica responsable de su proliferación, la
del gobierno represivo que empujé la investigación social fuera de las universi-
dades 1,, frecuentemente fuera de la burocracia gubernamental no se ha dejado
ver, felizmente, al menos por ahora. Esta luerza distinguió notablemente a

Nléxico del resto de sudamérica, así como también es responsable del mavor
número de "prcs" en naciones como Chile y Argentina y sobre todo Colombia
v Venezuela. La decadencia de la inestabilidad vioie nta e n centroamérica po-
dría, asimismo reducir la velocidad de crecimiento de "prcs" entre los lecinos
sureños de NIéxico (al igual que un surgimiento de inestabilidad mexicana
estimularía la proliferación de "prcs" mexicanos).

Y aunque la transición a la democracia latinoamericana generalmen-
te implica la proliferación de "prcs", dicho efecto va aminorando v no está
claro qué \,a a aportar el gobierno democrático sostenido; el neoliberalismo
apunta hacia una ma.vor privatización, mientras que la renovación del de-
sarrollo de funciones estatales a su población civil, podría significar la res-
tauración de instituciones públicas. Y lo que es más, hasta ahora, la mat,oría
de los "prcs" son instituciones pequeñas y frágiles; su notable crecimiento,
persistencia 1,evolución no debe ligarnos a esta fragilidad.

Nlientras los "prcs" sí van en aumento en la ma1,or parte de la Améri-
ca Latina democrática, la tendencia hacia una alianza con el gobierno en
lugar de la oposición histórica al misrno, podría provocar un aumento en el
número de centros paralelos a las configuraciones de "prcs" v organizacio-
nes relacionadas con N'Iéxico. Existe la posibilidad de contratos de gobier-
no y aún los subsidios para "prcs", rectoría combinada, así como expansión
.v tipo de programas de postgrado y la proliferación de centros de investiga-
ción públicos que también representan cierta convergencia con N'léxico.

NIás aún, existe un grado de convergencia en relación con el contexto
político-económico que bien podría permitir que ciertas similitudes fun-
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damentales entre las universidades mexicanas y universidades hermanas
pasara.n al frente. Nlientras las fuerzas macropolíticas han sido las causas
más visibles de proliferación de "prcs", también lo han sido ios problemas
internos en las unir.ersidades; dichas fue rzas han operado virtualmente en
todas las naciones. Una lista de éstas inclu.ve el fi¡ranciamiento inadecua-
do, los conflictos políticos internos e inestabilidad, prioridad del entrena-
miento sobre la investigación, presión directa por parte del mercado de
trabajo, inte reses arraigados de alumnos v profesores, estructura de las fa-
cultades v organizaciones proflesionales, at'lenrás de una serie de leyes,
norrnas v presiones por parte de grupos de interés que llevan a la estan-
darizacíón de políticas que no premian la calidad 1'el desarrollo de funcio-
nes. Esta lista se aplica a N,Iéxico y latinoamérica, en general.

Estos problernas harr llevado a la creación de ceutros universitarios de
investigación por todas partes, así como a la creación de "prcs" y otros centros
de investigacií¡n extra-universitarios. Países como México v Venezuela difie-
ren de Argentina y Perú en el balance entre "prcs" v centros de investigación
universitarios, pero debemos hacer no1ar que los centros universitarios con
frccuencia tienen uua serie de problemas (incluyendo muchos que habían in-
tentado escapar), los cuaies ilevaron directa o i¡rdirectamente a la prolifera-
ción de "prcs". La ruta indirecta implica aquellas necesidades que el centro
universitario no satisface, dejándole el espacio libre a los "prcs" para desarro-
llarse. La ruta directa incluye la transferencia de ios recrlrsos (hurnanos v nrate-
riales) de los centros hacia los "prcs", además de separar los cenlros de la
universidad misma para adquirir un estado autoestabie. Si es cierto que lcs
centros universitarios son algo así corno casas de paso entre las facultades
u¡riversitarias y los "prcs". entonce s hay un enorme potencial para la prolifera-
ción de "prcs" en países como N{éxico y Venezuela.

,\simismo, la conve rgcncia que ticne lugar entre México 'r' el resto de
América l,a¡ina, en relación con las tendencias que e xisten principaln-rente
en la educación superio¡ se podría estimular a través de la eficaz agenda de
reformas sustentadas de colnún acuerdo. Si muchas de las naciones le die-
ran seguimie nto a esta estimulación, aumentarían las similitudes entre las
estructllras políticas v el poder (tanto para aumentar como reducir el nú-
mero de "prcs" o para qrre aquellos que se creen, se asenrejen). De hecho.
rnuchos de los elernentos de la age nda conjunta tienen mucho en común
con lo que se ha logrado más frecuentemente, v quizá de manera inheren-
te, en "prcs" que en universidades hasta la fecha, Los ejemplos que saltan
a Ia vista incluyen evaluación, premiación por desempeño, énfasis en la
cal:dad y flinanciamiellto por parte de fuente particulares. (Ver los capítu-
los escritos por Felipe [,Iartínez Rizo y Ricardo Nlercado del Collado en
esta obra.)

Por otra parte, la mayoría de los "prcs" clásicos y de ott'os tipos han
realizado poco trabajo sol¡re la educación de postgrado, el cual es crucial
para la investigación y las crecientes necesidades de las sociedades
nrodernizadoras )¡ competiti\¡as. Se puede esperar un alrmento en la aso-
ciación entre urliversidades )'centros de investigacrón en sus varias for-
mas, así como la proliferación de "prcs" que ofrecen títulos de posrgrado,
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especialmente por la mayor cooperación entre la educación superior y el
gobierno democrático.

Finalmente, dado que nuestro análisis está enfocado a la "dernanda"
de creación y modelo de "prcs", merecen ser dichas unas palabras sobre la
"oferta". La gran expansión de los "prcs" en América Latina se debe en
gran parte a la filantropía internacional. Hoy en día, esa fue nte se ha redu-
cido al responder a nuevos retos en el anterior mundo comunista o al des-
cubrir que América Latina ya no es un objetivo tan apremiante por ser
menos represiva y estar en vías de desarrollo. Esta pérdida de recursos
disminuye la expansión de "prcs" latinoamericanos, e incluso amenaza su
actual núm.ero. Sin embargo, México se había caracterizado por el aisla-
miento de dicha filantropía (especialmente fuera de El Colegio de N{éxi-
co). Más aún, México se ha retractado de su antipatía hacia el financiamiento
extranjero conforme se integra a los Estados Unidos y al resto del mundo.
Por lo tanto, la filantropía (v.9., la Fundación McArthur) en Nléxico puede
crecer conforme disminuye en otras partes de latinoamérica. De manera
similar, la tendencia hacia e I financiamiento de fuentes particulares y hacia
el financiamiento gubernamental en la América Latina democrática permi-
te una mayor posibilidad de convergencia en el financiamiento y modelo
de centros de investigación.

IV Co\-cr-usto¡¡ss

En la medida en que resulte una convergencia de la proliferación de "prcs"
mexicanos en el contexto de las formas más típicas de la región, NIéxico
encarará una serie de retos a las políticas ya identificadas para el caso de
América Latina en general. A continuación se mencionan unas cuantas.

A la cabeza de la lista va el reto de evadir la escalada de colapsos
universitarios que han producido una enorme proliferación de "prcs" en
otras partes. Para los mexicanos que se lamentan, con razón, de las dificul-
tades que existen en sus universidades, es importante tener en mente el
contexto comparativo qtre subraya la manera en que estas universidades
evitan el colapso" En los lugares donde sí se proliferan los "prcs" otro reto
para N'Iéxico sería protegerse contra la estratificación extrema que a veces
ocurre con la atracción del talento superior hacia "prcs" que opacan el
de sempeño de las unive rsidades. Pue sto en términos más positivos, el reto
sería el tle explorar la manera en que las universidades pueden imitar o
adoptar los éxitos logrados en los "prcs". Es crucial identificar las divisio-
nes de labores n¡ás indicadas entre los tipos de institución , ya que no todo
el trabajo positivo que se hace en los "prcs" debe hacerse también en las
universidades. N4ás allá de la división de labores están las cuestiones refe-
rentes a la promoción de los tipos de enlaces constructivos a través de las
instituciones; compartir el personal con diferentes funciones en ambos plan-
teles es un ejemplo importante , y la educación de postgrado es otra labor que
se relaciona con esto,

En pocas palabras, todos los participantes desde gobiernos hasta
donadores y desde los usuarios de la investigación hasta el personal capa-
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citado, deberán analizar la complejidad de los asuntos que esta crecietlte
presencia conlleva sobre una variedad de instituciones de investigación en

las universidades. Los análisis inteligentes y debates sobre "pclíticas de

educación superior" pueden enfocarse cada vez menos únicarnente e n la
universidad; este tema tiene relevancia con el título v tópico de esta obra"
Ciertame nte, es apiicable aun cuando a uno solo le interesa er-r la unive rsi-
dad misma: sus ciclos -v tendencias no pueden ser comprenclidos de mane-
ra adecuada si se separan de las tendencias sobresalientes de los "prcs" r'
de una variedad de centros de investigación.

Hasta ahora, esos puntos habían sido me nos importatrtes para NIéxi-
co que para el resto de latinoamérica dado que han sido menos prevale-
cientes y distintivos (de las universidades). El perfil relativamente atípico
de Nléxico en relación con los "prcs" ha co¡rtrastado notablemente con su

perfil relativamente típico en relación con el otro pilar de la educación
superior: las universidades privadas.

Pero los "prcs" mexicanos no son realmente aberrantes en el contex-
to de América Latina. NIás bien, son repre se ntativos de ciertos subpatrones.
A nivel sisterna, esto ha significado entrar dentro de una categoría de paí-
ses donde los "prcs" hacen investigación social junto con las universicla-
des, en lugar de hacerlo en lugar de ellas" En términos de los tipos de
"prcs", N'léxlco ha sido líder eIr cuanto a taniaño -v énfasis en la educación
de postgrado, así como en cuanto al financiamiento del gobierno. Asimis-
mo, ha sido líder entre varios tipos de institt¡ciones de investigación que

tienen las mismas características clave de los "prcs".
Finalmente, la configuración de la investigación que Nléxico ha privi-

legiado, parece representar un futuro plausible para la mavor parte de

latinoamérica, así como la configuración más común en otras partes podría
representar un futuro plausible para N{éxico.

Nor¡.s

Daniel Levy, "The Third Sector: Latin America's Research Centers and Nonprofit
Dcvelopnrent" (título tentativo a aparecer próximantente), Universitv of Pitrsburg Pless. \Iás
allá de describir las causas del desarroilo de "prcs", el libro trata principalnente sobrc finan-
zas, políticas y el desempeño acadérnico de los centros, en el contexto de conceptos tlel sector

filantrópico v su relación con los sectores de lucro v público.
El rnaterial sobre Nféxico proviene de varias partes del manuscrito, ,v principalmente de elltre-
vistas con más de cuarenta mexicanos (primavera de 1987 a invierno de 1988-89), a quienes

les esrov profundamente agradecido. En El Colegio de Nléxico, estas eDtrevistas inclulen a los

directores de los siete centros constitnyentesJ apalle de Lorenzo Nleler, Nlario Ojeda, .\lfon-
so Rangel Guerra, Rafael Segovia 11 más extensanetrte, con Víctor Urquidi' Otras personas

que contribuyeron significativarnente a mi visión sobre los "prcs" en }Iéxico fueron Federico
Esrévez Ibarrola, Luis Rubio l Kurt Unger. Algunas de las entrevistas se hicieron personal-

rnente, otras veces por r.ía telefónica,v otras nlás fue una comunicación e scrita. Obtuve infor-
rnación adicional sobre los centros de investigación públicos a través de Rolando García,
Ivlaría de Ibarrola vJosé Luis Re.vna, así como de algunos líderes en el Colegio de Postgraduados

en Chapingo. Finalmente, obtuve información sobre el lugar que ocupan los centros de inves-
tigación en el cambiante panorama de Nf éxico gracias a Rollin Kent, Larissa Lomnitz v Carlos
Ornelas, así como otras personas entrevistadas en las Unidades de Investigación de la
UNAI'T.
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Cran parte de las fuentes de material se concentran en el carácter de las C)NGs dirigido a las
niasas.\'er, por ejemplo, Thomas Carroll, /¡¡crmediate NGOS: The Supporting Link in
Grassroots Developnent, West Hartfort, CT., Kumarian, 1992. Entre los trabajos sobre A¡né-
rica Latina que tornan en cuenta de manera explícita al sector filantrópico, algunos ejemplos
incluver:,Ifor Than Altruisnt: The Politics of Private ForeigtAid, de Brian Snith, Pnnceron,
NJ., Princeton Unversitl' Press, 1990.
Daniel C. Lew, Higher Education and the State in Latin America: Private Chillenges to
Public Dotninance, University ofChicago Press, 1986.El capítulo 4 presenta el caso de Nféxi-
co. l,a traducción del libro al español (UNAN{/Porrúa/FLACSO) inclul'e un prólogo 1, la
actualización del material.
-lhmbién 

se puede hacer referencia a la prir,atización de las universidades públicas en años
recientes, particularnenle en relación con el financiamientoi sin embargo, nos lirnitarnos a
Ias designaciones jurídicas (legales). (De heeho, en casi rodos los aspectos la rnayoría de las
universidades legalmetrte privadas lo han sido en cuanto al fu¡rcionamiento. En comparación
con las universidades legalmente públicas, aunque abundan las amonestaciones v excepcro-
nes.) Aunque muchas de las universidades privadas de menor calidad operan cán fines rie
lucro, r'irtualmente todas tienen un carácterjurídico filantrópico I'no pueden ciistribuir sus
ganancias de manera directa como utilidades para sus duefios.
Esto no quiere decir que los "prcs" son más impor{antes que las universidades, pero sí [o son
en áreas de investigación v relacionadas sugeridas por la literatura escolarizada v las discusio-
nes sobre "educación superior". Por Io tanto, aquí se aplica el mismo punto de hace diez años,
sobre las universidades privadas, en términos de desatención relativa generada por las univer-
sidades públicas.
La obra deJames Smith, The ldea Brokers: Tic Rise of ¡ie New Poliq,E)ire, New York, ['ree
Press,1990.
Esfe no es el momento de analizar evidencias sobre calidad y cantidad en la generación, pero
sí resulta interesante resaltar la cantidad desproporcionada de miembros del SNI (Sisrema
Nacional de Investigadores) que provienen de centros de investigación de varios tipos (inclui-
dos los de ta UNA\I).
Un docunrertto confidencial escrito por El Colegio de N{éxico e¡rumera los "mandamienros" o
sene Ce consejos presentados a los colegios de provincia, "Requisitos de Factibilidad N{ínima
para el establecimiento de institutos de inl estigación académica y enseñanza de postgrado en
los estados de la Repírbiica. (Elaborados con base en Ia experiencia de varios colegios creados
a partir de 1979.) Ciudad de tr'Iéxico, mirneo.
'Ianto el CIDE como EI Colegio de Nféxico tienen casi 100 académicos de tiempo completo 

-v
el doble de estudiantes de postgrado. Para la obtención de cifras sobre el tamaño de los cen-
tros de investigación, r,er ediciones recienres de ANUIES, Anuario Estadísrico (I{éxico,
ANUIES).
I-a participación clel gobierno en Ia creación de estas instituciones mexicanas no las desacre-
dita como "prcs", así como tampoco sucede con el papel que juega el gobierno de Estados
Unidos en la creación del F-{,ND ,v el Urban Institute. Mi posición fundamental sober Ia
definición del carácter privado o público la presento en Daniel Leq,, "Private'and'Public':
.\nallsrs Anrid Anrbiguitv in Higher Education", Private Education, §¡udies in Choice and
Public Policv New 'ibrk. Oxford Universitv Press, 1986, pp. 170-192.
El IEPES también tiene una posición débil en términos de creación de políticas, pero síjuega
otro papel prominente entre los grupos de expertos latinoamericanos: aquel de reclutamienro
político. Es ahí donde los ejecutivos con antecedentes técnicos forjan sus contactos políticos
y su movilidad. Casi la mitad del Gabinete tanto de De la Madrid como de Salinas lab<¡raron
en el IEPES (sustituido por Fundación Siglo XXI en l99l).
C)tros centros de investigación existentes en todo el ¡nundo caen fuera de la definición de
"prcs" porque perfenecen a unidades más extensas, inclul'endo Secretarías de Estado v
paraestatales, de los cuales existen exceientes ejemplos en investigaciórr eléctrica, petrolera,
efc.
EI centro de Chapingo está ligado a la Secretaría de Agricultura pero cuenta con una autono-
mía relativa en cuanto a la investigación I educación de postgrado.
Este análisis del CIN\¡ESTAV proviene principalmente de correspondencia personal con I\{aría
de Ibarrola l materiales enviados por ella los días 17/5/92 y 17/6/92.
trféxico es uno de los dos únicos países que cuenta con un centro FLACSO, denominado
como la cornbinación entre investigacrón y educación superior. Ecuador cuenta con el único

133

l5



D,rxrel C. Lsrry

otro centro, pero los siete programas, sencillamente, determinan un panorama más modesto,

seguido por los proyectos especiales (v.g. República Domnicana). sin embargo, México es

*ás impo.tante por su educación a nivel maestría, igual que Argentina, y a diferencia de Chile
y Costa Rica.

r7 birección General de Asuntos Personales (UNAM), ed., Diagnóstico del Personal Académico

de la LlNAM, México, UNAIU, 1984.
rs \,eq por ejemplo, las ediciones deJoe Forwarker y Anne Craig, Popular Movements and Political

Change in L'fexico, Boutder, Lynn Rienne¡ 1990.
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El rn rrloo DE LIBRE cot{ERCIo DE LA zoNA

NORTEAIIERICANA Y EL PROCESO DE LA REFOR}IA

DE LA ¡oucacróN supER¡oR pN NfÉxlco

Svrrr¡. 0rrrcr*

ste senrinario abre una importante oportunidad para reconocer los

modos en que la globalización de la economía y las estrategias de

integración regional para contender con los retos de la compe-
tirividad están afectando la morfología de los sistemas nacionales de edu-
cación superior 1, su vinculación tanto con los gobiernos como con los

diferentes sectores sociales de nuestros países.

En el caso mexicano, la decisión de abrir la economía nacional -v re-

correr las penosas fases de un ajuste económico drástico, asumiendo los

costos sociales implicados por la contracción del gasto social, la reducción
de |a inflación, la privatización de sectores estratégicos de la producción 1'

la reorientación de ia planta industrial, entre los elementos más conspicuos'
fue producto de la convicción técnica y política que Ia década de los ochenta,
había mostrado la inviabilidad de un modelo económico altamente protegido
(Rubio, 1992), incapaz de insertarse en un mercado mundial dominado por ei

intercambio de bienes -v servicios con un alto valor agregado.

Una pieza fundarnental del ajuste económico iniciado a mediados de

la década de los ochenta, fue la búsqueda de alianzas comerciales que faci-
litaran el proceso de reconversión industrial y el refuerzo dei sector
exportado¡ polo moderno de la planta productiva nacional. Así, desde las ne-

goiiaciones que condujeron a la participación de NIéxico en el Gatt, hasta la
suscripción del TLC y la admisión del país aI grupo de naciones perrenecien-

tes a ia OCDE, se ha desplegado un inédito esfuerzo de configuración de espa-

cios económicos multinacionales que incrementen el potencial comercial del

país, lo que a su vez,ha significado la disposición para entrar de lleno en

esquemas de colaboración que rebasan el intercambio de bienes y servicios
(Noyola, 1991).

En este contexto de modernización e inserción en el mundo contem-
poráneo, se delinea por primera vez en la etapa postrevolucionaria, una
política educativa de orden nacional, en contraste con Ia visión tradicional
que concebía a la educación como parte de la política social del Estaclo

mexicano (Kent y De Vries, 1994).
Aunqr,re el diseño de un conjunto de políticas dirigidas a incrementar

la calidad de la educación supe rio¡ así como la productividad y pertinencia

* Universidad Autónoma Metropolitana, Azcapotzalco'
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de I que hacer científico han si,lo altamente sensibles a las tenderrcias mun-
diales en este carnpo. la actitud del gobierno mexicano no puede explicarse
solamente eu atención a la influencia internacional. En el frente inrerno,
se habían acumulado tensiones que, hacia ei fin de la década de los ochen-
ta, dejaban poca duda de la inexorabilidad de ca.mbios profundos:

Como parte de los efectos provocados por el severo ajuste económico y la
contracción del gasto público, el deterioro de los salarios universitarios,
estimado en una pérdida del poder adquisitivo de i 982 a 1987 del orden
de 40o/o (Sarukhán, I 99 I ) provocó serias distorsiones en el trabajo de los
profesores y empleados universitarios quienes acudieron a ia combina-
ción de empleos, o bien, al abandono del sector académico.

La politización de las universidades públicas a través de la movilización
sindical y de redes clientelares, llevó a situaci<¡nes de confrontación al
interior de las instituciones.
La noción de autonomía se llevó a extremos tales que cualquier intento
de control de calidad chocaba con intereses gremiales e individuales.

Más importante aún, predominaba una opinión especialmente nega-
tiva entre los sectores de las clases medias, en el sentido de que la
universidad pública era incapaz de satisfacer las demandas de una
educación colnpeiitiva, capaz de dotar a sus egresados ccn habilida-
des que les permitiesen una inserción adecuada en un mercado de
trabajo profesional restringido (Lore,r,;1993). Uno de los indicadores
más elocuentes al respecto, es el que se refiere a la vertiginosa expan-
sión del sector privado de la educación superio¡ que pasó de tener 34
establecimientos en 1970 a 105 en 1980 y 220 et 1992 (SESIC,1994)
que ate ndían al 14.5o/o de la matrícula nacional en 1980, en tanto que
para 1990 absorbían al 22.3o/o.

I-a conv:rgencia de las presiones internas con la necesidad de ajustar
un sistema de educación superior que acornpañase de manera eficiente la
inserción del país en Lln entorno mundial competitivo y demandante, ins-
piraron el diseiro de un¡. política educativa que tiene dos instrumentos
fundamentales, i.e, la evaluación y la vinculación del financiamiento a la
consecución de resultados.

En efecto, el gasto público en educación supe rior pasó de 839.4 mi-
llones de dólares en 1989 a cerca de 2000 en 1993, crecimiento absoluto
en e I subsidio que por primera vez se correlacionó con los resultados de las
evaluaciones y los esfuerz<¡s institucionales para procesar los requerimien-
tos de la modernización.

L Ll rr'.ql-u.rc¡ólq, sus NTvELES v opE,R.q,cló^-
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planeación nacional del sector de periodos anteriores, desembocah¡a en
procesos y prácticas, cuando más podrían identificarse con rutinas de se-
guimiento. A partir de 1989, se pone en marcha una estructura de
"concertación" integrada por:

. La Coordinación Nacional para la Planeación de la Educación Su-
perior, encabezada por el secretario de Educación Pública con re-
presentación de las instituciones a trar,és de la Asociación Nacional
de Universidades, entidad encargada de asignar los subsidios to-
mando como referencia las recomendaciones de:

. CONAEVA, la Comisión Nacional de Evaluación, integrada por
representantes de la Secretaria de Educación Púbiica y la Asocia-
ción Nacional de Universidades quien, con asesoría de grupos de
expertos, da forma a los proyectos de evaluación del de-sempeño
de los académicos, de los programas de licenciatura, de las institu-
ciones y del sistema en sir conjunto.

La evaluación del desempeño de los académicos se funda ell esque-
mas diseñados por cada una de las institucione s. En un primer momento,
se dispuso que el alcance de los beneficic¡s del programa, no rebasara al
307o de los profesores de tiempo completo, posteriormente, v en atención
a la extrema diversidad en io que hace a la composición de la plan-ra acadé-
mica de cada institución, se eliminó esta restricción, por lo que las becas,
en algunas universidades, benefician a más del 30%o de los académicos,
mientras que en otras, los montos extraordinarios se han hecho extensivos
a los profesores por horas que en e I promedio nacional constituyen las tres
cuarta.s partes de la planta académica.

Por otro lado, vale la pena subrayar que los montos tamblén presen-
tan diferencias notables entre instituciones. Así, las becas pueden variar
de 120 a 360 dólares en una universidad hasta un rango de entre 600 y
1200 dólares mensuales en otra. En todo caso, considerando que los sala-
rios base se ubican en unos 1000 dólares en promedio rnensuales, los mon-
tos adicionales constituyen una proporción importante del ingrcso.

En cuanto a la evaluación de programas de licenciatura, la CONAE\A
ha generado una entidad especializada, el secretariado de los comités
interinstitucionales para la evaluación de la educación superior, que coor-
dina los trabajos de ocho grupos integrados por nueve nliembros del perso-
nal académico de las universidades públicas especializados en otras tantas
áreas de conocimiento, a saber: ciencias naturales y exactas; ciencias
agropecuarias; ingeniería y tecnología; administración; ciencias sociales;
educación y humanidades; ciencias de la salud y extensión y difusión de la
cultura. Los "pares". a quienes se suma un experto en el área respectiva
proveniente del sector social o productivo, se han propuesto realizar eva-
luaciones "diagnósticas" en vez de "calificadoras". A través del análisis de
indicadores que hacen a la planeación académica del programa, sus resul-
tados, sus insumos y procesos, así corno su administración, y complemen-
tando su visión con visitas a los sitios, los pares producen documentos
evaluativos que son distribuidos a los responsables del programa y a las
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instancias de gobierno de la institución involucrada. Debe hacerse nora¡
sin embargo que, aunque los comités empezaron sus trabajos en 1991. aírn
no se han disenrinado ampliamente sus conclusiones.

La evaluación de las instituciones es un proceso delegado a cada en-
tidad, que en principio reporta anualmente, sobre la base de una amplia
lista de indicadores diseñada por CONAEVA, como condición para la con-
sideración del subsidio. Los resultados no han sido publicados, r' por lo
dernás, la relación entre e I monto del subsidio v el desempeño institucional
no es clara. Por su lado, ia er,'aluación del sistema, concebida como una
atribución de CONAEVA que debiera derir,ar en una er.'aluación de ios
efectos de sus propias políticas sobre la calidad del conjunto. no ha dado
lugar a iniciativas públicas (CONPES, s/n fecha).

Es aún prematuro intentar un balance de Ios efectos de la política de
evaluación, aunque r,ale la pena subravar que ésta presenta problernas que
de no encararse compromete rán su posible efectividad. Entre los que cron
mavor frecuencia se destacan, están:

. La falta de difusión de los resultados de las evaluaciones en todos
los niveles, con el consecuente incumplimiento de uno de los prin-
cipios éticos básicos de la política, además de que -§e pone en duda
su legitimidad.

. La falta de transparencia en lo que se refiere a la vinculación entre
financialnie nto y resultados de la evaluación; más genéricamente,
el nexo entre evaluación ¡,, consecnencias, es aún oscuro.

. La falta de integración de las políticas generadas por los diversos cuer-
pos con responsabilidades sobre la evaluación, tanto en los niveles
federal ),estatal, como en los propiamente institucionales v académicos.

II. Ux c,\so ESptcl.\L: rNvESTrcrcróN y posr(;RdDo

La responsabilidad en materia de políticas para el desarrollo de la inlesti-
gación cientílica r la formación de cuadros de alto nivel radica en el Conse-
jo Nacional de Ciencia y Tecnología desde los años setenra. En éste último
periodo, el organismo ha cobrado e special importancia, en vista de su acti-
vidad en el campo de la evaluación de línea "dura" tanto de las productivi-
dades ,v calidades de los científicos nacionales, a través del Sistenra Nacional
de Investigadores, como de los programas de postgrado v proyectos de in-
vestigación cierrtífica.

Reestructurado radicalmente en 1990, el presupuesto del organisnro
ha crecido desde 48,4 millones de dólares en 1988 hasta 290 millones de
dólares en 1993, en tanto que la asignación para el Sistema Nacional de
Investigadores pasó de 13.2 millones de dólares en 1988 a 43.5 miilones
en 1993 (Salinas de Gortari, citado por Alvarez, 1994)"

En conjunto, el gasto federal derivado al campo de ciencia y tecnolo-
gía aumentó de 564 millones de dólares en 1989 a 1375 en 1993, es decir,
un incremento del orden de 140o/o que a su vez representa un .38%o del
PIB.
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La estrategia de evaluación de CONACYT se ajusta a procedimien-
tos más fiecuentes en el mundo académico illternacional, al fundarse en

los j¡icios de pares 1'acompañarse de una intensa difusión de resultados.
Con criterios que pretenden elnular estándares internacionales, la entidad
ha evaluado programas de postgrado, declarando de "excelencia" a una cuar-
ta parte de los que funcionaban en el país. Ha juzgado proYectos de inres-
tigación sometidos a concurso, concedie ndo asignaciotres para su ejer:ución

1' ha otorgado becas individuales a los 6000 investigadores que actuallllen-
te perteneLren al sistema. Otras acciones importantes giraron alrededor de

la pretensión de retener a los individuos con estudios de doctorado actilos
en sus campos de investigación v afiliados a los centros especializados v ios
establecimienlos u nilersitarios.

No obstante la capacidad de penetración de las políticas de CONACYT
en las universidades, centros de in'n'estigación y porúltimo entre los nrienl-
bros de las comunidades científicas, su orientación hacia los procedimien-
tos,v códigos provenietrtes del campo de las ciencias duras-básicas (Becher,
1992),le ha colocado en el centro de una intensa polérnica ert la que sobre-
sale el reclamo de los científicos sociales v quienes cultivan las hurnanida-
des. cur,as [ormas de trabajo v producción no han sido debidamente
atendidas. Por ora parte, algunas de ias instituciones públicas han expre-
sado su inco¡rformidad con el establecimiento de criterios de evaluación
qlle no corresponden con sus circunstancias -v posibilidades, lo que
ar¡tomáticamente las exclul'e de ios beneficios financieros que se derivan a

trar'és clel organ isrno.

III. Los ESTABLECTIITEN'fos pRI\:ADos

l,as políticas antes descritas son aplicables sólo ai sector de universidades
e instituciones de educación supe rior públicas; sin embargo, el contingen-
tc de los establecimie ntos privados tarnbién viene procurando mecanismos
para la evaluación, especialmente en el nivel institucional, -v se cuentan
algunas experiencias en lo que hace a la certificación de programas. Eu
realidad, es justo señalar que algunas de las instituciones "consolidadas"
(Kent,1992) en el secto¡ que porcierto no rebasan laveintena, han toma-
do decisiones agresivas en la materia e iniciaron tempranamente la expe-
riencia de solicitar la expedición de la acreditación correspondiente a la
SACS, Southern Association of Colleges and Schools, organización funda-
da en 1895 v que junto con otras cinco entidades similares, se encargan de
la evaluaciór.r v eventual acreditación por región.

Hasta la fecha, el Sistema ITESN{, la Universidad de las Américas,
Puebla v la Unir,ersidad de las Américas campus Nléxico, han sido acredi-
tadas por esta entidad, aunque vale la pena señalar que recientemelrte, la
Universidad Autónoura del estado de Aguascalientes, perteneciente al gru-
po de las públicas, ha solicitado su acreditación también a SACS.

El proceso de evaluación al que voluntariamente se han sornetido
este grupo de instituciones mexicanas, es el mismo que se aplica err EUA;
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esto es, se genera uu a.utoestudio que además de reportar información rela-
tiva a insurnos y productos debe contener una expresión de Ia misión
institucional v el grado en el que ésta se persigue armónicarnente. Los
docurnentos son analizados por grupos de "pares" que también practican
visitas para que finalnlente la asamblea pienaria de SACS, integrada por
los rectores de las instituciones acreditadas de la región, valide las obser-
vaciones que hacen a las estrategias que la propia institución propone para
rnejorar su desempeño y expedir finalmente la acreditación. Una actualiza-
ción del reporte se revisa quincenalrnente, y cada diez años la institución
invoiucrada vuelve a someterse a todo el proceso.

Por otra parte, vale la pena consignar que la organización de afilia-
ción voluntaria que agrupa a los rectores v presidentes de las entidades
privacias, FINIPES, está en proceso de análisis de un mecanismo de
acreditación institucional de carácter nacional, mismo que previsible nlente
habrá de aplicarse en el corto plazo.

El núcleo más solvente de esta diversa gama de instituciones, no so-
lamente ha tomado decisiones que procuran garantizar al público su efecti-
vidad, sino que ta¡nbién ha dado muestras inequívocas de su interés en
participar activamenre en los mecanismos regionales de cooperación aca-
démica, que han venido emergiendo corno producto de las reuniones
trilaterales que, convocadas por los gobiernos de los tres países de Ia re-
gión nortearnericana, han dado origen tanto a pronunciamientos de carác-
ter político, como al e stablecimiento de agendas que orie ntan las acciones
en materia de intercambio académico.

I\'. L,r IDUCACTó),i sL'pERIoR EN r..\ REGró\ DE A]IÉ;RICA DttL NoRTE: DE I-A

CoI-.\BOR\CI(i:( AL DISEÑ-O DE [,STÁNDARES CO}IIjNES

Las perspectivas de la ampliación de los esquenlas de colaboración
interinstitucional e internacional a propósito de la suscripción del TLC,
han sido rnotivo de reuniones trilaterales y binacionales que se iniciaron
en 1991, con la suscripción del N'lemorándum de Entendimiento entre
I'Iéxico y Estados Unidos, que a su vez anrplia el horizonte v los mecanis-
mos de interca.mbio educativo .v cultural entre nuestros dos países. En sep-
tiembre de 1992, se convoca por primera \rez a un grupo de rectores de
unir,ersidades, represe ntante s de asociacione s no gube rnamentale s, funda-
ciones de apoyo a la invcstigación y la educación superior, académicos es-
pecializados en educación y representantes gr.rbernamentales de XIéxico,
Estados Unidos y Canadá.

En esta primera reunión, el tema que ocupé centralmente la atención
de los participantes fue el de las asi..oetrías entre los sistemas de educación
superior de nuestros países. No solamente se subrayaron los aspectos cuan-
titativos y los que hacen a las discintas tradiciones culturales y académicas
que los caracterizan, sino, en un tono más bien aflrable, a los aspectos refe-
ridos a la calidad de la educación, la investigacion y los servicios, y a sus
correlatos, la dificultad para establecer reconocirnientos mutuos a los títu-
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los y grados, la equivalencia de créditos y la ponabilidad de los certificados de

ejercicio proflesional, aspectos todos centrales al propósito de incretrentar sensi-

blemente la nrovilidad de estudiantes, acaciémicos y administradores de la región.
No obstante, los participantes en la reunión y los gobierrlos, se com-

prometieron a trabajar sobre los ítems de una agenda que comprendió las

siguientes dimensiones:

' El desarrollo del personal acadérnico v profesional.
. La movilidad de estudiantes, personal acadérnico -v administradores"

' El carnpo de ia tecnología de comunicación electrónica.

' Las alianzas "estratégicas", esto es, aquéllas en las que se vinculart
proyectos univcrsitarios e intereses del sector productivo.

. ['inanciamientr¡ v recursos.

Cada una de estas líneas de trabajo derivó en el diseño de agendas

particulares que contemplaban algunos apoYos para su desarrollo.
El siguiente año, un grupo más amplio fue de nueva cuenta convoca-

do por los gobiernos de los tres países, con el propósito de:

. Conocer los avances logrados en cada uno de los rubros del pro-
grama de colaboración académica para el área norteamericana.

. f)ifurrdir los resultados del inventario relevado de acciorles de co-

laboración interinstitucional entre universidades de los tres países.

' Considerar una agenda desagregada que permitiese avanzar en los

objetivos relacionados con la ampliación de las oportunidades de

colaboración, que a su vez se consideró "clave para mejoraria cali-
dad de la enseiranza y la int'estigación, los estándares de vida de

los ciudadanos y la calidad global de vida de nue§tras naciones, así

como para lograr un rnejor e nteuclimie nto de nuestras respe ctivas
identidades y ctrlturas distintivas".

En el "simposio Internacional sobre Educación Superior v Alianzas
Estratégicas: El Reto de la Competitividad Global desde una Perspecti.a
Norteamericana", se consideraron las siguientes líneas de actividad:

. El establecimiento de un programa inicial que facilitara el encuen-
tro entre miembros del personal académico v administradores de

amplia tral,ss¡t.;. de los t.res países, con e I propósito de que desa-

rrollen actividades trilaterales de colaboración, considerando las

áreas de interés prioritario: admillistración de las relaciones co-
merciales, desarrollo sustentable, salud pública, estudios de
nortearnérica y lenguas extranjeras.

. El establecimiento de un programa que apoye el intercambio
trilate ral intensivo y los prograntas de investigación -v capacitación
para estudiantes en las áreas temáticas prioritarias.

. El establecimiento de un programa de estudios sobre norteamérica
para promover enlaces trilaterales dirigidos hacia el desarrollo de

la investigación v la innovación curricular.
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. El establecimienlo de una Red Norteamericana de Educación a

Distancia e Investigación (NADERN) que, a manera de un con-
sorcio, facilitase el acceso a información v que apoyase la educa-
ción v la investigación en universidades participantes.

. El desarrollo de estándares norteamericanos para el entrenamien-
to técnico v ia educacién continua, para asegurar la transferencia,
movilidad v certificación de habilidades.

. El establecimiento de un mecanismo perrnanente de información
en los tres países que comparta de manera coordinada informa-
ción sobre iniciativas académicas v recursos para la colaboración
trilateral y que sirva tanto a la comunidad acadénlica, a las empre-
sas. a las fundaciones v a los gobiernos.

. El establecimiento, por parte de las nráximas autoridades de cada
gobierno, de un Consejo Trilateral para la Colaboración en la Edu-
cación Superior de Norteamérica, que facilite la operación de las
lírreas de actividad propuestas I'evalúe el progreso de las acciones.

Los excesos de la agenda, las suspicacias que despertó la propuesta
relacionada con la creación de un organismo intergubernamenaal de carác-
ter permanente, potencialmente centralizador v el clima de inestabilidad
en el gobierno canadiense, se sumaron a la declaración del gobierno norte-
americano en el sentido de que no ampliaría los fondos dedicados al estí-
mulo de los esfuerzos de colaboración en la región, cancelando en buena
medida las expectativas de la propia reunión.

De este largo v difícil catálogo de líneas de actividad, ha habido pro-
greso en las siguientes direcciones:

. El avance en la construcción de la supercarretera electrónica
NADERN, provecto lidereado por la empresa canadiense Northern
Te lecom, e I I'f ESN{ .v Texas A&NI, se encuertra e n una fase avan-
zada de desarrollo.

. Se han incremeniado sensiblemente los acuerdos interinstitu-
cionales para mover estudiantes.' . Se dispone de una mavor oferta de fuentes de financiamie nto para
prol'ectos de investigación que involucren académicos de dos o tres
países del área.

. Se ha puesto en marcha un primer programa de postgrado err el
que participan tres instituciones del área, 1'estudiantes que cursan
segmentos del plan de estudios en cada uno de los países.

. Se han celebrado no menos de l2 reuniones especializadas en mate-
ria de intercarnbio académico trilateral en los últimos l0 rneses.

. Se ha generado información sobre aspectos particulares de los sis-
temas de educación superio¡ aunque su distribución no es necesa-
riamente amplia.

. Han surgido un conjunto de programas piloto que, con indepen-
dencia de los acuerdos de la trilateral, atiende alguna de las líneas
que forman parte de la agenda.
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N'lás importante aún resultan dos desarrollos recientes, en primer lugaq
la identificación de una masa cítica de personas e instituciones que han he-
cho de las posibilidades de ma!'or intercambio, un nicho de oportunidad, es-

pecialización 1,reflexión crítica y por otro lado, la rer,italización de la tradicional
interacción académica en zonas naturales, como las tionteras, y en disciplinas
especialmente proclives a la comunicación entre pares.

Ha.v que adverti¡ sin embargo, que el tetna de la internacionalización de la
educación y el de la colaboración académica, esrá lejos de convocar a la participa-
ción activa de la mayor par-te de las instituciones norteamericanas )'canadienses,
en tanto que en el caso de las mexicanas, se observa un impreciso interés por
participa¡ aunque al margen de consideraciones relacionadas con los impactos de
largo plazo deseados. Dicho de otra manera, son mu-v pocas las instituciones pír-
blicas I privadas que han integrzdo el tema de la i¡rternacionalización a sus dise-
ños de política para el fortalecimiento institucional.

En el año que corre no está prevista la conlocatoria a una tercera re-
unión trilateral senejante a las que se celebraron en Estados Unidos v Cana-
dá. En cambio, con un formato distinto se celebró en Cancún, Nléxico, un
seminario intitulado "La Globalización de la Educación Superior y las Profe-
siones: El Caso de América del Norte", en el que participarorl representantes
de los organismos de licenciamiento, de asegurainiento de la calidad, de res-
ponsable s institucionales de progranlas de flormación profesional 1' de asocia-
ciones 1, colegios de profesionistas activos.

Con la premisa de que es conveniente inaugurar un proceso pautado que
logre ater.rder el tema clave de las equivalencias sin violentar los mu-v diversos
esquemas de certificacién de las habilidades de los profesionales de los tres
países, se optó por propiciar un diálogo entre profesionistas .v académicos de
áreas afines proveuientes de los tres países, con la expectativa de que lograsen
acuerdos que les permitiesen trazar una ruta crítica para el establecimiento de
estándares comunes.

Los diálogos entre los I I gremios convocados, presentaban avances muy
distintos que fueron desde los acuerdos 1'a procesados eIr reuniones previas
por los arquitectos v los ingenieros que han suscrito va convenios gremiales
para el aseguramiento de la calidad de los programas de estudio ofrecidos por
las instituciones de los tres países, hasta los encuentros entre profesionistas
que por primera ocasión se reunían en un espacio internacional.

La pretensión del evento fue la de responder a Io dispuesto en los capí-
tulos 12 v i6 del TLC en el sentido de la obligación de los tres países de
eliminar los requisitos de nacionalidad y residencia permanentes para la pres-
tación de sen'icios, así como de negociar el reconocinliento de títulos, cédulas
y certificados. Adicionalmente, el capítulo l6 dispone que Estados Unidos
aprobará anualmente 5500 solicitudes de entrada temporal de profesionistas
mexicanos, un aíro después, la cuota entrará en vigor en Nléxico (Nf arún, 1 994).

Aun admitiendo que los mecanismos para la acreditación de programas,
certificación de habilidades l,expedición de licencias para el ejercicio profesio-
nal usuales en los tres países, son incompatibles entre síyprevisiblemente no
tenderán a homogeneizarse, es inexorable la constitución de un conjunto
de entidades con participación civil que se den a la tarea de fijar los crite-
rios para el reconocimiento de títulos, cédulas y certificados.
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En México, con el establecimiento este mismo año del Centro Nacional de
Evaluación, entidad que, financiada a tr¿vés de ANUIES durante los próximos 5
años, habrá de ser financier¿mente independiente en el sexto año de sus operacio-
nes, se ha dado un paso importante en el ten'eno de la evaluación no sólo de los
egresados de las universidades, sino de las instituciones que Ios florman. El cenrro
empezará, este año escola4, la aplicación del examen nacional de ingreso al ciclo
universitario v probar:í el instrumento que ha diseñado para estimar el nivel de la
formación de los veterinarios y los contadores egresados en el mismo periodo.

Por otra parte, y' como saldo de las reuniones entre profesionistas, se ha
acordado una modalidad que, fundada en el trabajo de los comités mexicanos de
pares -y los organismos de acreditación de programas de EUA y Canadá, se dedica-
á a establecer las bases para expedir acreditaciones con validez internacional.

Todo parece indicar que empezamos a transita4 de la colaboración volunta-
na y flexible a la reflexión conjunta, sobre esándares de rendimiento, tema mu-
cho más terrenal y que seguramente habrá de dar paso a tensiones que hasta el
momento se habían eütado, pero que sin embargo han estado desde i99 I en el
fondo del debate sobre la internacionalización de la educación superion

V Nor.r FTNALi u\.' BALTNCE, pREl.tltINAR y uN.l AGE,NDA posrBI-E

El avance más importante que se ha logrado en el país en los últimos años
respecto al tema de la evaluación de la calidad de las instituciones, los progra-
mas de estudio (especialmente en el nivel postgrado), los desempeños indivi-
duales o colectivos, es la aceptación de la legitimidad de las prácticas que
involucra 1, la convicción de que es fundamental la disposición de un flujo de
información continuo .v confiable tanto para tomar decisiones al interior de las
instituciones, como para orientar el rumbo del sistema en el nivel nacional.

Los debates intensos y relativamente amplios que se produjeron a prin-
cipios de esta década, brindaro¡r ta posibilidad no sólo de aclarar teóricamente
que la evaluación no era una moda sexenal sino una lorma emergente en el
mundo académico conternporáneo que permitiera replantear tanto el modo
de operación de los sistemas de educación superior y sus componenres, como
rediseñar el tipo de vinculación existente entre i¡¡stituciones, gobiernos y so-
ciedades. Esta no necesariamente servía a los propósitos de censurar compor-
tamientos sino que abría, en efecto, la posibilidad de recorrer procesos dc
mejora continua determinados desde el interior de las comunidades y presidi-
dos por una lógica rigurosamente académica.

El propio avance del debate y la experiencia 
-aun sea inicial- que ha

dejado la instrumentación de políticas de evaluación determinadas desde las
instancias institucionales y gubernamentales sugieren la necesidad de ajustes
importantes si de lo que se trata es de recuperar el valor de un instrume nto
poderoso, como es la evaluación para conducir el siste ma nacional de edu-
cación superior atendiendo a la diversidad y sin violentar la autonomía.

Así, no hay duda sobre la importancia de explorar dimensiones y zo-
nas de. la actividad institucional que hasta el momento no se han incorpo-
rado debidamente a los mode los de evaluación, por ejemplo, la gestión, la
aplicación presupuestal o el desempeño de los egresados en el mercado de
trabajo contemporáneo.
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Por lo demás, tanlpoco está resuelto el lado técnico del proceso, es deci¡
el desarrollo de sistemas de captación y procesamiento de información
Iongitudinal comparable es una tarea pendiente. De manera similac será nece-
sar io dedicar eslue zos que lleven a la adopción de metodologías que soport-en
la interpretación y el análisis de los indicadores cualilativos y cuantitativos
sobre los que descansa cualquier propuesta de evaluación. Nfás importante
aún resulta cimentar la decisión de relacionar los resultados de las evaluacio-
nes con la de terrninación de políticas _v establecer el compromiso de monitorear
sistemáticamente sus efcctos sobre los establecimie ntos y los actores universi-
tarios realmente existentes.

En esta proyección, es posible pensar que la agenda para los próximos
añ«rs involucrará centralmente aspectos como los que a continuación se enlistan:

l. Las resistencias fre¡rte a la e'¡aluación y sus efectos -¡6 sS5¡2¡¿s
los avances- no están del toCo desterradas de los ambientes aca-
démicos v las esferas de gobierno. Así, ampliar la colisión que dé
sustento político a la determinación de utilizar a la evaluación como
medio para avanzar en el cumplimiento de las responsabilidades
que le han sido encomendadas al sector de la educación superio¡
resulta una de las más altas prioridades.

2. Siendc la evaluación un medio, un instrumento a fin de cuentas,
es indispensable formular fines adecuados a cada uno de los nive-
les que habrán de atenderse procurando su articulación y consis-
tencia. Así, la evaluación de los desempeños individuales del
personai académico, además de dar fundamento a la diferencia-
ción a través del reconocimiento al mérito, debe ser capaz de pro-
mover decisiones que incentiven desempeños institucional ,v

socialmente pe rtinentes. De la misma mane ra, si el nivel de ia eva-
luación es el de la institución, resuka imprescindible que ésta li-
bre pero responsablemente explicite su vocación, precise la manera
en que habrá de reaccionar frente a los problemas regionales y las
necesidades de la población local, para entonces evaluarse en rela-
ción con los propósitos expresos y dar origen a políticas que
crecientemente la aproximen a satisfacer expectativas.

3. Para estar en condiciones de establecer nuevas formas de relación
entre instituciones, gobierno y sociedad civil fundadas en flujos de
información y diálogos fértiles, es nece sario explicitar las expecta-
tivas que sociedad y gobierno tienen respecto a la educación supe-
rior y su papel contemporáneo, y asumir que una parte sustancial
de la responsabilidad pública es determinar formas adecuadas para
hacer transparente el funcionamiento de las instituciones de edu-
cación superior, dar cuenta de sus niveles de calidad, avances ,v
resultados de sus esfuerzos de planeación v coordinacióu de sus
funciones sustantivas.

4. La evaluación para ser creíble y legítima exige no sélo voluntad
política y participación activa --protagónica- de las comunida-
des universitarias, sino también competencia técnica, metodologías
sólidas y definiciones precisas de estándares que faciliten el
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monitoreo .v la comparación. Así, Ia política de evaluación debe
hacerse cargo de la necesidad de establecer un equilibrio razona-
ble entre participación amplia e involucramiento de expertos tal
que evite la burocratización y el distancia¡niento de los sujetos
universitarios, pero capaz de proporcionar insumos confiables v
técnicamente bien construidos.

5. Los procesos evaluativos capaces de dar lugar a relormas int.ernas v
¡nodificaciones sustantivas requieren de un fuerte Iiderazgo proclive
a asumir riesgos calculados. Construir los consensos que ciurienten
las transforrnaciones, es una tarea central de las direcciones universi-
tarias, que a su 1'ez habrán de integrar a su cultura y su agenda coti-
diana el compromiso de dar cuenta pública no sólo de sus aciertos,
sino principalme nte de los problemas que enflrentan, las soluciones
que proponen y los plazos en los que se esperan rnodificaciones.

Finalmente, a los efectos de optimar las posibilidades de cooperación
académica internacional, hoy más numerosas en virtud de los acuerdos suscri-
tos por nuestro país, resulta indispensable primero contar con juicios compar-
tidos respecto a nuestros desempeños, nichos de excelencia y carencias. Ello
permitirá que los actores del sistema, las instituciones y al final de cuentas, el
país se abran posteriormente a la colaboración con u¡ra orientación precisa
respecto a sus necesidades, calculen los posibles beneficios y se involucren ert

alianzas de largo plazo con saldos positivos para todas las partes.
Cooperación v competencia no sotr. a fin de cuentas, rnás que las

caras de una misma moneda.
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DE LA E»ucRclóN suPERIoR nx MÉxtco

Rrc.lRoo Mrnc,roo »¡l Cot.t.¡oct*

nalizar las políticas de evaluación de la educación superior en N éxico

es oportuno en estos momentos por la posibilidad que Iepresenta
hacer un balance de lo realizado en seis años. Al mismo tiempo

qu. es ocasión propicia para prever escenarios futuros sobre el desarrollo
social, conceptual, metodológico e instrumental de la evaluación que po-

drían tener vigencia hacia el cambio de siglo. Es evidente que cualquier
pronóstico es, a e stas alturas de la presente administración, sólo un ejerci-
cio intelectual que tendrá que someterse a la prueba de nuevas condicio-
nes aún indefinidas que estarán presentes en los próximos años.

La evaluación de la educación superior ha sido uno de los instru-
mentos principales de política educativa para el nivel educativo superior
en este sexenio. El Programa para la Modernización Educativa 1989-94
estableció a la evaluación como parte fundamental de la estrategia para

mejorar su calidad. Se creó dentro de la Coordinación Nacional para la
Planeación de la Educación Superior (CONPES) una comisión nacional
responsatrle de conducir técnicamente el proceso con el consenso de las

instituciones públicas de educación superior. En el marco de dicha comi-
sión se establecieron lineamie ntos me todológicos y procedimie ntos para la
evaluación de la educación superior en cuatro niveles: individual, de pro-
gramas académicos, institucional y del sistema en su conjunto.

El propósito de esta presentación es analizar y proponer posibles de-
sarrollos que tendrán algunas de las acciones emprendidas de evaluación
de la educación superior, es decir, considerar 1o previsible en función de lo
existente y, por otro lado, aventurar algunas ideas de Io que podría gestarse

en evaluación en los próximos años en respuesta a nuevas necesidades y

retos que enfrentará este nivel educativo en el futuro.

I. Lo pnrvrsrBLE EN ruxclóx DE t.o ExlsrENTE

Las actividades de evaluación emprendidas en estos últimos años se han
concentrado en configurar y poner en operación un sistema de evaluación
que atienda las necesidades de evaluación presentes en el nivel de los indi-

* Secretario Adjunto, CONAE\¡A Director de Desarrollo Universitario SEP
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viduos, de los programas académicos, de las instituciones de educaciírn
superior v rlel sistcma en su conjunto.

A continuación se hace un repaso de las acciones principales realizacias

en cstos niveies y se estabiecen posibles desarroilos futuros para cada una.

1 i§rvnl r)E Los tNDIvtl)uos

[,a evaluación de los individuos se ha centrado especiairneltte en el perso-

nal académico y en los estudiantes. En el primcr caso es nece.,ario hacer
mención del Sistema Nacional de Irrvestigadores (SNI), progranla inrciado
en i 984 que constituye un ejemplo de inciativa de evaluación que ha logra-
do trasce nder a. los cambios sexenales.

El SNI posee como trrto de sus otrjetivos "fo¡nentar el ciesarrollo cierr-
tífico y tecnológico dei país fortaleciendci la investigación en cualesquie13.

de sus rama.s y especialidades, a través de I apoyo a los investigadore s de las

instituciones de educación superior y de investigación de N'Iexico"r. Este
sistema, desde su inicio, ha tenido dos componentes que han sido ernttla-
dos por programas posteriores: basarse en el desempeño y recurrir a exper-
tos en las áreas correspondientes para efectuar los dictámenes. Es

importante analtzar brevemente el efecto de estas dos políticas.
Por primera yez eú N'f éxico un programa de evaluación fijó su aten-

ción en los resultados. Durante rnucho tiempo los esfilerzos fueron dirigi-
dos a considerar las características con las que contaban los objetos de

evaluación. Analizar los productos del trabajo de un investigador hace evi-
dente si éste es capaz de incorporarse al sistema de difusión de la cie ncia
reconocido como válido por la comunidad científica. Para fornlar parte de
esa comunidad ya no es suficiente ahora que la persona haya realizado
estudios de maestría o de doctorado o que describa acciones realizadas.
Las reglas vigentes lo obligan a publicar y a hacerlo en revistas con arbitra-
je. Este criterio ha sido cuestionado por muchos, especialmente por quie-
nes no estaban acostumbrados al rigor prevaleciente en Ios criterios de los

comirés editoriales, pero ha marcado el inicio de la evaluación basada en el
desempeño.

La evaluación hecha por los integrantes de la misma comunidad a la
que pertenece el investigador evaluado ha contribuido a la iegitimación del
proceso y a hacer partícipes a ios verdaderamente interesados en ias deci-
siones del gobierno federal. La credibilidaci que un proceso como éste po-
see he sido factor determinante en su permartencia. sin que esto evite que
se despierten, en algunos, sospechas sotrre la irnparcialidad de los resulta-
dos.

Por ser un progra[ra bien administrad,: que constituye, adernás, un
referente para otros ejercicios de evaluación y pol atender a Ia élite de los
irrvestigadores de §Iéxico, este prograina tierre ampiias posibilidades rie
continuar e n el futrlro sin experimentar cambios significativos.

Un prograrna más reciente es el de Carrera f)ocente establecido en
1992, dirigido a profesores de carrcra de las universidades púbiicas que se

ha extendicio actualmente a los profesores de educación media superior,
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normal y tecnológica. Este programa reemplazó el programa anterior de
"Becas al Desempeño Académico" que operó de 1990 a 1992, con la inten-
ción de ate nder en forma más particular al personal académico cuya activi-
dad principal es la clase frente a un grupo.

El objetivo principal de este programa es revalorar y estimular el tra-
bajo de los profesores de las instituciones de educación superior para pro-
mover su permanencia y acrecentar la dedicación y calidad en el desempeño
de sus actividades. Con base en un conjunto de lineamientos, cada institu-
ción ha desarrollado reglamentos especificando las condiciones de
elegibilidad y los conceptos y crite rios para evaluar a los profesores expre-
sados en los tabuladores.

De un estudio cualitativo en proceso sobre el impacto de este progra-
ma en las universidades pírblicas, se conoce que al principio el programa
tenía poca credibilidad entre los profesores. Se pensaba que el programa
sería efímero y constituiría caldo fértil para favoritismos. En su segundo
año el programa suscitó una reacción de los profesores frente a los compa-
ñeros que cumplieron los requisitos y recibieron un estímulo, creando ex-
pectativas y respondiendo a la falta de sistematización en los expedientes
personales con la simulación de evidencias; existía resistencia y eran co-
munes las quejas. En el tercer año. sin embargo, los profesores constataron
que el programa logró una mayor transparencia en su manejo: publicándose
convocatorias y listas de aspirantes seleccionados. Se presentó de nuevo Ia
reacción de estar siendo evaluados pero ahora de manera positiva, hacien-
do que se concitriera el programa como un desafío e incorporando los pro-
fesores a su quehacer las reglas del juego y la aceptación de la evaluación.

Por otro lado, los resultados de una encuesta de opinión aplicada a

los más de 10,000 bencficiarios a lo largo de los tres años d.e operación del
programa indican que el 750/o de los profesores consideran adecuadas las
condiciones de operación del programa y opinan que el estímulo otorgado
representa un reconocimiento importante a su labor docente.

En general este programa ha ocasionado un mayor interés por la
docencia, una mayor participación de los profesores en cursos relativos a
su práctica, a la aplicación de nuevas formas de evaluación del estudiante,
a tomar en cuenta la opinión de estos últimos sobre la calidad del servicio
que reciben y a la modificación de reglamentos y tabuladores que norman
el desempeño de los profesores.

Es aún denrasiado pronto para saber si en efecto este programa con-
tribuye a la mejoría de la calidad de la docencia o a la permanencia de los
profesores en las instituciones educativas, pero sí puede decirse que está
teniendo un efecto en su dedicación y en el empeño con que realizan su
trabajo. Estas apreciaciones hacen suponer que el programa tendrá conti-
nuidad, además del hecho de que el programa es ahora regularizable, es

decir, que ya formará parte tle los subsidios federales ordinarios.
A diferencia del SNI, en donde resulta relativamente más sencillo

evaluar la productividad de los investigadores, en la docencia evaluar los
resultados representa un reto más complejo que habrá que enfrentarse me-
diante perspectivas teóricas que atiendan cadavez más ei proceso educati-
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vo con la expectativa de derivar criterios de evaluación más confiables y

válidos.
La evaluación de los alumnos evidentemente no es algo que se ha.va

iniciado en esta administración, aunque ahora se esté haciendo de una

manera más sistemática. En contraste con muchos países en los que, por
ejemplo, la admisión a las instituciones de educación superior se basa en

iás resultados de exámenes nacionales que gozan de tradición ,v de presti-
gio por su validez, confiabilidad y capacidad predictiva, en Nféxico esta

práctica ge neralizada e s Inuy reciente .

Las instituciones durante muchos años desarrollaron ,v aplicaron exá-

menes elaborados, en su mayoría, sin atender normas técnicas elementa-
les. A inicios de 1994 se creó el Centro Nacional de Evaluación para la
Educación Superior, A.C. (CENE\AL) como organismo no gubernamen-
tal y autofinanciable responsable del diseño, elaboración, aplicación v cali-
ficación de tres exámenes de cobertura nacional: el Examen Nacional de

Ingreso a Bachillerato, ei Examen Nacional de Ingreso a Licenciatura y el

Examen Ger.reral de Calidad Profesional.
Este año un número importante de aspirantes a ingresar al bachille-

rato .y a la licenciatura sustentarán un examen de ingreso con validez v

confiabilidad demostrada. Este resultado se ha logrado aprovechando la

experiencia de aquellas instituciones cuyo trabajo en esta área sí reírne las

condiciones técnicas )¡ operativas requeridas'
La aplicación piloto de exámene s generaies de calidad profesional se

hará paulatinamente, iniciando en 1994 con las carreras de medicina vete-

rinaria y contaduría pública v en 1995 con medicina v enfermería.
La experiencia del personal directivo r,' técnico del CENE\',{L, su

condición de organisnro no gubernamental -v su autosuficiencia económi-
ca, son tres elementos que hacen suponer la permanencia -V consolidación
del centro. Las implicaciones de su trabajo serán trascendentales en la edu-
cación superior. Por primera r¡ez en la historia de la educación supe rior en

Iféxico se contará con los i¡strumentos técnicos necesarios que permitan
r,alorar adecuadamente las capacidades, habilidades y conocimientos de

los alumnos que aspiran a una educación preparatoria y universitaria. Asi-
mismo, será posible conocer los resultados de la formación universitaria
en beneficio del estudiante, las instituciones de educación superior v los
empleadores. Los resultados de este trabajo contribuirán en forma impor-
tante al desarrollo de la evaluación en los restantes niveles educatilos.

2. Nrvnl DE Los pRocR\\tAS AcADÉl\'llcos

En 1991 iniciaron su funcionamiento en el seno de la CONPES, los Comi-
tés Interinstitucionales de Evaluación de Ia Educación Superior (CIEES).
Dichos comités están integrados por especialistas reconocidos en las áreas

de ingeniería y tecnología, ciencias naturales )'cxactas. ciencias agrope-
cuarias, ciencias sociales y administrativas, educación -v humanidades, ar-
quitectura, urbanis¡no y diseño, administración y difusión y extensión de

la cultura.
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El objetivo principal de los comités es determinar si ios programas

académicos de las diferentes áreas del conocimiento poseen niveles de ca-

lidad suficientes. En particular, les interesa conocer los logros ¡- deficien-
cias de los programas v sus causas'

Después áe un comienzo difícil los comités han logrado estabilizar el

ritino de su trabajo 1' diseñar, formular y aplicar los marcos de referencia

necesarios para realizar las evaluaciones. Para el mes de abril de I 994 se

habían terminado 77 reportes y 65 se encontraban en proceso'

Lo más imporranre del trabajo de los comités es haber logrado que las

instituciones se abrieran a la opinión externa. Este hecho representa un hito
en la historia de la educación superior mexicana.v una idea impensable hace

tan sólo unos cuantos años. Para la ma1'oría de las instituciones, especialmen-

te las públicas autónomas. no había cabida para la evaluación externa de su

funcionamiento. Se consideraba que someter a la opinión de otros el trabajo

propio atentaba contra la capacidad autónoma de las instituciones para regir-

i.. Sin embargo, un número importante de instituciones Y Cuelpos académi-

cos han reconocldo que la evaluación externa más que violar preceptos

constitucionales es una poderosa herramie nta para e I mejoramiento
institucional v la legitimación académica y social de su desempe ño'

por orra parté, el Tratado de Libre Comercio (TI.C) estabiece la ne-

cesidad de qué los países parricipantes dispongan de mecanismos equiva-
lentes entre- los tres países para proporcionar Sarantías de la calidad del
comercio transfronterizo de servicios, especialmente de los profesionales'

Esta situación ha obligado particularmente a N'Iéxico a desarrollar de ma-

nera rápida sistemas de acreditación de programas y de certificación de

individuos para distintas profesiones.
Durante este año grupos de académicos 1, profesionales mexicanos se

han reunido con sus homólogos de Canadá y Estados Unidos para estable-

cer bases en la definición de estándares 1' procedimientos de evaluación
mutuamente aceptables entre los tres países. En apoyo a estos intercam-
bios v con el objetivo de conocer sus avances, se celebró el congreso de

Globalización de la Educación superior y las Profesiones: EI Caso de Amé-
rica clel Norte. Como re sultado de esta reunión se definieron programas de

trabajo para que se desarrollen en cada profesión, los sistemas de evalua-

ción correspontlientes en un plazo corto.
En el caso de NIéxico, el desarrollo de sistemas de acreditación de

programas se está haciendo, naturalmente, sobre la base del trabajo de los

bln,ES, reconociendo, no obstante, que son distinros los resuitados de uno

v otro sisrema de evaluación. La acreditación de programas es una califica-
.ió,.r qrr. una institución obtiene como resultado de la revisión de su fun-
cionamiento con base en estándares Convenidos por un grupo reconocido,
mienrras que la et,aluación diagnóstica realizada por los comités de pares,

busca valorar la calidad de los programas académicos con el propósito de

mejorarlos. La participación de los comités en la etapa de inicio de los

orginismos acreditadores es, en efecto, fundamental para el desarrollo de

los estándares aplicables a los programas académicos.
El principal reto que enfrenta la existencia de estas entidades es que

los organismos participantes sean capaces de diseñar formas de operación
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)' proponer definiciones sobre la composición de sus integrantes que ga-

ranticen su credibilidad y su legitimidad entre la cornunidad académica y
profesicnal de las diferentcs carreras. Resolr,er este problema es furrda-
mentai para el funcionarniento adecuado de esas organizaciones, )'a que
está en juego 1a defiriición de los grupos autorizados para acreditar los
programas académic<¡s y certificar el ejercicio profesional de l,¡s individuos.

La responsabilidad de Nféxico de cumplir con lo establecido en el
TLC pernrite supouer que se apoyará en el futuro el trabajo de las organi-
zaciones responsables de estas actividades. Por eso también podría pensar-
se que los comités de pares cont.inuarán su trabajo por su importante
participación en los aspectos técnicos de esa forma de evaluación.

La evaluación externa de programas académicos es una práctica con-
solidada en muchos países. México empezó tarde en el uso de esta forma
de evaluación pero lo hizo de una forma y bajo unas condiciones que difí-
cilmente permiten dar marcha atrás. Satisfacer ia necesidad de que la so-
ciedad sea inforrnada de la calidad de los servicios educativos que apoya
mediante recursos fiscalcs, empieza x permear entre sus integrantes, ini-
ciando por quie nes están en posibihdad de realizar cambics.

3. Nrvrl DE LAS TNSTTTLCToNES

En este nivel se iniciaron los trabajos de la Comisión Nacional de la Eva-
h¡ación Superior (CONAEVA). El primer producto gue se obtuvo fue un
docurnento preparado por un grupo técnico y avaiado por las instituciones
de educació¡r superior, en el que se presentó un conjunto de lineamientos,
procedirnientos e indicadores como marco de referencia común para el
desarrollo de las autoevalua¿iones que las instituciones de educación su-
perior se comprometieron a realizar.

L,as totalidad de instituciones ha respetado el comprorniso y realiza-
c1o cuatro ejercicios de autoevaluación anual, usando como referencia las
recomendaciones metodológicas, operativas y técnicas propuestas por la
CONAE\,'A. Esta comisión, a su vez, ha analizado los reportes y formulado
opiniones y recomendaciones con el objetivo de contribuir al mejoramien-
to de los procesos de evaluación de las instituciones. Asimismo, los repor-
tes de autoevaluación han servido de iusumo para el dictanren de proyectos
estratégicos de desarrollc, formulados por las instituciones públicas de
educación superio6 sometidos al Fondo para Nlodernizar la Educación Supe-
rior (FOMES), el cual es un mecanismo de asigrración de recursos extraordi-
nario, no regularizable , del gobierno federal para impuisar la modernización
de las instituciones de este nivel educativo.

La calidad técnica con la que se han conducido las autoevaluaciones
y la utilidad que las instituciones han hecho de sus resultados es heterogénea
como lo son las instituciones e n sí y entre sí mismas. Existen instituciones
cuyo desarrollo histórico, organizacién interna y disponibilidad de recur-
sos humanos especializados les permiten llevar a cabo con éxito activida-
des de esta naturaleza y emplear el conocimiento generado para planear y
mejorar su desempeño, mientras que tarrbién hay otras cuyas característi-
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cas dificultan el desarrollo de la evaluación, resultando ejercicios hechos
más para cumplir con las reglas del juego que para analizar y mejorar su

funcionamiento.
A pesar de estas diferencias puede decirse que la evaluación llegó

para quedarse. Veremos en el futuro un iinpulso aún mayor a la evalua-
ció1, resultado de presiones surgidas al interior dc ios distintos grupos que
iniegran a las comunidades universitarias, así como del gobierno, lc,s orga-
nism<¡s de coordinación naciolal y de la sociedad e n general. La necesidad

de responder a estas demalrdas hará que prr:gree ivamente ias instituciones
de educación superior reconozcan que evaluar su desempeño e infr-lrmar
los resultados obtenidos a. sus comunidades, lejos de ate ntar en colltra iie
su autonomía, la fortalece, Se esperaría, entonce§, que se observara un
mayor compromiso de ias instituciones por diseña6 generar las colrdiciones
necesarias y operar procesos de evaluación legítimos, eficientes y útiles.

4. Nrvr.l DEL srsrENfA

La evaluación del funcionamienio de la educación supe rior ha constituido
un tema atendido desde los printeros esfuerzos de planeación del siste nra.

La inforrnación derivada de estos análisis tra servido como fundamento de

la serie de planes nacionales que cn distintas épocas se han elaborado por
los órganos de coordinación nacional con el propósito de ordenar y mejo-
rar el servicic¡ educativo del nivel superior.

Con el inicio de ias actividades de evaluaciórr realizadas por la
CONAEVA, se dispuso que la Asociación Nacional de Universidades e Ins-
tituciones de Eduación Superior (ANUIES) realizara una evaluación flel
subsistema universitario, el Consejo del Sistema Nacional de Educación
Tecnoiógica (COS|{ET) del subsistema tecnológico y la Subsecretaría de

Educación Superior e Investigación Científica desarrollara una evaluaciórl
del sistema en su conjunto. L)e cada área se produjeron estudios con dilt-
rentes niveles de profundidad y análisis.

La evaluación del sistema de educación superior es quizá de los cua-
tro niveles de evaluación, el que ha tenido un mayor avance en términos
<le la sistematizacióm y la producción de infbrrnación. La Coordinación
General de lnformación de la SESIC produce anualmente' con base en los
anuarios estadísticos de ANUIES, agendas estadísticas que ilustran algu-
nas características del funcionamiento general y particular de las rnstitu-
ciones de eciucación superior. Estas agendas están diseñadas para distintas
audiencias nacionales e inter¡racionales. Si bien esto no constituye en ri-
gor una evaluación del sistema, si permite conocer y valorar su funciona-
miento sobre la base de distintos marcos de referencia particulares.

Adicionalmente a la información producida y a los estudios realiza-
dos por organismr;s nacionales, por primera vez en la historia de la educa-
ción superior en I'téxico se realizó una evaluación externa de este nivel
educativor. El estudio elaliorado por el Consejo Internacional para el De-
sarroilo de la Educa,ción bajo la coordinacién de Phillip Coombs, a princi-
pios de este sexenio, hizo del dominio público aciertos y problemas
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importantes de este nivel educativo. El informe provocó en su momento
opiniones diversas: desde las que apoyaban con vehemencia lo ahí señala-
do, hasta otras que lo descalificaban por completo. La principal virtud del
estudio, a mi juicio, fue haber despertado en la opinión pública el interés
por conocer la calidad de los servicos educativos ofrecidos por las institu-
ciones mexicanas y haber roto el tabú de la aparente imposibilidad de so-
meter a ia crítica externa el funcionamiento de los servicios educativos.

Con el ingreso de N'Iéxico a la Organización para el Desarrollo v la Co-
operación Económica (OCDE), el país participará del conjunto de acciones de
evaluación que promueve dicha organización, incluyendo las relacionadas con
la evaluación de su sistema educativo. De hecho, este organismo ya realizó el

análisis del autoestudio sobre políticas científicas y tecnológicas de México.
Este documento generó también comentarios encontrados entre la comuni-
dad académica, sobre todo en el ámbito universitario. Desafortunadamente , al
parecer, la opinión de los expertos de la OCDE estuvo basada en la inforrna-
ción sobre la investigación realizada en unas cuantas universidades y'a partir
de la información presentada en el reporte del ICED, mencionado anterior-
mente. En este caso parece justificada la reacción defensiva de la comunidad
científica universitaria por la parcialidad y superficialidad de los análisis reali-
zados, pero no deja de ilustrar la forma como NIéxico funcionará en el escena-
rio internacional en materia de evaluación.

En el caso del sistema de educación superior actualmente se encuentra
en proceso el autoestudio correspondiente que será puesto a la consideración
de la OCDE en el curso de este año. Los resultados esperados de este ejercicio
son contar con una base de comparacién internacional del funcionamiento del
sistema, así como identificar las áreas problemáticas y las que representan
oportunidades especiales para impulsar su desarrollo cualitativo.

Resulta claro que las evaluaciones relacionadas con la OCDE que
NIéxico emprenda de aquí en adelante en su sistema educativo, estarán
sujetas a la observación de especialistas de los 24 países restantes. Flsta

situación hace que las condiciones de planeación sean muy distintas de las
que prevalecieron hace tan sólo unos años, en las que existía un mayor
grado de discrecionalidad para la aceptación de las recomendaciones y
!ineamientos a nivel nacional.

No cabe duda de la utilidad que para NIéxico representan estos es-

fuerzos. En el futuro veremos desarrollarse mejores sistemas de informa-
ción y mayores posibilidades de realizar un seguimiento y una evaluación
de las políticas nacionales. Las decisiones en torno a la orientación que
deberá tomar el desarrollo de este nivel, habrán de hacerse considerando
los resultados de lo hecho y sobre la base del funcionamiento de mecanis-
mos capaces de proporcionar información cada vez más fidedigna del fun-
cionamiento del sistema.

II. Cor-clusro:tns

l\Iéxico impulsó e;r los últimos años la evaluación de la educación como
nunca antes lo había hecho. El establecimiento de la necesidad de evalua-
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ción en el Plan para la Nlodernizacrón Educativa 1989-94, Ia creación de Ia

CONAEVA, los CIEES y el CENEVAL, el intercambio de experiencias con

Canadá y Estados Unidos para la definición de estándares en la formación
estudiantil 1' en el ejercicio profesional ); por último, la participación de

Nléxico en experiencias de evaluación externas realizadas por organismos

internacionales constituyen resultados alentadores. N'Iéxico ha generado

mediante estas acciones un Conjunto de condiciones necesarias para mejo-

rar la capacidad del sistema de educación superior de autorregularse.
A pesar de los avance s alcanzados, México, junto con el resto de los

países, enfrelta retos importantfs para atender las necesidades de evalua-

.ión d" sus sistemas educativos. En particular Y para conclui¡ me re [e riré

sólo a un ejemplo de lo que deberá caracterizar a la evaltración educativa
en el futuro.

La evaluación del potencial de los estudiantes para tener éxito en sus

estudios universitarios, así como la evaluación realizada sobre su aprendi-
zaje ha descansado por mucho tiempo en la medición de la cantidad de

iniormación que los estudiantes son capaces de evocar en una situación de

examen particular. Esta tendencia no reconoce cambios importantes en los

objetivos actuales de lcs sistemas educativos modernos que enfatizan la

adquisición de repertorios académicos complejos tales como la capacidad

para identifica¡ plantear y resolver problemas, el pensamiento crítico y

ireativo, así como el desarrollo de competencias sociales como la coopera-

ción y la comunicación3. Por otro lado, como lo demuestran los análisis

causaies clel apror,echamiento escolar, lo que e1 alumno Ya sabe antes de

iniciar una experiencia educativa tiene más poder explicativo que la cali-
dad de la misma enseñanzal'

La evidencia acumulada obliga a replantear a la er,aluación en educa-

ción si se aspira a disponer de formas y procedimientos válidos y confiables
no sólo est;dísticamente sino más importante aún educacionalmente. Es

afortunado el hecho de que la discusión esté abierta 1' los cambios er:rpie-

cen a darse.

Norrs

I Acuerdo por el que se establece el Sistenla Nacional de Investigadores. Diario Oficial dc ia

Federación, 25 dejulio de 1984.
2 Coombs, P (coordinador), (1991), Estrategia para ilIejorarla Calidad de la Educaciórt Supe-

rior en lIéxico. Infonne para el Secrctat'io de Educación Pública Realizatlo poL el Consejo

Internacional para el Desarrolto de la Educaciótt, IVIéxico, D.F., Fondo de Cultura Econó-

mica.
3 lvic, I. (1994), "Theories of Nfental Development and Assessing Educational Outcornes",

illaking Erlucation counr. Developing and using lnternatioDal Indicators, Paris, oECD.
I Parkerion, J.A., Loma-r, R.G., Schiller, D. P, \Valberg, H.J. (1984), Exploring causal models

of educational achieventent,Journal of Educational Pst'cholog', 76' '1, 638-646'
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Jr,»v Grlr. y Llr-lli Ar-',rR¿z o¡, Tssr.l*

^ 
i describir los sistemas de educación superior en N{éxico y Estados

A Unidos potlríarnos hablar de diferentes contextos para comprender

L f, las preocupaciones en eclucación, pero de problemas sirnilares en
lo referente a las necesidades que requieren atención. Como observó Rivera
f'lores (1992). los sectores gubernamentales y de negocios de ambos países
han reconr.¡cido ia necesidad de refbrmar sus sistemas educativos, científi-
t:os v tecnológicos, así como las aptitudes de su fuerza de Íabajo. Algunos
de los factore s que contribuyen a la necesidad de reformas y carnbios inclu-
yen: un de terioro notable cn la calidad de la educación; una demanda cada
rez mayor de matrícula; una creciente diversidad social, económica 1' cul-
tural en la fuerza de trabajo, progresos tecnológicos acelerados y compe-
tencia económica en la estbra mundial.

Este ensayo cornie nza con algunos comentarios acerca de las dife ren-
cias significativa-s entre la educación superior e n México y Estados Unidos:
filosofía, gobierno, estructura y financiamiento. Se describen las caracte-
rísticas del cuerpo docente v estudiantii y se analizan brevemente los as-

pectos más inpcrtanf-es de acceso y calidad. Este provecto de ensayo
concluye con algunos comentarios sobre las implicaciones del TLC en la
educació¡r superior y los beneficios de la cooperación binacional.

I. Drnan¡xcr,rs src¡¡n¡ca¡lv,tsl

FtlosorÍ,r.s DISTTxTAS EN cuAN'l'o.{ I-A }ttslóN DE L.-\ EDL'c-\clÓN sL'P[-RloR

Las diferencias entre estos dos países brindan diversas oportunidades de
aprendizaje. Los dirigentes edticativos necesitan comprender las diferen-
cias que tendrán impacto en el establecimiento de programas bilaterales de
colaboración.

La socur yERsL's Í.o IIiDIvIDL',tt.

La diferencia más importante entre los dos países podría radicar en los
fundamentos filosóficos. Mientras que ambos paíscs reconocen e I valor de

* WesrnRr Ixtenslrrr: Colrllsslor rt¡R HlcttoR Epuc¡rlol (wlCHE)
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la educación superior para el individuo v la sociedad, los programas de
estudio en Nféxico están relacionados más estrechamente con las lnetas
sociales, mientras que en Estados Unidos con las metas individuales.

En Nléxico, al completar el programa de trabajo 1'los requisiros aca-
démicos, el gobierno federal otorga al estudiante que se recibió un permiso
para ejercer su profesión. Esto se debe al supuesto de que, en la medida en
que la carrera tiene una importancia social, v que el estudiante que se reci-
bió está consciente de las necesidades y responsabilidades sociales, su edu-
cación representa un beneficio para la sociedad en conjunto. Nluchos son
los que cuestionan este supuesto argumentando la necesidad de llevar a

cabo investigaciones para identificar cuáles son los segmentos de la socie-
dad que más se benefician con la educación. A pesar de los comentarios de
estos académicos críticos, las opciones de los programas de estudio y la
rigidez del sisterna de educación superior obligan a una orientación cu1,a

atención está más enfocada a satisfacer las necesidades del Estado (el go-
bierno federal) que las del individuo.

En Nléxico, la misión de la educación superior consiste en preparar
profesionales, profesores universitarios, técnicos e investigadores que sean
útiles al país (enseñanza); producir conocimiento (investigación) y ampliar
los beneficios de la cultura a la sociedad en su conjunto (extensión).

El criterio de "utilidad" da pie a diversas interpretaciones. pero, en
términos generales, se le menciona al proponer reformas a los planes de
estudio o nuevos caminos en las carreras t'hasta para fundar nuevas insti-
tuciones. En estos casos, los estudios especiales para evaluar las necesida-
des sociaies v la importancia social de las nuevas "soluciones propuestas"
tienen un peso extraordinario. A nivei individual, la "utilidad" está rela-
cionada con el grado de conciencia social del estudiante que se intensifica
no sólo con el programa de trabajo, sino también a partir del servicio social
que se le exige al finalizar su programa de estudios. El servicio social se

refiere a la participación del esttrdiante durante un periodo de seis a doce
meses, en algún provecto de importancia social relacionad<¡ con su prole-
sión percibiendo una paga nrínima o nula.

Aun cuando la balanza de la educación superior se inclina hacia las
metas sociales, se toman en cuenta también las metas y los intereses del
individuo. La educación de acuerdo a la Constitución N{exicana tiene la
finalidad de favorecer el desarrollo armónico entre el potencial del indivi-
duo 1' las necesidades sociales. Habiendo establecido lo anterior, también
es necesario observar que los servicios estudiantiles para a1'udar a los estu-
diantes de secundaria a escoger de manera informada la institución )'ca-
rrera que desean proseguir son relativamente escasos. La informació¡r
comparativa disponible sobre costos, insralaciones, cuerpo doce nte, ofreci-
miento de cursos, a.r''uda financiera y alojamiento es mu) escasa o nula.
Los estudiantes no son considerados como consumidores sino como indi-
viduos cuyas demandas de educación superior tienen que satisfacerse.

En comparación, la educación superior en Estados Unidos sigue más
de cerca una filosofía que se preocupa por el individuo. El supuesto es que
las oportunidades para alcanzar metas económicas y sociales requieren del
desarrollo de recursos individuales o humanos. Clark Kerr, presidente
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emérito del sistema universitario de California amplía esta idea al argu-
mentar que las metas principales de la educación superior consisten en
proporcionar oportunidades para el desarrollo intelectual, estético y ético
del indir,iduo; transmitir I' hacer progresar el aprendizaje 1' el conocimiento, r
evaluar de manera crítica a la sociedad para lograr su propia renovación (Kerr,
et al, S-rsrem s of Higher Education: Six Decisive /ssues, International Council
for Education Development, 1978 en Rivera Flores: 1992). La misión o la
función de la educación superior se describe frecuentemente conlo
ñanza (transferencia del conocimiento), investigación (descubrimiento del
conocimiento) y servicio pírblico (aplicación del conocimiento).

En Estados Unidos, con frecuencia se hace referencia al estudiante
como un consumidor o cliente de educación superior. Esto resulta cierto
no sólo en las declaraciolres ¡'prácticas de los recintos unirersirarios, sino
también en la legislación federal er.r la Le1,de Reautorización de la Educa-
ción Superior. (Este estatuto atiende principalmente los aspecros relacio-
nados con el financiamiento federal de ayuda financiera a los estudiantes).
En comparación con el sistema de educación superior en Nf éxico, los estu-
diantes en Estados Unidos cuentan con una flexibilidad significatir-a para
seleccionar sus carreras; no tienen que elegir una asignatura de especiali-
zactón (o carrera) al inicio de sus estudios prof'esionales, v la mavoría de
los recintos universitarios cuentan con programas de servicios estudiantiles.

E o t' c:..t c t ó *- p R o F E s I o N,t L t'ER.s L's a » c c..¡ c t (t x a;¿,t ¿¡¿.l¿

Con miras a certificar los estudios profesionales. en N{éxico se presta mu-
cho mavor atención que en Estados Unidos al curriculum del estudiante v
consiste en una carre ra preescrita sin importar las prefere ncias individua-
les o las instituciones en donde se estudió. La educación general se impar-
te en el sistema de educación secundaria.

E o t c.t c' t (t x .§Ec¿'}'D rlt¿{

En Nféxico, la educación secundaria sigue dos cursos distintos: el primero
constitu\.e la finalización de los estudios, mientras que el otro es para estu-
diantes que desean proseguir con los estudios universitarios. El programa
de finalización tiene varios caminos, tales como los programas que irnparte
el Colegio Nacional de Educación Profesional Técnica (Conalep) r,el Ba-
chil lerato Tecnológico.

Aquellos estudiantes que desean proseguir con estudios universira-
rios tienen dos caminos durante su educación secundaria: I . Tres años
normales de "secundaria", más dos o tres años de "preparatoria" con un
programa de estudios que está diseñado más a la medida de la elección de
profesión, y 2. Cinco o seis años de estudios, con cierra capacidad de adap-
tación para la elección de carrera durante los dos últlmos años. Desde 1984
existe un "bachillerato pedagógico", que se imparte en una institución de
capacitación especializada para la enseñanza (Universidad Pedagógica).
Existen también opciones semiescolares y "abiertas" para estudiantes no
tradicionales (de mavor edad) en el camino para proseguir con estudios

l6l



Ju»v Grlr- r' Lrt.t,rs Árvrnnz or, Tesr,r

universitarios (telesecundaria, secundaria y preparatoria abierta). Todas

las instituciones aspiran a proporcionar una base educativa amplia en pre-

paración para los estudios más especializados que ofrecen las instituciones
de educación superior.

Existen tanto diferencias significativas como ejemplos recientes de

similitudes en el sistema de educación secundaria de Estados Unidos. El
fundamento de los programas de estudio de educación superior es la edu-

cación general. Por lo tanto, el sistema de educación secundaria no es el

encarga¡o de proporcionar a los estudiantes el componente final del pro-

gru*ide trabajo de la educación general. Sin embargo, la importancia de

Ior p.ogru-as áe estudio de educación secundaria que proporcionan a los

est;diante s los conocimientos y aptitudes de educación general, tales como

capacidad de pensamiento crítico, aptitudes de redacción y comunicación
verbal es de gran preocupación en Estados Unidos.

America 2000 es la respuesta a los informes de que Estados Unidos
Se encuentra rezagado en comparación a otros países en el desempeño edu-

carivo (Lapointe,it a]. 1989). Con base en las recomendaciones de la Aso-

ciación Nacional de Gobernadores y del panel de NIetas Nacionales
Educatiyas, America 2000 suministra fondos federales de arranque -v fo-
menta el apoyo estatal y local a una generación nueva de escuelas estado-

unidenses que rompa con las prácticas educativas normales. A las escuelas

y comunidade s se les desafía a establecer ambientes innovadores de apren-
dizaje que consigan "ganancias exrraordinarias en el desempeño de los es-

tudiántes" (Departamento de Educación de Estados Unidos, 1991). En el

estado de Oregon se instituyó un cambio fundamental en la educación se-

cundaria tradicional. El nuevo plan de estudios reconoce que no todos los

estudiantes ingresarán a la universidad: los e studiantes de bachillerato tie-
nen la oportunidad de e legir e ntre un camino de pre paración para ingresar

a la universidad .v uno vocacional que les dé las aptitudes necesarias para

empezar a trabajar acabando la escuela.

E o t' c,tc t ó x s L'I'ERIoR

Desde el siglo X\¡I, una de las características de Nléxico ha sido la orienta-
ción profesional y pública de la educación superior (Levy, 1986). Al pro-
veer de profesionales capaces, el sistema uniyersitario ha sido (la ma1'oría

de las veces voluntariamente) un instrumento de desarrollo económico en

México desde 1929 (Lorei', 1993).
La educación universitaria en México enfrenta varios problemas' La ri-

gidez característica de los programas de estudio proporciona un margen redu-
cido de adaptabilidad en un mundo en donde todo, incluyendo las normas v
prácticas profesionales, cambia a gran velocidad. En el reclutamiento de la
planta docente se presenta cierto grado de tensión entre conseguir profesiona-
i.r crp"..r y de renombre por un lado, y conseguir profesores que se hayan

recibido como profesionistas. En el campo de la evaluación, la falta de partici-
pación activa y oficial de los cuerpos colegiados de profesionales ha hecho

iecaer la responsabilidad de titulación y acreditación en el gobierno federal.

Estos son problemas que deben solucionarse con el fin de pavimentar el cami-
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no para el mercado común de trabajo propuesto en el rLC. Nluchos académi-
cos tienen la preocupación de que mientras que la tendencia en México es de
proponer estudios mucho más definidos y especializados, en Estados Unidos
_v Canadá sucede lo contrario (Fuentes, 199 l).

Asimismo, cabe destacar las diferencias entre los conceptos de "servicio
social" y pasantías. E¡r Estados Unidos, las pasantías son generalmente expe-
riencias curriculares invaluables en la capacitación del estudiante en el campo
de su elección dentro del "mundo real" ,v resultan también benéficas como
una oportunidad de "dar el primer paso dentro del mercado de trabajo". En
Nléxico el ','alor del servicio social no siempre se encuenrra ligado directamen-
te al trabajo o a las expectativas salariales sino que más bien se considera como
un ejercicio para la toma de conciencia social.

En Estados Unidos, la educación general proporciona el fundamento
para [a primera etapa de la educación universitaria (etapa en donde se ob-
tiene el grado de licenciatura). Existe la convicción de que a través del
estudio de cursos de educación general, el individuo desarrolla firmes ap-
titudes conceptuales, un desahogo creativo y el conocimiento necesario
para funcionar eficientemente en una sociedad democrática. Nlediante la
educación general, los estudiantes toman conciencia de sí mismos, sus va-
lores.v su relación con los demás; se r.'uelven más centrados en el prójimo:
más capaces de pensar en relación con los demás y de realizar trabajo co-
operativo; desarrollan un sentido más firme de su propio ser v se vuelven
más autónomos (Brandt, 1989; Gardner, 198,1; Bo.ve¡ 1987). Asimismo
existen diversos estudios que sugieren que las personas capacitadas en el
área de humanidades tienen mejores aptitudes administrativas (organiza-
ción, planificación, toma de decisiones y creatividad), así como en relacio-
nes interpersonales (liderazgo, comunicación verbal e impacto personal)
que aquellos oue cursaron licenciaturas de ingeniería.v negocios (\Voditsch,
et al, 1987).

Sin embargo, no se ignora la capacitación profesional ,v técnica a nivel de
licenciatura. Como señala Ernest Bover (1987), "... todos los estudiantes, in-
dependientemente del grado de Iicenciarura, se preparan para el rrabajo pro-
ductivo". En Estados Unidos se concede un énfasis cada vez mayor en Ia
capacitación profesional y técnica. En 1970, la mayoría de los estudiantes es-
cogieron licenciaturas en artes y humanidades. Sin embargo, en 1985 el por-
centaje que escogió estas áreas se había reducido a la mitad. En contraste, el
porcentaje que seleccionó el área de negocios aumentó de l6 a 270/o, cont.ir-
tiendo a esta licenciatura en la más popular (WICHE, 1992). Además, la de-
manda de titulación profesional ha fomentado a las pequeñas universidades
humanísticas a alejarse de su misión original ) convertirse en pequeñas uni-
versidades de profesionales (Bovet 1987; Breneman, 1990).

Et. l,rzt¡ Dn uNIóN EN'IRE LA EDUCACIóN supERtoR y EL cOBTERNO

La base legal de la educación es distinta en Estados Unidos y en NIéxico.
En Estados Unidos, es una responsabilidad estatal v a rnenudo los histo-
riadores observan que la educación no fue mencionada en la Constitución
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porque sus redactores pretendían que fuera en primer lugar una responsa-

bilidad estatal (Fuller y Peterson, 1969). En tanto que el gobierno federal
juega un papel importante en la educación superior, el principio de los

deréchos de los esrados (otorgado por la Décima Enmienda) domina en

relación con el control de la educación (Blocker, Bender v Nlartorana, I 975).

Históricamente, la participación del gobierno federal ha sido limitada a

suministrar fondos para investigación r avuda financiera a los estudiantes'
Sin embargo, la actividad del Congreso en tiempos recientes a través de la

aprobación de la Lev de Reautori zación de la Educación superior (1993)

concede mayor participación al Departamento de Educación de Estados

Unidos para reglamentar normas y prácticas en las instituciones que reci-

ben fondos federales de a-vuda a los estudiantes. Esto representa una des-

viación histórica de la tradición, cuyo impulso radica en la preocupación
de altas tasas de incumplimiento de los préstamos a estudiantes ,v por una

frustración creciente entre los electores por las prácticas Y costos de la
educación superior.

En trféxico, Ia base legal v las responsabilidades de la educación su-

perior se encuentran articuladas en la Constitución. Según la Constitución
Nlexicana:

(V) ... el Estado promoverá I'atenderá todos los tipos v modali-
dades educativos, inclu-vendo la educación superior ... apo-
yará la investigación científica .v tecnológica, y alentará el

fortalecimiento y difusión de nuestra cultura.

(VI) Los particulares podrán irnpartir educación en todos sus ti-
pos y modalidades... El Estado otorgará \' retirará el recono-
cimiento de validez oficial a los estudios que se realicen eu

planteles educativos...

(VII) Las Universidades y las demás instituciones de educación su-
perior a las que la lev otorgue autonomía tendrán ... la res-
ponsabilidad de gobernarse a sí mismas; realizarán sus fines
de educat investigar, difundir la cultura de acuerdo con los
principios de este artículo, respetando la libertad de cátedra
... determinarán sus planes y program?rs; fijarán los términos
de ingreso, promoción y permanencia de su personal acadé-
mico, y administrarán su patrimonio. Las relaciones labora-
les, tanto del personal académico como del administrativo,
se normarán por el apartado A del artículo 123 de esta Cons-
titución ... conforme a las características propias de un traba-
jo especial, de manera que concuerden con la autonomía, la

libertad de cátedra e investigación v los lines de las institucio-
nes a que esta fracción se refiere ...

(\'III) El Coner.:so de la Unión, con el fin de unificar v coordinar la

educaciórr en toda la República, expedirá las le-ves necesarias,

destinadas a distnbuir la función social educativa entre la Fede-

ración, los Esudos y los Iüunicipios, a fijar las aportaciones eco-

nómicas correspondientes a ese servicio público y a señalar las
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sanciones aplicables a los funcionarios que no hagan cumplir
las disposiciones relativas, lo mismo que todos ,qréllo. que las
infrinjan.

A pesar de que la base legal es indiscutible, los líderes gubernamenta-
les se encuentran trabajando para lograr una forma de gobierno más
decentralizada. El 'Acuerdo para la descenrralización de la Educación Bá-
sica,v Normal" de 1992 transfiere no sólo las funciones administratir.as
sino también parte de la autoridad, el patrimonio, Ios recursos financie ros
v las responsabilidades de las relaciones laborales a los estados. A pesarde
que la educación superior se ve afectada por los conceptos de descentrali-
zación, no se le menciona en este documento debido a que, de hecho, la
educación superior se encuentra ya descentralizada a través de los acuer-
dos de "autonomía".

AuroxorrÍ12

Sin embargo, el papel del gobierno federal en la educación superior en
NIéxico sigue siendo significativo. La secretaría de Educación Pública (sEp)
tie ne jurisdicción en todos los nive le s educativos v asigna fondos. El sub-
secretario de Educación Superior e Investigación Cientílica y el director
general de Educación superior se encargan de las relaciones con las uni-
versidades. El subsecretario de Investigación y Educación Tecnológica v el
director general de Institutos Tecnológicos conrrolan el sistema tecnológi-
co público.

Las universidades públicas son de control estatal o autónomas. por
lo tanto, la estructura, organización, métodos de enseñanza, planes 1, pro-
cedimientos de admisión varían enormemente. Por definición, la autono-
mía significa libertad de gobierno, pero generalmente implica cierta forma
colegiada en la toma de decisiones. Las instituciones tecnológicas públicas
están bajo un control más estricto y directo de la sEP que las universida-
des públicas. A ciertas instituciones privadas el gobierno federa
concedido la autonomía (UIA; ITANI); las demás deben remirir su

,l les ha
s pla,res

a la SEP para obtener la incorporación. A pesar de estas observac iones, es
el gobierno, a través de la Dirección General de Profesiones, quien hace
r,álidos los títulos.

A menudo, el tema de la autonomía legal de la educación superior en
N'Iéxico causa extrañeza entre los observadores extranjeros y es objeto de
frecuentes discusiones entre los académicos y los encargados de la toma de
decisiones mexicanos. Empezando por la universidad de san Luis potosí
en I923, la tendencia general de la educación superiorpública ha sido de
apoyar a la autonomía institucional. Algunas instituciones son autónomas
desde su fundación, como es el caso de la uANf , la UABC y la universidad
N{ichoacana. otras han obtenido su autonomía por decreto gubernamental
como resultado de protestas estudiantiles.s Algunos autores (coombs, l99l;
Paoli, 1994) han planteado la necesidad de replanrear la autonomía y fijar-
le "límites razonables". En particular, algunos aurores (pallan, t99d) pro-
ponen interpretarla como una manera de atribuirle responsabilto"o,iul
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deberes a las instituciones con alto grado de financianliento de fondos pir-

blicos, de manera a que la autonomía no deje fuera la responsabilidad de

rendir cuenta§. Otros (Hanel y Tabolga, 1993) consideran que la auto¡ro-
mía y la planificación educativa no tienen por que ser incompatibles.

La dependencia en el apovo financiero fecleral )- estatal es mul' alta.
Por ejemplo, el gobierno federal aporta cerca del 9070 del presupuesto de
la UNANI. Las unir,ersidades estatales reciben hasta el 60% de sus ingre-
sos del gobierno federal y 3070 del Estado. El apol'o de financiamiento
influye en el desarrollo de políticas en donde la influencia del gobierno es

indirecta ],en los salarios de I per.sonal docente en donde esta influencia es

determinante. La autonomía formal, por lo tarto, está limitada por la falta
de recursos financieros que pudieran constituir la base económica de la
autonomía.

En Estados Unidos existe una apol'o firme a la postura de que la
calidad institucional está estrechame nte ligada a [a autonomía institucional.
Sin embargo, con la proliferación de consejos de educación superior en
todos los estados (durante la década de los sesenta) surgió la opinión igual-
mente firme de que la educación superior tiene que rendir cuentas. En
l977,la Comisión Sloan sobre la Regulación de la Educación Superior
estableció que, aún cuando apo.vaba firmemente la "doctrina" de que los
be¡leficios sociales v económicos de Ia educación superior requieren de
una amplia autonomía institucional, parecía poco razonable e injusto que
la educación superior supusiera que no tenía que rendir cuentas sobre el
desembolso de miles de millones de impuestos estatales 1'federales (Sloan
Commission, 1980).

En un tiempo, los "colleges" y' universidades en Estados Unidos eran
considerados como una parte esencial de la estrategia económica de la nación.
A últimas fechas, sin embargo, existe Ia sensación de parte del público y de los

funcionarios electos de que muchos "colleges" y universidades no son para el
"nrundo real" r, que no dan respuesta a las necesidades de la mal'oría de la
sociedad y la economía, aderlás de que no tienen actitudes responsables e n el
uso de dólares estatales li¡ni¡ados y del ingreso por colegiaturas.

III. E.srnucruR.{ EDUC.\'l lr'.r: t'.rlt.rSo )' c()\rpLEIID.{DES

Los sistemas estadounidense y mexicano de educación postsecundaria es-

tán estructurados de manera diferente:

NIÉxrco

NIéxico tiene cuatro tipos de instituciones de estudios postsecundarios:
universidades públicas, institutos tecnológicos regionales, normales (es-
cuelas para profesores) e instituciones privadas. En Nféxico existen aproxi-
madarnente 750 instituciones de educación superior (sin incluir las
instituciones especializadas que entrenan a los servidores públicos v a los
militare s), de las cuale s e I 570 son universidades públicas, l27o son institu-
tos tecnológicos, 63%o son "Normales" y 20%o son instituciones privadas.
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Alrededor de 1.3 millones de estudiantes de educación superior se

inscriben en las escuelas y universidades de N{éxico. De éstos, el 70o/o se

inscribe en instituciones públicas, 43o/o en universidades públicas. El 96%o

de los que asisten a cualquier tipo de institución de estudios universitarios
y de universidad son de nivel licenciatura y 4o/o se inscriben para realizar
estudios de postgrado. El 7lo/o de los estudiantes de licenciatura asisten a
universidades, 150/o se inscribe n en institutos tecnológicos, 9o/o en norma-
les r' 5% en otras instituciones.

La matrícula en las universidades públicas estatales de N{éxico varía
de más de 138,000 estudiantes en la Universidad Autónoma de Nléxico
(UNAN{) (sin incluir la matrícula de los tecnológicos y el bachillerato),
hasta menos de 300 en El Colegio de N{éxico. La UNAN'I inscribe a aproxi-
madamente el 250/o de los estudiantes de educación superior de Nléxico.

En N,Iéxico la educación pública secundaria está estrechamente liga-
da a las instituciones públicas de educación superior. Cerca de 40% de los
estudiantes inscritos en universidades públicas estatales de N'{éxico son de
nivel tecnológico y de bachillerato.

Los futuros profesores reciben su educación en las Normales (escue-

las para profesores). Los institutos tecnológicos son instituciones que ofre-
cen más de seis programas en tres áreas con énfasis en ciencias de la
ingeniería, tecnológicas, o agropecuarias. Las universidades son institucio-
nes que ofrecen no menos de seis programas de licenciatura que abarcan
tres áreas de estudio, v por lo menos una de éstas pertenece al área de las
ciencias administrativas y sociales o educación y humanidades.

Esra»os Uxroos

El sistema de educación superior en Estados Unidos es más complejo. En
la clasificación de las instituciones de educación superior se definen seis
tipos distintos de institución: universidades de investigación, universida-
des que otorgan grados doctorales, universidades de maestría (para todas
las áreas) y "colleges", bachilleratos (de humanidades), escuelas y univer-
sidades especializadas e instituciones de estudios en dos años. Las institu-
ciones se clasifican con base en el título de mayor nivel que otorgan, el
número de títulos que otorgan, el nivel de apoyo federal para investigación
(en el caso de instituciones de investigación) y la selectvidad de su matrí-
cula (en el caso de instituciones de bachillerato). Las instituciones se dis-
tinguen además por el tipo de control bajo el cual funcionan; si están bajo
control público o bajo control independiente (privado).

Existen aproximadamente 3,200 instituciones de educación superior
en Estados Unidos (sin incluir a las instituciones privadas no lucrativas v a
las instituciones lucrativas privadas de estudios en dos años), de las cuales
687 o el 21.50/o se encuentran en la región WICHE. A nivel nacional, el
5o/o de las instituciones de educación superior son universidades, el 630/o

son de más de cuatro años y el 32o/o restante son instituciones públicas de
dos años.
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N{ás de la mitad de las instituciones de educación superior en toda la
nación son independientes/de control privado (550/o), y ce rca de la niitad
(49%) se encuentran en la región WICHE. Sin embargo, e\ 79o/o de todos
los estudiantes de la nación y el 87o/o de los que pertenecen a la región
WICHE, se encuentran inscritos en instituciones públicas.

En el otoño de 1991, cerca de l{.4 millones de estudiantes se ma¡ri-
cularon en las instituciones.de educación superior de la nación, 3.5 millo-
nes solame¡rte en Ia región WICHE. La institución más grande en Estados
Unidos en el otoño de 199l,la Universidad de N{innesota, Tilin Cities,
matriculó a más de 56,000 estudiantes. La Universidad Estatal de Arizona.
la institución más grande en la región \\,'ICI{E, matriculó alrededor de
43,000 estudiantes. Treinta v dos instituciones de la región marricularon a

más de 21,000 estucliantes en 1991.

I\¡. E»uc..rclós pú'sl,lcr y pRr\AD,\

Coombs (1991) certifica la amplia gama de calidad en las instituciones de
educación superior. En lo refere nte a la distinción entre privado v público,
Levy (1986) establece que "es posible que no exista ningún orro sisrema
nacional de educación superior en alguna orra parte que renga una disrin-
ción tan sobresaliente. Frente a la clientela, los partícipes, los encargados
de fomar decisiones.v los académicos de la educació¡r superior se presen-
tan alternativas sorprendentemente claras". Asimismo, observa que exis-
ten dos subsecciones en la educación superior privada: la élite y la clase
media. La subsección de la élite está compuesta por unas cuantas institu-
ciones que establecen una segregación de clases pero que están ideológica-
rnente afiliadas al sector privado.

La clientela principal del subsector de clase media está constituida
por aquellos que no fueron admitidos en el sistema público y que no pue-
den pagar su educación en una institución de élite. Entre los primeros,
dice Ornelas (1988) se encuentran no solamente los que rienen expedien-
tes académicos bajos o resultados malos en Ios exámenes de admisión, sino
también los obreros v dernás personas que necesitan horarios especiales,
cargas ligeras de trabajo y reconocimiento (créditos) de su experiencia de
trabajo. Por lo general, los universidades públicas no responden a estas
necesidades, con excepción de áreas tales como la contabilidad o algunas
veces la administración de empresas. Algunas de estas institucio¡res, equi-
valentes a las escuelas privadas administradas sobre una base comercial de
Estados Unidos, tienen altas normas de calidad; otras son instituciones
expertas en hacer dinero y fabricar títulos de manera fraudulenta.

Ornelas (1989) 1,Levy (1986) están de acuerdo en afirmar que los
propósitos que encauzaron la creación de universidades privadas varían,
pero en general constituyeron la respuesta a un interés elitista. Así pues, la
Universrdad Autónoma de Guadalajara se fundó en reacción a la inclina-
ción populista y socialista de Cárdenas. La Universidad Iberoamericana
(UIA, 1943), un conglomerado de instituciones más pequeñas que existían
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anteriormente, ofrece un lugar a los estudiantes acomodados que fueron
rechazados por la UNANI.

El análisis que hace Daniel Lew (1986) de los factores que promo-
vieron el establecimiento l,crecimiento subsiguie nte de Ia educación supe-
rior priyada en N'léxico, identifica Ios problemas de las universidades
públicas desde la perspectiva de la clase "dominante":

"Nlasificación", en particular de la UNAX'I, lo cual significó que ser

un titulado de ésta o cualquier otra universidad pública dejó de ser un
distintivo de clase.

Creciente politización de las universidades públicas, lo cual se perci-

bía como una amenaza a los intereses de la élite.
La percepción (algunas veces inexacta) de que la educación superior

pública era ajena a la expansión del comercio 1. la industria privados. Algu-
nos sectores percibían las humanidades como inútiles para el mejoramien-
to de la economía. Sus pro.vectos económicos -v políticos requerían de

técnicos competentes, e ingenieros interesados en el crecimiento del sec-

tor privado. Esto dio lugar a la creación de instituciones con una tendencia
marcadamente desarrollista, tal y como es e I caso del ITAN'I (Instituto Tec-

nológico Autónomo de tr{éxico) v el ITESNI, manifiestamente "anri-inte-
lectuales" en sus inicios.

En 1986, Levy'declara: "La educación privada mexicana está finan-
ciada por el sector privado, 1'Ia educación pública mexicana recibe
financiamiento público. Es mu1' raro poder hacer este tipo de generaliza-
ciones con tanta claridad -y con tan pocas reser\¡as. Entre las ir-rstitucrolles
privadas, el ITESNI es el que recibe el maYor apovo financiero estatal (go-

bierno federal), y sin embargo éste constitu)'e menos del 4o/o del ingreso

del ITES\1. Ha,v mu1'pocos ejemplos adicionales de instituciones privadas
que reciban algún subsidio estatal anual. Las universidades privadas en

Nléxico ni siquiera han solicitado dichos subsiciios". Hoy er.r día, con los

subsidios a prograrnas de "excelencia" o "prioritarios" y subsidios especia-

les públicos asignados con base en la competitividad (FONIES), otorgados
a instituciones privadas, la línea claramente dibujada que Levy explicaba,
e mpieza lentamente pe ro con toda seguridad a borrarse.

Lev1, (1986) afirma que los administradores de muchas uriversida-
des privadas opinan que la colegiatura debe ser lo más elevada posible para
llevar al máximo la libertad académica; sin embargo, también tratan de

mantener las colegiaturas bajas con el fin de reducir al mínimo el estigma
del elitismo )'atraer solicitudes. Los académicos críticos han dicho que las

instituciones priv"das son elitistas en sus procedimientos de selección, pero
que tienen como meta jugar un papel calificador diferencial 1'observan las

normas de calidad para alcanzar dicha meta. La "calidad" que ofrecen está

en relación con la necesidad de la élite de cuadros productivos que satisfa-
gan necesidades específicas de recursos humanos de las corporaciones (Fuen-

tes tvtlolinar, 1988).
A pesar del formidable crecimie nto de este sector, la educación supe-

rior en Nféxico, al igual que en Estados Unidos es en primer lugar una
función pública.
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IXSTTTUCIOXES DE EDUCACIÓN SUPE,RIOR Ei\- CU,\TRO Y DOS AÑOS

En Estados Unidos la diferencia entre la educación superior pública v la
independiente (privada) no es tan grande como en Nléxico. La diferencia
se basa en las fuentes de financiamiento y en las responsabilidades de vigi-
lancia del gobierno. En general, las instituciones públicas reciben asigna-
ciones anuales o semestrales de las legislaturas estatales o de los gobiernos
locales para sus gastos operatir,os normales, y el gobernador es el encarga-
do de elegir o nombrar a los miembros de las juntas de gobierno Sin em-
bargo, la distinción entre ambas se están desdibujando cada vez más a
medida que las legislaturas en algunos estados están financiando "colleges"
v universidades independientes (privados) por inscribir estudiantes en pro-
gramas no disponibles en el sector público, 1' a medida que las institucio-
nes públicas están buscando los ingresos necesarios de luentes que en algún
momento eran del dominio de las instituciones independientes (privadas)
(es decir, fundaciones 1' corporaciones; campañas de capital). En relación
con los programas de estudio, la única distinción real enrre las insritucio-
nes públicas v las independientes (privadas) que pudiera existir reside en
los "colleges" religiosos. Por último, la selectividad de la matrícula que
alguna vez fue la marca distintiva de los "colleges" de élite independientes
también está cambiando a medida que los costos de estas instituciones
rebasan los $20,000 dólares por año.

La mayor distinción dentro del sistema de educación superior en
Estados Unidos proviene de los "colleges" y universidades con estudios en
cuatro años y los "colleges" comunitarios de estudios en dos años. Los
"colleges" comunitarios satisfacen una gran variedad de necesidades estu-
diantiles. Las diversas funciones de los "colleges" con estudios de dos años
inclu_ven: 1. Programas paralelos o de transferencia a universidad que ofre-
cen dos años de cursos en ciencias, humanidades y artes diseñados para
conseguir un grado de bachiller; 2. Programas vocacionales o técnicos que
contribuyen directamente a conseguir aptitudes ocupacionales 1, técnicas; 3.
Educación general separada de la incluida en programas de transferencia o
técnico-r,ocacionales, y que contiene estudios de desarrollo personal y
enriquecimiento cultural, v 4. Educación de recuperación diseñada para a-vu-
dar a los estudiantes que necesitan conseguir las aptitudes básicas del nivel de
secundaria. Adicionalmente, es característico que los "colleges" comunitarios
ofrezcan una serie de servicios locales que a menudo incluyen programas cul-
turales, educación de extensión y demás actividades centradas en la comuni-
dad. Por último y de gran importancia, los "colleges" comunitarios son
instituciones de admisión abierta con colegiaturas bajas. Ofrecen las mayores
oportunidades de acceso a la educación superior (WICHE, 1985).

FIx,rxcl.lylnNTo DE t,A EDUC..\ctóN sLpERIoR

En \léxico, 16.3o/o del presupue sto para educación se asignó a la educación
superior. En promedio , el 630/o se dedicó a la enseñan za, 7 .1%o a la investi-
gación, 7 .1o/o a la extensión y 22.8o/o a la administración (Hanel y Taborga,
I 993).
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En Estados Unidos, en 1990,2ó.30A de los londos públicos para la
educación se destinaron a la educación superior: En 1 99 1. el porcentaje de
gastos por categoría frterotl los siguierttes:

Tabla 1. Gastos ordiuarios de financi¿uniento para instituciolres
púbiicas de educacióu superior, 1990-91 (en rniles cle dólares)

Pala educación 1' generales

I nstrucción
I nve -stigación

Servicio público
,-\po1'o acariérnico (inclu1'endo bibliotecas)
Serr,icios estudiantiles
( )pclaciórr v rr;rrrte rrirnient,,
Becas r" apovo l)ara el pe rfeccionamiento
Otros gastos

F-mpresas auxiliares

I Iospitales

()tlos

Total

1 I 4, 139,901 7 8.10/o

15,.196,1r7 31.1_0ó

13,144,0,10 ).2%
5,076,177 3.570

10.050,773 tr.9ozo

7 .02ti ,182 I .80/o

10,062,i8r 6.99ó

7,551,184 5.20/o

1,i,.r33,j-r7 10.69'o

| 4,27 2,247 9. B7o

l1,32.;,Bri5 9.89i;

3,319,821 2.394¡

1tr6,087.837

Frrente: Tabla 329, Digest of EdLtcation S¡arisllcs, 1993

Diagrama cle pastel. Fuentes de ingreso de la educacióu superiot'

\léxico I 989

64.39ó

Rectr.sos ' \ 30
rnstit ucit'¡nale s:

-1.8%o

atal
99h

I-uente: U.S. Departnlcnt of Educa¡ion, 1993.

Estados Uniclos

ljelcicio liscal
1991

l3o/o

\

Sector

Iamilias: 209ó

t7l

Federal: Federales

[, oca lc s:
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Datos proporcionados por SESIC

Cédulas de Información Institucional

El ingre so de hospitales I'empre sas auxi-
liares no se tomaron e n cuenta en la base
del ingreso. Los aportes del sector pri-
vado inclul.en, ingresos por regalos, sub-
sidios, contratos y donaciones. En otros
ingresos se inclulen ventas v servicios
dc otras acrividades educariras.

Fuente: Deparlamento de Educación de E.U., 1993.

!l C.ln-rcrnnÍsllces DEt. cur,Rpo DocnNT[- E\-.

NIÉ-xrco Y Esr,\DOS Ux¡oos

Nlvr:r. n¡uc.llrtt)

Existen mavores posibilidades de que el cuerpo docente en Estados Uni-
dos cuente con títulos de doctorado que los profesores en Nféxico. Sólo el
3% del cuerpo docente en las universidades estatales públicas cuentan con
el doctorado, en comparación con cerca del 55o/o de los que enseñan etl
Estados Unidos. En contraste , la ma-vor parte del cue rpo doce nte en \Iéxi-
co no prosiguió su educación más allá del título de licenciatlra (620/o),
mientras que lo mismo se aplica únicamente para una fracción del cuerpo
docente en Estados Unidos. Aproximadamente el 8%o de los profesores en
las universidades estatales públicas de NIéxico son egresados, esto es que
completaron todo el programa de trabajo de la licenciatura pero no han
cumplido con el requisito final (tesis o examen) necesario para ritularse .

Porcentaje del cuerpo docente
cu,vo título más elevado e s:

X'Iéxrco Estados Unidos

Doctorado

Licenciatura

Egresados

3o/o

620/o

8o/o

550/o

2o/o

Fuentes: U.S. Digest of Educational Statistics, 1993 -los datos corresponden a mienrbros
del cuerpo docen¡e de tiempo complero duranre el otoño de 1987; SEP/ANUIES Infor-
nlación básica sobre la educación superio¡ 1993, Nféxico- los datos corresponden a las
universidades estatales públicas en 1992.

Srr-eRrr¡s Du,r. cL llRpo Docur..'rE

una de las preocupaciones significativas de Nléxico es el deterioro de los
salarios de los profesores en relación con el costo de la vida. Desde 1976,
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los salarios de los profesores asociados "a" en Nféxico habían perdido el
75o/o de su poder adquisitivo. En comparaciór.r, los obreros en la Ciudad de
NIéxico con salario mír.rimo han expe rimentado una disminución de su poder
adquisitivo de aproximadarnente 6,5%0.

Los ingre sos personales disponibles en Estados Unidos se han
increnrentado en aproximadamente 1770 desde 1980 I'el salario promedio de

un profesor asociado en Estados Unidos ($4 I '415) e n 1990 e stá mu)' por en-

cima del ingreso medio de los hogares durante el rnismo año ($29,9'tr3)*.

PnopoRcrór pRoFESoRE S/ES'I.uDIAN'lES

La proporción entre estudiantes v cuerpo docente es básicamente la mis-
ma en NIéxico y Estados Unidos. Existen alrededor de 10.3 estudiantes
por profesor en las universidades de [{éxico v aproximadamente 13 estu-

diantes de tiempo completo por profesor en las institucione s de e ducación
en cuatro años de Estados Unidos.

N{ éxico Estados Unidos

Proporción profesores/estudiantes 10.3: I l3: I

Fue¡te: Lo¡ey, Dayid E. The Rise of the Professions in Tl'entieth-Centurl', \lexico, 1992

-los datos son de est¡diantes por profesor en las Unir,ersidades rnexicanas; 1990; De-

parfarnenro de Educación de Estados Unidos, Digest of Ed¡cation Statistics, I 993.

Srru..rcrór DEt. cuERPo DocENTr.

La mar,oría de los miembros del cuerpo docente en Estados Unidos son

empleados de tiempo completo, en comparación con un poco más de la
cuarta parte de profesores en esta situación en México. Nléxico depende
mucho de profesores por hora quienes son contratados para impartir uno o
más cursos en una base temporal .v de tiempo parcial. Los profesores ad-
juntos en Estados Unidos están contratados en condiciones similares. Son
pocos en comparación con los profesores en Nléxico que trabajan por hora
v generalmente están agrupados con profesores de tiempo parcial para fi-
nes de rendición de informes.

t Fuente: Villaseñor García, deterioro del salario de un asociado "a"; salario promedio en

E.U. para un profesor instructor de tiernpo completo a nivel de profesor asociado en

dólares constantes de 1991-92 (1991)l Departamento de Educación de Estados Unidos,

Digest of Education Statistics, 1993 v Departamento de Comercio de Estados Unidos,

Statistical Abstract of the United States, 1 993.
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l{éxico Esrados Unidos

Porcentaje del cuerpo docente
que trabajan de.

Tiempo completo
Tiempo parcial

Por hora

81,505 (270/o) 524,004 $40/o)
9,647 (80/o) 300,000 (36%)

70,368 (65ouo)

Fuente: SEP/ANUIES Infornración Básica sobre la Educación Superior en Nléxico, 1993

-la información es para 1992-93; Departarrento de Educación de Estados Unidos, Diqest

ofEducationSratistics,1993-losdatosso¡rparalosprofesoresenjefequeostentaban
títulcls tales como profesor, profesor asociado, auxiliar de profeso¡ instructor, conferen-
cistas, profesor adjunto o profesor interino en el otorio de 1989.

\¡L Crn-lc'r¡,RÍsrrc^s Dr. r.os ES'l'Lr)r.\\TES E\ XIÉxrco y EsrADos Uxroos

Ofrecer el acceso a la educación superior al ma1'or porcentaje de la pobla-
ción es uno de los intereses tanto en Nléxico como en Estados Unidos. Sin
ernbargo, esta preocupación se manifiesta de distinta manera en cada uno
de estos países:

NIÉxrco

. La matrícula para la educación superior en Nléxico se ha incrementado
drásticamente. Entre 1970 l'i990 Ia inscripción total aumentó en más
de 4000/o )'pasó de cerca de 212,000 a más de un millón de estudiantes.

. El sistema mexicano de educación superior se apoya mucho en las insti-
tuciones con respaldo público. 790/o de los estudiantes inscritos en edu-
cación superior en Nléxico lo están en las instituciones públicas, 43%o

solamente en las universidades estatales públicas.
. En promedio, no más del 60% de los estudiantes de primer año perma-

necen hasta el sexto.
. La tasa de terminación de estudios de licenciatura es muybaja. En 1985

había 2.1 egresados lestudiantes que completaron los cursos para obte-
ner el título de licenciatura pero que no cumplieron con el requisito
final (tesis o examen) necesario para titularse] por cada inscrito a nir.el
licenciatura. El acceso a la educación no se encuentra distribuido de
manera uniforme en toda la nación. l5o/o d,e la población de Nléxico
entre 20 _v 24 años de edad está inscrita en el nivel de educación supe-
rior. Sin embargo, esta cifra varía desde un 5% en los estados pobres del sur
a cerca de25o/o en la Ciudad de Nléxico )'los estados industriales del norte.

. Los costos de inscripción anuales para los estudiantes varían enorme-
mente en N{éxico, desde alrededor de 80 pesos en la UNANÍ a cerca de
I0,000 pesos en el ITAX'Í .

174



EDUC,\cró\ sr-pERtoR EN N{Éxrco y EsrADos Uxroos

. Entre l3o/o y 17o/o de los estudiantes que obtuvieron el grado de bachi-
llerato asisten después a una institución de educación superior fuera de
su estado natal.

. Las mujeres están adquiriendo una mavor presencia en la educación supe-
riorde Nléxico. Entre 1970 v 1990, las inscripciones de mujeres aumer)ra-
ron de l9o/oa4l0/o del total. Las mujeres también están incrementando su
presencia en áreas do¡ninadas tradicionalmente por hombres. Nlientras que
las mujeres constituían en 1969 solamente entre el l0%.v el 13%o de las
inscripcior.res en economía y administración de empresas, para 1990 ha-
bían alcanzado entre el 37o/o y el 4870 respecrivamente.

Es'l',roos Urroos
. La mayoría de los estudiantes en Estados Unidos se educan en institu-

ciones públicas de educación superior. 79o/o de todos los estudiantes de
la nación v B7o/o de los pertenecientes a la región \\'lCHE, están inscri-
tos en instituciones públicas.

. Es mucho más probable que el estudiante de "college" en Estados Uni-
dos tenga alrededor de 25 años, sea mujer r'y'o pertenezca a algún grupo
minoritario racial o étnico en la década de los noventa que en décadas
anteriores. Esta nueva clientela tiende a estudiar menos del tiempo com-
pleto, trabajar por Io menos de tiempo parcial, estar casado 1'/o tener
responsabilidades familiares, \' continuar con la educación por razones
relacionadas con su carrera.

' La presencia de la mujer en la educación superior se ha incrernentando
substancialmente desde los cincuenta. En 1957,360/o de los estudiantes
inscritos en instituciones de educación superior en Estados Unidos fue-
ron mujeres, en comparación con el 41o/o en 1970 y el 54o/o en 1992.

' Debido principalmcnte a incrementos en el ramaño de las poblaciones
minoritarias raciales o étnicas en Estados Unidos, los estudiantes de
minorías raciales 1' étnicas están alcanzando una proporción cada vez
mavor de inscripció¡r para niveles de educación superior. Los estudian-
tes de minorías raciales o étnicas (indios americanos, nativos de Alaska,
afroamericanos. nativos de las Islas del Pacífico y latinos) alcanzaron el
2lo/o de la matrícula de educación superior en 1991, en comparación
con sólo el 160/o de las inscripciones de quince años atrás. La mavoría
(47o/o en l99l) de estos estudiantes están inscritos a nivel nacional en
"colleges" junior o comu¡ritanos con estudios de dos años.

. En 1970, sólo el 2\o/o del total de inscritos en la educación superior de
Estados Unidos tenían 25 año.s o nlás. En 1991, estudiantes ma]'ores
alcanzaron el 4lo/o del total de la matrícula.

. Cada vez se están inscribie¡rdo más estudiantes de tiernpo parcial. En
1970, sólo el 32o/o de los estudiantes de Ia nación asistía a "colleges" v
urriversidades por tiempo parcial, en cornparación con el 430/o en l99l .
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La colegiatura tanto en las instituciones públicas de dos años como en las
de cuatro aumenraron a más del doble de la rasa de inflación según las
mediciones del Indice de Precios al Consumidor (IPC) entre 1983-8,1 1,

1993-94. Entre 1983-83 y 1993-94 la colegiatura de un aspiranre al título
de ficenciatura residente se incremenró 115o/o en la región WICIIE (de
S968 a 82,079) y l2lo/o en la esfera nacional (de S1,148 a $2,5.10). En la
esfera nacional, la colegiatura v las cuotas en los "colleges" de dos años de
esttrdios aumentaron 122o/o durante este periodo y gVa/o en la región \\¡lCHE.
Por lo menos el 44o/o de los aspirantes a licenciatura inscritos en institucio-
nes de educación superior en Estados Unidos durante el otoño de 1989
recibieron avuda financiera (es decil becas, préstamos, 1y'o trabajo-estudio)
para ayudarles a cubrir sus gastos. El 30%o de este tipo de estudiantes reci-
bieron dinero de programas de avuda financiera, mientras que el 3270 lo
hicieron de fuentes no federales (es decil programas de financiamiento
estatal o institucional, o becas v subvenciones de financiamiento prir,ado).

Acc¡so v C.rr.lor¡

Durante más de un siglo, las colegiaturas bajas han constituido la prerrrisa
básica de la educación superior en Estados Unidos. Los encargados de es-
tablecer políticas fundamentan su razonamiento en el hecho de que las
colegiaturas bajas prornueven las oportunidades de educación para aque-
llos que de otra forma no podrían asistir a la universidad, así como el con-
cepto de que ulta ciudadanía educada ofrece beneficios económicos
significativos. Sin embargo, a medida que nos acercamos al siglo XXI, las
restricciones al financiamiento, incrementos irnportantes de la demanda
de inscripción )'preocupaciones sobre la calidad están cuestionando la ca-
pacidad de la educación superior pública para ofrecer acceso amplio a ba-
jos costos. Este aspecto de altas inscripciones estudia¡rtiles e ingrcsos
insuficientes han importunado al sistema de educación superior en NIéxi-
co. En años recientes, el gobierno mexicano ha ve nido actuando para est.a-
blecer políticas que liguen la evaluación con el flinanciamienro, en espera
de mejorar la calidad de la educación.

Norrs

Los datos de IIéxico v Estados L.'nidos empleados en este ensa.io no son comparables; su
objetivo es a1'udar al lector a contprender las características más inrportantes.
La relación entre los gobiernos federal.v estatal v las instltuciones de educación superior
en i\[éxico se comprenden en tértninos cuantitativos por el peso relativo que cada uno
tiene en el financiamiento de la educación superior. En términos cualitativos, existen
diversas descripciones hisróricas, tales como la de Lore.v (1993) o análisis políticos conro
el de Porter (sin fecha).
EI caso de la universidad de Yucarán es interesante, r'a que la autononría le fue otorgada
contra la voluntad de la propia unir.ersidad.
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2.

PROFMEX SERIES, CICLOS Y TENDENCIAS
(Enrronas: Sr-u'r,r Onlt:c¡ S.ll¡.zrR vJlrtEs \!'. \tr/tL.xte)

L Eslu»¡os T¡lrÁr¡cos
(Eorronrs cENERALEs: J¡vus W Wtlxle v SeRcto o¡ LA PEñA)

1. Industria y Trabajo en N{éxico, eds:James \4r. Wilkie yJesús Re1'es Heroles Gottzález
Garza (Nféxico, D.F.: Universidad Autónoma Nletropolitana-Azcapotzalco, I990).

Tñe Rise of the Professions in Twentieth-Centuy ltlexico: Universitt'Graduates and
Occupational Change Since 1929, David E. Lorey (Los Angeles: UCLA Latin American
Center Publications, 1992 y 1994).

La Frontera que Desaparece: Las Relaciones l¡léxico-Estados [tnidos Hasta los,\role¡-
¡a, Clint E. Srnith (México, D.F.: Universidad Autónoma Nletropolitana-Azcapotzalco t'

UCLA Programa sobre I{éxico, 1993).

Inpactos Regionales de la Apertura Con¡ercial: Perspectivas del Tratadct de Libre Co-

mcrcio enJalisco, eds. Jesús Arro-vo Alejandre y David E. Lorey (Guadalajara: Univer'-

sidad de Guadalajara -v UCLA Programa sobre Nféxico, 1993).

La Estadística Económica en Nléxico. Los Orígenes, por Sergio de la Peña.vJames \\r.

Wilkie (§Iéxico, D.F.: Siglo XXI .v Universidad Autónoma Nf etropolitana-Azcapotzalco,
1994).

Estado y.\gricultura en ilféxico: Antecede¡¡¿es e Intplicaciones de las Reforntas Salinistas,
eds. Enrique C. Ochoa v David E. Lorey (l\léxico, D.F.: Universidad Autónoma If etro-
politana-Azcapotzalco, I 994).

Transicioncs Financieras ¡'TtC eds. Antonio Gutiérrez Pérez y Celso Garrido Noguera
(Nféxico, D.F.: Ariel Económica, UNANÍ , Universidad Autónoma Nletropolitana-
Azcapotzalco, 199,1).

,lhorro y Sls¿e¡na Financiero en trléxico, Celso Garrido y'fomás Peñaloza \\¡ebb (IIéxi-
co, D.F.: Edltorial Grijalbo y Universidad Autónoma \letropolitana-Azcapotzalco, 1996).

trIéxico ,lnte los Estados Unidos: Historia de una Convergencia, por Clint E. Snrith
(Nf éxico, D. F.: Editorial Grijalbo.v Universidad Autónoma tr{etropolitana-Azcapotzalco,
1 995).

Crrsis ¡' Cambio de lá Educación Superior en l[éxico, eds. David E. Lorey i' Sllvia
Ortega Salazar (Nf éxico, D.E: Editorial Limusa y Universidad Autónoma Nf etropolitana-
Azcapotzalco, 1996).

.{jus¡es.r, Desajustes Regionales: El Caso deJa}isco a Fines del Sexe¡¡ro Sa,linista, eds.

JesÍrs Arro.vo Alejandre y David E. Lorey (Guadalajara: Universidad de Guadalajara -v

UCLA Programa sobre N{éxico, 1995).

c.

7.

11.

3.

4.

6.

8.

9.

10.



12. México as Linchpin for Free Trade in the Americas, eds.James W Wilkie y Sylvia Ortega
Salazar (I{éxico, D.F.: Universidad Autónoma tr{etropolitana-Azcaporzalco ),Edirorial
Grijalbo, prograrnado para 1996).

IL PROFENIEX-ANUIES (Asocr¡c¡óx N¡clox¡¡- pe Ux¡r'snslo¡»us ¿ I¡lsrlruc¡<¡r-¡s on
Erseñ.lxz.r Sup¡nlon) Senlss
(Eon'on G¡:xe n.,tr-: Jrrrrs W. Wrr-xrr)

I

4.

Estudios Fronterizos, [eds. Antonio Gago Huget y lvlichael C. N.feyer] (Nléxico, D.F.:
ANUTES [-PROFN{EX], l98l).

Ecolog' and Development of thc Border Region. ed. Stanley R. Ross (Nléxico, D.F.:
ANUIES-PROFNIEX, 1 983).

Rules of the Game and Cames Without Rules in Border Life,-eds. NIario Nf iranda Paclieco
andJames \\I Wilkie (Nléxico, D.F.: ANUIES-PROFMEX 1985).

One Border, Two Nations: Policy Implications and Problem Resolutions, eds. OscarJ.
N'fartínez, AIbert E. Utton, Malio Miranda Pacheco (NIéxico, D.E; ANUIES-PROFMEX
I 988).

Imágenes Recíprocas: La Educación en las Relaciones México-Estados Unidos, eds. Paul
Ganster y Nlario l\tiranda Pacheco (N{éxico, D.F.: Universidad Autónoma Nfetropolitana-
Azcapotzalco, PROFNIEX, ANUIES, 1 991 ).

Changes in U.S. trIexican Econonic Relations: Beyond the Border eds. Paul Ganster,
Ar¡uro García Espinoza, Arturo Gurnstein (NIéxico, D.F.: Universidad Autónoma NIetro-
politana-Azcapotzalco, PROFN{EX, A¡(UIES, I 994).

lvf éxico v las Américas, eds. Carlos Pallán Figueroa, James W Wilkie, Jesús Arrovo
Alejandre (Nf éxico, D.F.: ANUIES, PROFiUEX, Universidad de Guadalajara, 1996).

6.

7.

5.

III. On.ri- ÉlrsroRy
( Eorron G¡'rEnrL: Rcr¡rl RoonícL Ez CAST,\ñE DA)

Frente a la Revolución ltÍexicana: I 7 Protagonistas de la Etapa Constructi,,,,a,lames W. Wilkie
y Edna trfonzón Wilkie (N{éxico, D.F.: Universidad Autónoma Nletropolitana), ,tr tomos:

\blunre¡r l. Intelectuales: Luis Chávez Orozco, Daniel Cosío Villegas, José lúuñoz Cota,

;lesrís Si/ra Herzog (1995).

\¡olume¡r 2. Irleólogos: Manuel Cónez llorín, Luis L. León, Germán List Arzubide, Juan de
Dios Bojórquez, Lliguel Palomar y Vizcarra (scheduled 1996).

\blumen 3. Líderes: Salvador Abascal, Ranón Beteta, NIarte R. Gónez, Jacinto B. Tteviño

lblurnen 1. Prrsiden¿e _v Candidatos: Vicente Lombardo Toledano, Juan Andreu ^llnazán,
Ezequiel Padilla, Enilio Portes Cil.
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